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    Nota de la autora


    


    Los personajes de esta historia, así como la trama, son totalmente ficticios. No están tampoco basados en ninguna persona, viva o muerta, real.


    Numerosos personajes son los mismos que aparecen en la historia What if, anterior en el tiempo a Maybe, por lo que esta nueva historia contiene spoilers.


    Alec y Carolina, así como el resto de personajes de esta historia, viven y sienten lo que puede vivir y sentir cualquier actor y actriz en ese mundo tan extraño para todos —incluso a veces para los mismos actores— que es el del espectáculo. No todo es lo que parece ser y no siempre prima la verdad por encima de los intereses económicos, por no decir nunca.


    Juegos, intrigas, redes sociales, pactos, chantajes, medios, cláusulas… Todo ello forma parte del mundo del espectáculo y aunque lo sabemos de antemano, no por ello deja de parecernos excitante.


    Los lugares que se citan en esta parte son reales o bien basados en otros que lo son. Las situaciones vividas por los personajes son una mezcla de fantasía y verdades diferentes que se repiten una y otra vez en el glamuroso mundo hollywoodiense aunque no nos demos cuenta.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    A las calecs por creer y defender el verdadero amor.


    


    A las dalecs y anticalecs, por hacernos más fuertes.


    


    

  


  
    



    


    «Hollywood es genial. También creo que es estúpido, mezquino y miope. Estoy seguro de que hay gente que se metió en las películas sólo para obtener buenas mesas en restaurantes»


    David Fincher


    


    


    «El mundo se derrumba y nosotros nos enamoramos»


    Ingrid Bergman como Ilsa a Humphrey Bogart como Rick en Casablanca, 1942


    


    


    «Los recuerdos son maravillosos si no tienes que afrontar el pasado»


    Julie Delpy como Celine en


    Antes del amanecer, 1995


    


    


    «Lo malo siempre es más fácil de creer»


    Julia Roberts como Vivian Ward en


    Pretty Woman, 1990
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    Diana


     


    —Ahora le tienes para ti —me repite Candy, con la que he salido a dar una vuelta a Robert por la ciudad—. Vigila su móvil, las llamadas que haga, su correo electrónico…


    —Por el amor de dios, Candy, ¡no voy a tener tiempo de nada más!


    Reducimos la marcha para que los paparazzis puedan captar la escena completa. Una madre teniendo que pasear con una amiga a su hijo porque el padre no se encarga de ello.


    Idea de Candy para alegar que Alec se desentendía de nosotros cuando él pida finalmente el divorcio.


    —¿Qué más tienes que hacer? —me dice—. Ahora mismo tu trabajo es éste. Y es un arduo trabajo, pero merecerá la pena por la pasta y fama que vas a ganar. Yo quiero una comisión.


    Me río con ella y los paparazzis nos toman más fotos, aprovechando nuestras risas.


    —Ya le controlo el móvil, y no ha llamado a nadie que no sea Anna o algún amigo.


    —Pero no sabes si se comunica con ella de esa forma.


    —¿Cómo va a…?


    —Han estado solos en Inglaterra antes de que llegaras, así que ella puede que conozca ya a alguno de sus amigos. No puedes estar segura. ¿Y las redes?


    —Bueno, leo lo que suelen…


    —Con eso no basta. Tenemos que saber quién puede estar de nuestra parte, a quién podemos manipular y a quién tenemos que vigilar. Y para eso tienes que integrarte entre ellos.


    —Lo que me faltaba, tener que hablar con la gentuza que quiere a m marido con esa zorra —contesto indignada, tapando un poco más a Robert con la mantita del carricoche.


    —A ésas puedes insultarlas —me dice sonriendo con malicia—. Nadie sabría que eras tú. Pero necesitamos estar dentro. Cuanto antes, mejor.


    Así que Candy lo que pretende es que me haga un perfil falso en las redes. Y podría decirles a todas esas malas pécoras lo que pienso de ellas a la cara. Es decir, no a la cara pero…


    —Qué buena idea…


    —En cuanto ya tengas un grupo de gente en las redes con el que hables y tengas ubicado a todo el mundo, seguimos avanzando.


    —Lo tienes todo pensado, Candy —le digo riéndome de nuevo por su sangre fría y su mente deliciosamente retorcida.


    —Ay, querida, ¿cómo crees que conseguí tanta pasta de Max?


    Habla de su anterior marido, Max Mawson, guitarrista de una conocida banda de rock a nivel internacional. Yo conocí a Candy cuando acababa de divorciarse, así que no tengo ni idea de lo que tuvo que hacer durante el proceso, o incluso antes.


    —Eres maquiavélica —sentencio.


    Nos miramos y nos sonreímos, absolutamente convencidas de que todo esto va a dar unos buenos frutos como ya le dio a ella en su momento.


    —Y tendrás que ir buscándote a algún otro tío. Hay que pensar en el próximo candidato.


    —¡Pero si todavía no me he divorciado!


    —Alec tampoco.


    Touché…


    —Con el niño es complicado ir de bares a conocer gente nueva, que además esté interesado en una madre todavía casada —expongo.


    —No estoy hablando de cualquier tío. Es como cuando fuimos de caza a aquel pub en donde sabíamos que había famosos. Y encontraste a Alec, ¿no?


    —Sí, pero ahora te repito que tengo un hijo y me es bastante complicado ir a…


    —Desde que Alec es conocido, no vas a tener problema. Además, seguro que has conocido hombres en estos meses gracias a que tu marido es Alec Sutton.


    Y me doy cuenta de cuánta razón tiene. No había caído en ello pero es cierto. Sí que he conocido hombres gracias a Alec Sutton. Periodistas, paparazzis, actores de reparto, directores de cine, productores… Hago un rápido repaso mental a todos ellos, y uno de ellos sobresale entre el resto.


    —¿Sabes? —le digo con una nueva idea en mente—. Creo que tengo a una persona en mente. Todavía no he coincidido con él en persona pero no tardaré mucho en hacerlo.


    Candy aplaude emocionada y, aunque lo hace sólo unos segundos, parece que despierta a Robert, que se queja desde el carricoche. Y aunque los llantos no salen en las fotografías, me veo en la obligación de calmarle para poder seguir hablando con mi amiga y que no nos vuelva locas con sus berridos.


    Antes de acabar la sesión de fotos con los paparazzis ya tengo claro que voy a despellejar a Alec y sacarle hasta el dinero que no tiene, y mientras tanto, me divertiré con alguien que él nunca podría imaginar.


    Y pensar en este nuevo horizonte en mi vida me hace sentir una renovada felicidad que no se empaña ni aun teniendo que cambiar los pañales al ya encolerizado Robert, que lo lleva reclamando desde no hace ni una hora.


    Puto crío, qué pesadilla…
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    Carolina


    


    —O sales por tu propio pie, o te cojo por los pelos y te arrastro hasta la calle.


    Yo sigo negando con la cabeza, envuelta en un puto mar de lágrimas como desde mi llegada. Y llevo así tres semanas.


    Tres.


    Interminables.


    Semanas.


    —Te he dicho que vamos a salir —vuelve a insistir Cris, con Kate y Elena animándola por detrás—, vas a dejarte ver y vas a cortar todos los rumores que están saliendo en este momento por las redes.


    Vuelvo a negar con la cabeza y hundo mi rostro en los brazos, apoyados en las rodillas. Soy como una especie de bicho bola en un rincón del sofá de nuestro apartamento de Malasaña. Y además sin intención de cambiar mi estado actual.


    Hace tres semanas que sólo sé de Alec por la prensa. Prometió que no iba a olvidarme cuando nos fuéramos. Prometió escribirme, llamarme… Prometió seguir queriéndome pero creo que en realidad nunca me quiso. Él ya ha salido dos veces en prensa. Los paparazzis adoran ese tipo de fotos. Una familia con un niño pequeño yendo al parque, o de compras, o simplemente paseando por las calles de Nueva York. Cris me ha prohibido que vea esas fotos. Y de nada sirvió que me intentara convencer de que no se le veía feliz y que son solamente para aparentar. Él está allí, a miles de kilómetros de distancia, con su mujer y su hijo. Y yo aquí en un mugroso apartamento de cincuenta metros en donde quiero pudrirme para toda la eternidad.


    —Podíamos ir a dar un paseo —propone Kate, con su tono jovial de siempre.


    Vuelvo a negar.


    —Un simple café, Carol… —me pide Elena.


    Cris se sienta a mi lado, con un suspiro de rendición y me pasa el brazo por mis hombros.


    —Es tu cumpleaños —me recuerda—, y hoy los medios esperan ver a una Carol sonriente. Ahora eres una actriz internacional y tienes millones de ojos puestos en ti. Y si hoy no sales y te dejas ver, no voy a poder seguir reteniendo todos esos rumores y sabes que no te convienen en absoluto. Los productores ya me han…


    —Una mierda me importan todos los productores —digo por fin después de días y días sin haber hablado ni una sola palabra—. Bueno, salvo Laura. Laura sí me importa…


    Recuerdo nuestro último encuentro. Madeira. Verde; azul; Alec. Fueron nuestras últimas horas felices. Y de repente todo se acabó. Me arrancaron el amor de dentro en un instante sin previo aviso.


    —Tienes que pasar página, Carol —vuelve a repetirme Cris, como si durante estas semanas no hubiera sido suficiente—. Ya acabó. Él está allí, con su familia… Y tú tienes que seguir aquí. Si hubiera querido, te habría escrito en algún momento. Pero son tres semanas….


    Eso no ayuda precisamente y Kate se da cuenta.


    —¿Has probado a ponerte tú en contacto con él? Puede que por lo que sea él haya tenido problemas con su móvil y no haya podido…


    ¿Podría ser eso? Quedamos claro en hablar sólo desde el móvil, ya que por las redes podrían piratearnos las cuentas fácilmente y descubrir si hablábamos en privado. Sólo móvil, pero, ¿y si Kate tiene razón y ha pasado algo? Se lo han podido robar, no sé… Y si no se sabía de memoria mi número y…


    Miro a los ojos color aceituna de Kate, que está apartándose un mechón de su melena rubia hacia atrás mientras observa cómo voy cambiando el gesto de desesperada a medio esperanzada.


    Saco el móvil del bolsillo y sin pensármelo dos veces, le llamo.


    Un tono.


    Dos.


    Tres.


    Y cortan la llamada.


    Me separo el móvil de la oreja sin entender nada. Y sin mediar palabra, vuelvo a marcar inconscientemente.


    Un tono.


    Dos.


    Llamada cortada.


    No soy capaz de contestarlas cuando me preguntan qué pasa. Sólo miro la pantalla, boquiabierta, sin saber qué es lo que está sucediendo.


    Y vuelvo a marcar.


    Un tono.


    Dos.


    Alguien ha descolgado el teléfono y escucho ruido al otro lado.


    —¿Alec? Alec, soy yo —digo como una idiota, hablando al aire—, ¿estás ahí?


    La llamada vuelve a cortarse para mi sorpresa. Pero lo peor viene después.


    Segundos más tarde, sin haber tenido tiempo siquiera de explicar a las chicas lo que ha pasado, recibo un mensaje.


    «Stop calling. It was funny but just that. Now I’m with my family, so stop bothering»


    Al cabo de unos segundos me doy cuenta de lo que ha sucedido justo después de haber leído ese mensaje. Elena me está dando de beber de un vaso de agua, Cris me tiene agarrada todavía por los hombros y Kate me habla a lo lejos. Su voz se va haciendo cada vez más nítida y escucho que está preguntándome si ya estoy mejor.


    Creo que me he desmayado durante unos segundos.


    Y no, no estoy mejor, pero tengo que estarlo.


    Cojo otra vez mi móvil y devuelvo una llamada que precisamente tuve hoy de nuevo y que llevo meses sin contestar.


    —¿Carol? —contesta un sorprendido Tomás al otro lado de la línea.


    —Hola, Tomás.


    En cuanto digo ese nombre, mis tres amigas comienzan a murmurar y me miran extrañadas.


    —¿Me estás llamando? ¿En serio?


    —Joder, me llamaste tú antes, ¿no? —le digo algo molesta.


    —Sí, bueno… Pero llevo llamándote mucho tiempo y…


    —Bueno, pues dime.


    —Era… Quería felicitarte y saber cómo estabas… Por si algún día querrías…


    —¿Te apetece salir a cenar hoy?


    Cris maldice en bajo mientras Kate y Elena me siguen mirando sin dar crédito.


    —¿Hoy? ¿En serio?


    —Tomás, deja de hacer tanta pregunta y dime si querrías.


    —Yo… Claro, claro, sí. ¿Quieres que te pase a buscar y…?


    —Ven en una hora y espérame en el portal, ¿de acuerdo? Y reserva algo en un buen sitio.


    No le dejo tiempo para que conteste. Cuelgo la llamada y me levanto por fin del sofá para asombro de todas. Voy directa a mi habitación a arreglarme como nunca antes lo había hecho.


    Tú estás con tu familia. Muy bien. Te dejaré para siempre en paz. Pero te vas a arrepentir toda tu vida de haberme dejado escapar.


    


    —¿Está rico el entrecot? —pregunta Tomás.


    —Muy rico, gracias. ¿El tuyo? —le respondo, intentando evitar mirar hacia otra parte que no sea mi plato. Demasiadas miradas he tenido ya que soportar de las mesas de alrededor.


    —Carol… —deja sus cubiertos en el plato, dándolo por finalizado, y se me queda mirando fijamente—. ¿Por qué me devolviste la llamada?


    —Porque me llamaste —respondo tranquilamente, o eso intento.


    —No te estoy preguntando eso. Carol, nos conocemos. No querías saber nada de mí y los dos sabemos por qué. ¿Qué ha cambiado?


    Poso mis cubiertos encima del plato, dejando mi entrecot sin acabar siquiera y me le quedo mirando fijamente, intentando averiguar de qué humor está. Pero suena tranquilo, como si en realidad estuviera hablando con un amigo y no con un ex novio.


    —Si creías que yo no quería saber nada de ti, ¿por qué seguías llamándome? —pregunto ahora intrigada por la cuestión.


    —Ahora ése no es el tema.


    —Uy, sí que es el tema…


    No cedo y espero a que conteste y dejemos las cosas claras de una vez por todas.


    —Tony… —comienza a decir.


    —Perfecto —le corto, haciendo acopio de toda la ironía posible—. Como siempre, tiene que ver con Tony, claro.


    —Carol, deja que te explique…


    —Está todo bien claro desde el principio. Cuando Tony vio que se le acababa el chollo, te insistió, ¿verdad?


    —Él me insistió para que no dejara de llamarte, cierto —confiesa, cabreado por mi acoso—. Yo habría preferido dejar pasar un poco el tiempo. Ya sabes, dejar que pensaras las cosas con calma. Sólo eso. Pero hoy por ejemplo quise felicitarte por tu cumpleaños. Nada más. Quería saber qué tal estabas, nadie te había visto desde que llegaste a España y estaba realmente preocupado.


    —No tenías por qué… —le contesto menos borde de lo que me gustaría.


    —Aunque no lo creas, te quiero, Carol. Antes de Coincidence te pedí que nos fuéramos a vivir juntos. Aunque sabes que a Tony no le gustaba eso de las relaciones estables…


    —Bueno pero tú…


    —Pero yo, ¿qué? ¿No crees que pueda quererte de verdad y no porque ahora seas la gran Carolina Isern?


    Suena divertido al decir aquello. Levanto la vista y le sonrío sin querer.


    —Y ahora —vuelve a insistir, sonriendo él también—, ¿vas a decirme qué ha pasado para que me devuelvas la llamada?


    —No fue nada —miento.


    —Alec te ha dejado tirada en cuanto acabasteis de rodar, ¿verdad?


    Joder.


    Duele haberlo escuchado de aquella forma tan rotunda y simple. Es solamente eso. Me ha dejado tirada el muy cabrón. Nunca le importé y yo me enamoré como una idiota.


    —Lo siento, Tomás. Yo no…


    —Los rodajes de ese tipo son intensos —tercia—. Supe que algo pasaba cuando os vi, Carol. No soy tan imbécil.


    Nos interrumpe en ese momento el camarero, que amablemente nos pregunta si queremos postre, café o infusión. No, gracias. Preferimos la cuenta y largarnos de inmediato de este lugar.


    


    Después de cientos de fotos de los paparazzis, que estaban esperando a la salida del restaurante como a la salida de mi portal, nos vamos en su coche a las afueras de Madrid, al rincón más apartado y solitario que hemos encontrado. Y parece que consigo dejar de llorar, a la media hora de haber llegado.


    Tomás no ha dejado de repetirme una y otra vez palabras de comprensión mientras acariciaba mis mejillas y limpiaba mis lágrimas. Parece no importarle que esté llorando con él por otro hombre. Solamente siento su cariño y un incondicional apoyo que agradezco infinitamente sin palabras con las que poder expresarlo.


    —Lo siento, de verdad —vuelvo a disculparme—. No debería estar así contigo…


    —No pasa nada. Seguimos siendo por lo menos amigos, ¿no? Y para eso están los amigos.


    —¿Después de todo, me consideras una amiga? —pregunto asombrada.


    —Mira, Carol —me dice, cogiéndome las manos mientras mi hipo va cediendo—, lo que haya pasado en el rodaje, allí quedó. No podemos cambiar el pasado. Creo que ahora mismo necesitas tantos amigos como hagan falta. Y quiero que sepas que puedes contar siempre conmigo.


    Voy a contestarle cuando mi móvil suena de nuevo para variar. Lo miro por si es Cristina pero veo una numeración bastante extensa que no reconozco.


    —¿Quién es? —pregunta Tomás, puede que por la cara de extrañeza que he puesto.


    —Ni idea —le digo cortando la llamada—. Pero no son horas de que nadie me llame.


    —Puede ser de producción…


    —No es un prefijo inglés —concluyo—. Estoy agotada, ¿podrías llevarme a casa?


    —Claro, cielo —me dice dándome un beso en la mejilla y volviendo a incorporarse en el asiento del conductor.


    Me llevo la mano al lugar en donde acaba de besarme y me sorprendo volviendo a sonreír. De camino a casa pienso si en realidad no tendrá razón Tomás y lo que sucede en un rodaje es intenso pero irreal. Y debería volver a pisar tierra lo antes posible. Necesito volver a mi vida. Tengo proyectos que revisar, entrevistas que programar, eventos a los que asistir y no puedo seguir dejando que un cabrón adúltero me hunda la vida.


    Es por eso por lo que, en cuanto llegamos a mi portal, beso a Tomás de forma apasionada. No me importa que nos estén tomando fotografías una docena de paparazzis apostados entre los coches de alrededor. Mi reciente nuevo amigo se queda petrificado con aquel beso, pero sin embargo me lo devuelve con la misma intensidad.


    Y aunque no he sentido nada al besarle salvo un inmenso y profundo dolor, le pido que suba conmigo a casa.


    Vuelve a sonar el móvil con aquella larga numeración cuando pasamos por delante de una asombrada y muda Cristina que ve cómo nos encerramos en mi habitación. Esta vez apago el móvil. Y desaparezco del mundo durante al menos unas horas más.


    


    


    


    Alec


    


    Vamos, joder, cógeme el teléfono…. Vamos, niña, ¡joder!


    —¡Coge el puto teléfono, joder! —grito desesperado en la cabina telefónica.


    He debido de gritar bastante alto porque veo a la gente de alrededor hacerse a un lado, mirándome con cara de pocos amigos. Espero que ninguno haya entendido mi español.


    Ha vuelto a colgarme. Joder. Después de colgar yo también el teléfono, con cuatro golpes al aparato, vuelvo a alejarme de la cabina y me dirijo a… Mierda, ahora dónde puedo ir. Llevo horas dando vueltas por Nueva York e incluso los fotógrafos se han aburrido y han dejado de seguirme.


    No quiero volver todavía a casa. Necesito calmarme. ¿Por qué Diana me está haciendo todo esto? Estas semanas han sido una tortura. Llamé mil veces a mi chica. Mandé cientos de mensajes. Pero tanto las llamadas como los mensajes eran devueltos como si ese número de teléfono no existiera en realidad. Ella no se ponía en contacto conmigo tampoco, ni salía en prensa, ni se ha dejado ver en las redes. Es como si hubiera desaparecido. Como si quisiera esconderse de mí. ¿Quería olvidarme? ¿Era eso? ¿Para ella habíamos terminado?


    Mis días han ido de mal en peor. Robert da mucho trabajo y no he podido casi dormir en este mes. Diana no deja de quejarse por todo y de complicarme las reuniones con Anna, a la cual he tenido que recibir en casa para que mi mujer no montara un escándalo. Y he estado cediendo en todo con ellas dos. He intentado mantener una calma familiar que creo que necesitábamos por nuestro hijo. He sido razonable y estamos durmiendo los tres en la misma habitación para poder encargarnos mejor de Robert por las noches. He creído conveniente dejarnos ver en familia por la calle para que Diana no se alterara y no volviera a mencionar el dichoso reportaje robado de Madeira. He caminado por la cuerda floja durante estas semanas y lo he llevado lo mejor que he podido. Pero hoy he estallado sin poder ni querer ya evitarlo.


    ¿Quién se ha creído Diana para hacer semejante cosa? En un descuido me cambió el número de mi chica del móvil y no me di cuenta hasta que la pillé escribiéndole en él. Me tocaba dormir a Robert para su siesta y al salir de la habitación la vi con mi móvil. Se lo arranqué de las manos y comprendí lo que sucedía al ver que a quien iba dirigida esa barbaridad era al número de mi chica, pero no estaba guardado en mi agenda.


    Y estallé.


    Estallé por todas estas semanas de silencio y contención. Comencé a gritar desesperado, entendiendo todo de repente. Mi chica me había llamado por lo que vi en aquel mensaje. Llevaba semanas desaparecida sin que nadie la viera. Joder, ¿era por mi culpa? Acabó llamándome ella, y yo no estaba para coger la llamada. Sin embargo estaba Diana y ella se encargó de hacer todo. Y perdí los nervios. Tanto que salí de casa para poder tranquilizarme, antes de que Diana pudiera decidir hacer cualquier cosa como chantaje hacia mí con aquellas putas fotos que me están jodiendo la vida.


    La llamé desde una cabina. Mi móvil lo dejé en casa con las prisas y de milagro salí con unas monedas en el bolsillo. No me lo cogió. Imaginé que estaría con alguna amiga por su cumpleaños, intentando no pensar en mí. He vuelto a intentarlo ahora de nuevo, y de nuevo también no me ha cogido la llamada. Necesito hablar con ella, comunicarme de alguna forma. Joder, la he cagado. Debe pensar que no he querido saber nada en todo este tiempo de ella, estoy seguro. Y no es así. Me ha dolido su ausencia cada segundo que hemos estado separados. No puedo soportar el daño que me hace estar tan lejos de su lado. Pero hoy me he dado cuenta de que debe de odiarme. Debe creer que soy todo aquello que ella misma pensaba al principio. El típico actor adúltero que tiene una aventura con su co-protagonista y luego vuelve a su casa con su familia, olvidándose por completo de ella.


    Joder, ¡no es así! La quiero, la necesito, la extraño de manera obsesiva. Necesito su mirada, su risa y su olor para seguir con vida. Con una vida que ahora mismo es un infierno sin ella. Solamente Robert me da pequeños momentos de felicidad, como cuando se duerme entre mis brazos o agarra mi dedo entre sus manos. Me mira con sus enormes ojos verdes y sé que me quiere aunque él todavía no sepa nada de ese sentimiento. Y yo daría mi propia vida por él, como de hecho estoy haciendo. Porque sin ella no podré sobrevivir mucho más tiempo, y eso es con lo que parece que está disfrutando Diana.


    Por fin recapacito y vuelvo a casa después de un paseo que dura ya varias horas. Diana me ve entrar y ni siquiera hace amago de saludarme. Tiene a Robert en brazos y le acuna, intentándole dormir. Se da media vuelta y se va hacia la habitación, dejándome en aquel salón sombrío y de muebles demasiado caros para intentar suplir una felicidad que no existe en ningún rincón del apartamento. Hay gente que piensa que puede tenerlo todo con dinero y sin embargo son los que más poseen pero menos tienen.


    Cojo mi móvil y cuando vuelvo a llamar a mi chica, lo tiene apagado. Me siento en el sofá, apoyando los pies en la mesa de enfrente y de forma automática entro en Instagram. Y no debí hacerlo. Miles de fotos de mi chica con su ex novio han inundado las redes.


    Salieron a cenar.


    La acompañó a casa.


    Joder…


    Se besaron.


    Y entraron al portal.


    No han vuelto a salir de allí.


    Escucho de forma lejana los pedazos de mi móvil caer al suelo después de hacerlo estallar contra la televisión, como si yo no hubiera sido quien lo ha lanzado de hecho.


    Maldita puta industria del entretenimiento.


    Puta vida de mierda que siento que me queda por vivir, ya sin ella.


    Mi chica deja de serlo para volver a ser Carolina.
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    Jorge


    


    —A ésta sí… A ésta también… A ésta… Bueno, a ésta no hace falta… A ésta sí… A ésta no…


    —Por favor, cariño —le pido a mi esposa—. Selecciona mejor. Me estás martirizando sólo con enumerarme cada evento al que tenemos que ir este mes…


    Odio tener que asistir a tanta fiesta insulsa. Nunca me ha gustado, pero Laura me obliga a ello. Dice que es bueno para los negocios. Y me emociona que se preocupe no sólo por el bufete, sino también por nuestros otros negocios, ésos derivados del Clan Graham que tanto le costó aceptar. Y aunque sé que sigue sin gustarle todo esto de la aristocracia, se desenvuelve entre ellos como si llevara toda la vida siendo parte de ese mundo.


    —George, entiende que este mes hay que hacer estas cosas —me dice con dulzura, acariciando mi mejilla—. El resto del año no asistimos a casi ningún evento.


    —Porque no tenemos tiempo. Trabajamos —le recuerdo.


    Sonríe y me regala un tierno beso en los labios.


    —Y eso me encanta de ti. No como todos esos estirados amigos tuyos que se pasan el día contando dinero.


    Me echo a reír ante su visión de los aristócratas británicos. Y estoy seguro de que les ve de esa forma a todos ellos.


    Veo una de las invitaciones que tiene en el montón del sí y la cojo. Sonrío por lo bajo al darme cuenta de por qué quiere asistir a ésta.


    —¿Una gala cultural en Barcelona a la que puede que asista la señorita Isern? —pregunto con sorna, agitando la invitación enfrente de su cara.


    Ella se ríe y me quita la tarjeta de mala gana, volviéndola a poner junto con el resto.


    —Ahora también tengo que ir a esos eventos —se excusa, y aprovecha para volver a regañarme—. Y deja de llamarla señorita Isern. Tiene nombre.


    —Entonces Carolina no estará, ¿no? —vuelvo a insistir para hacerla rabiar.


    La cojo por las muñecas y la levanto de su silla para sentarla en mis piernas. Me encanta tenerla encima de mí de cualquier forma y mi cuerpo está dando ya muestras físicas de ello.


    —No sé si irá, no sé nada de ella desde hace días.


    —¿Estaba mejor la última vez que hablaste con ella?


    Laura niega con la cabeza, preocupada. La acerco a mí, rodeándola por la cintura. Beso sus labios y me detengo demasiado en ese labio inferior tan carnoso que tiene, mordisqueándolo hasta que un gemido escapa de su boca. Me excita saberla excitada.


    —George, para… —me pide sin muchas ganas—. Tenemos que seguir trabajando y estamos en la oficina…


    Sigo besándola y meto una mano por debajo de su blusa, llegando hasta el aro del sujetador, que separo con agilidad.


    —Nadie nos está viendo, están los paneles de las ventanas activados…


    Su reacción ante eso me fascina. Se ríe un instante antes de subirse encima de mí a horcajadas, bajándome la cremallera del pantalón sin dejar de besar mi boca.


    —¿Quieres un poco de sexo en la oficina entonces? —me pregunta traviesa, haciendo que mi erección salga de los bóxers en cuanto me libera de ellos.


    —Sabes que siempre.


    —¿Quieres que te folle, milord? ¿O prefieres follarme tú a mí, como si fuera una pobre becaria que viene a pedir un puesto de trabajo al gran Lord Graham?


    —Joder, Laura… —es lo único que me da tiempo a decirle antes de agarrar su cuerpo y tumbarla de golpe en la mesa, encima de todas aquellas invitaciones de mierda.


    Arranco su tanga y me hundo en ella de forma brusca. Me gusta ver cómo intenta reprimir sus gritos de placer para que en la oficina no sepan lo que está sucediendo aquí dentro. Follar con mi mujer en el despacho es algo que no puedo evitar hacer; demasiado frecuentemente. Pero no hemos encontrado mejor forma para relajar tensiones que ésta. Y sé que hacer esto le recuerda lo bien que podemos trabajar juntos y la buena decisión que tomó en su momento al acceder a ello.


    —¿Cuánto tiempo llevabas esperando a que te follara para estar así de húmeda? —le pregunto al oído, embistiéndola de nuevo mientras la acerco a mí agarrándola por las caderas.


    —Toda la vida.


    Y esa breve frase me lleva directo a un primer orgasmo de los muchos que quiero tener esta mañana con mi esposa.


    Llamo a Smith sin salir de ella. Canceladas todas nuestras reuniones hasta nuevo aviso. Ella ríe en silencio, sabiendo lo que eso significa.


    Voy a hacerla gozar hasta que me suplique que me detenga.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    III
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    Laura


    


    —Y cuando vayáis a iros a la cama, nos llamáis —les repito a mis niños que escuchan atentamente, Gilbert más que su hermana, la cual debe estar ya deseando que nos vayamos para estar a sus anchas.


    —Que sí, mami… —me dice Noelia dándome un último beso antes de que Jorge aparezca por el hall con nuestra maleta.


    —¿Está siendo otra vez pesada mami? —les pregunta el muy gracioso, agachándose y extendiendo los brazos para que vayan hacia él sus dos hijos, que me abandonan al instante para lanzarse a él.


    Siente tanto orgullo cuando hacen eso que me conmueve ver su amplia sonrisa y la forma en la que les besa. Les echa de menos siempre que tenemos que ausentarnos aunque sea unas horas.


    —Quiero un regalo —le pide Gilbert a su padre.


    —¿De Barcelona, wee bairn? —le contesta riéndose—. Si queréis, vamos todos algún día.


    —¡Sí! —exclama Noelia emocionada—. Yo quiero conocerlo.


    —Pero si tú ya has estado, tesorito —le dice su padre—. Estuvimos mamá, tú y yo cuando eras pequeña, ¿no te acuerdas?


    Noelia me mira, creyendo que se refiere a mí.


    —Yo no, cariño —le explico—. Tu otra mamá.


    —No… no me acuerdo.


    Parece triste por no recordar un detalle así sobre su madre.


    —Pues estuvimos allí —prosigue Jorge—. Fuimos una semana de vacaciones en una playa cerca de Barcelona y pasamos un día en la ciudad.


    —¿Viajabas con nosotras? —pregunta extrañada—. Sólo me acuerdo de ir a algunos sitios con mamá, pero tú no venías…


    Jorge se queda mudo con aquello y no sabe qué decir. Recuerdo cómo era él antes. No solía coger vacaciones, pasaba prácticamente todo el día trabajando y a veces no iba siquiera a dormir a casa. Todo aquello todavía le afecta al recordarlo y se lo noto aunque no esté viéndole la cara así que decido intervenir.


    —Claro que viajaba con vosotras, cielo. Pero eras muy pequeña y puede que no te acuerdes.


    Jorge se gira un instante para agradecerme con sus increíbles ojos verdes mi intervención y vuelve a mirar a Noelia.


    —Pero no hay fotos —vuelve ella a la carga con más objeciones—. No hay fotos de los viajes… Bueno, no tengo fotos de mamá.


    —¿Quieres que a la vuelta pasemos por Salamanca y te traigamos todas las fotos que tenemos de mamá? Hay muchas, hasta alguna de cuando ella era de tu edad.


    —¿De verdad hay fotos de mamá? —pregunta ilusionadísima.


    —Claro, tesorito. Las vemos todas en cuanto volvamos a casa, te lo prometo.


    Atusa el pelo de su hija, que vuelve a sonreír de nuevo animada. Nos despedimos por fin y Jorge y yo montamos en el coche que Brice nos abre amablemente, guardando nuestro equipaje en el maletero.


    —¿Te importaría que pasáramos por Sala cuando volvamos? —pregunta con un tono extraño cuando ya vamos camino del hangar.


    —Claro que no, cariño.


    Acabo de consultar el correo del móvil y le miro de reojo pero su rostro parece preocupado y me detengo más en su mirada, intentando comprender qué sucede.


    —¿Estás bien? —pregunto.


    —¿Y tú?


    —¿Vamos a llegar a alguna parte con tanta pregunta o…?


    Sonríe y coge mi mano; la besa y la deja en su regazo, donde comienza a acariciarla con cariño.


    —Lo digo por Claudia —me dice, recordando a su ex mujer—. Noelia creo que simplemente…


    —Noelia debería tener las fotografías de su madre —le interrumpo—. Deberíamos haberlas traído hace tiempo. Y deberías hablar más con ella sobre Claudia.


    Se queda unos segundos sorprendido y luego sonríe.


    —Eres maravillosa y por eso te quiero, princesa.


    —¿Sólo por eso? —pregunto con sorna, haciéndole reír.


    —También te quiero por lo metomentodo que eres a veces…


    Se acerca a mí sin perder su sonrisa y besa mis labios, acariciando acto seguido mi mejilla con su pulgar durante unos segundos y vuelve a besarme. Muerdo un instante sus jugosos labios de forma inconsciente, no puedo evitarlo. Como tampoco he podido evitar un breve gemido que ha escapado de mi boca cuando he sentido cómo gemía él mismo con mi mordisco.


    Vuelve a dejarme sin sus besos para mirarme fijamente a los ojos.


    —No tenemos remedio —dice su voz ronca de sexo.


    —Brice debe odiarnos, ¿verdad Brice? —le digo en alto, haciendo reír a Jorge y al propio Brice.


    —Todavía no lo suficiente como para abandonaros, Milady —contesta bromeando sin perder de vista la carretera.


    Jorge ríe divertido con el humor escocés de Brice y vuelve a besarme, esta vez en la frente, y regresa a su asiento sin soltar mi mano.


    


    —Y por favor, recuerda que no debes intervenir demasiado —me recuerda mi pesado escocés todavía en la habitación del hotel donde estamos cambiándonos—. Ya son mayores para resolver sus problemas.


    —Pero seguramente ha habido un malentendido y yo podría… —replico.


    —Tú podrías ponerlo peor. Y tienes que darte cuenta de que eres parte de producción…


    —Ni se te ocurra seguir por ahí, George —le advierto—. De hecho, para mí ellos son mucho más importantes que todo el dinero que hayamos podido poner.


    —Lo sé, princesa —me dice, rindiéndose y besando mi hombro desde atrás—. Sólo te recomiendo que dejes que arreglen ellos solos lo que sea que les sucede, ¿de acuerdo? Alec ha pedido que se paralicen los trámites del divorcio y lo ha hecho por algo que todavía no ha querido decirnos. Así que deja que primero solucionen lo que sea ellos solos.


    No me apetece mentirle así que sonrío y me encojo de hombros, por lo que él da por hecho que por lo menos voy a hacer el esfuerzo. Y en realidad lo he hecho hasta ahora. Sé por la prensa que las cosas están complicadas. Alec se deja ver en familia por Nueva York, mientras que Carol estuvo semanas sin dar señales. Pude hablar con ella solamente un par de minutos dos o tres días en este tiempo. Era preguntarle qué tal estaba y se echaba a llorar. Se me parte el alma cuando veo que alguien lo está pasando así. Intenté hablar con Alec pero en cuanto me cogió el teléfono, su mujer comenzó a hablar por detrás y no pudo decirme nada. Se le veía agotado, hablaba con desgana y desesperación por no poder explicarme nada de lo que le sucedía. No parecía estar tan feliz como la gente dice que está, pero Jorge insiste en que no me meta en medio. Y sin embargo, puede que debiera…


    


    Por suerte en Barcelona no hace mucho frío y mi vestido blanco luce perfecto con la luz del atardecer cayendo en la alfombra roja que han preparado en los alrededores del Palau de la Música. Estoy segura de que va a ser un espectáculo brillante. Música, cine, teatro y literatura unidos en varias actuaciones durante casi tres horas. Pero antes de eso hay que pasar el trago de la prensa…


    Es la primera vez desde lo que sucedió con aquel medio que voy a tener que estar de nuevo frente a todos ellos. Tengo que dejar que me hagan preguntas, fotografías… Y mi corazón va a mil cuando el coche frena donde tenemos que bajarnos.


    Siento la mano de mi perfecto escocés aferrando la mía. No me había dado cuenta de que estaba temblando hasta que me he calmado en cuanto me ha cogido entre sus brazos unos segundos. Me besa en la frente y me dedica una media sonrisa tan suya que ahora tiemblo de amor.


    —Estás tan deslumbrante con ese vestido blanco que querría casarme de nuevo ahora mismo contigo.


    Me echo a reír con aquello y parece que no queda nada de aquel terror que acababa de sentir hacía un momento.


    Jorge me dice que espere un momento y sale del coche. Y a los pocos segundos abre mi puerta y extiende su mano para ayudarme a bajar, con la otra en su espalda. Vuelve a hacerme reír como cada vez que hace este tipo de cosas tan suyas, tan de Mr. Darcy. Y sabe que me encantan, más aún en un día como hoy, en el que tenemos miles de ojos observando cualquier cosa que vayamos a hacer o decir.


    Pasamos a la zona de prensa con Jorge pegado por completo a mí y su mano reposando sobre mi cadera. Besa mi sien justo en el momento en el que tenemos que atender a los primeros medios, que comienzan con preguntas sencillas en català y castellano. Y Jorge contestando en català es la cosa más extraordinaria que hay. Suena con algo de acento incluso, su entonación es perfecta e intento que no se me note tan fascinada por él como si hubiera vuelto a la adolescencia, pero en cuanto se gira hacia mí y me lanza esa turbadora sonrisa, atrayéndome más hacia él, me desarma y me río como una tonta colegiala.


    Todo va bien hasta que a alguien se le ha ocurrido preguntarme directamente cómo me siento por el suicidio de Enrique. ¿Cómo me siento? ¿En serio?


    Y me quedo muda.


    Creo que me falta el aire incluso cuando siento el medio abrazo de Jorge, que me rodea con su brazo y besa mi mejilla delante del sorprendido periodista. Hoy mi escocés está tan cariñoso y natural delante de las cámaras que me está dejando más que sorprendida. Suele tener el ceño fruncido cuando ve a la prensa de lejos y sólo se relaja si le animo a ello con miradas y caricias, pero parece que hoy está siendo al revés y le adoro por lo que me estoy dando cuenta que está haciendo por mí.


    —Era un muy buen amigo nuestro —contesta Jorge por mí—, y sentimos a diario su ausencia.


    Me quedo mirando a mi esposo embelesada. Intento no echarme a llorar y consigo que las lágrimas se queden en el umbral de los párpados. Jorge lo ve y sin más me aleja de allí. No más preguntas. Ya sólo quedan las típicas fotografías para las que esta vez posa como si estuviera encantado con aquello. A mí sin embargo se me está haciendo eterno y uno de mis suspiros se lo hace más evidente.


    Me mira sonriente y besa mis labios mientras unos fotógrafos más que asombrados por aquello nos deslumbran con una ráfaga de flashes.


    —Te amo, princesa —me dice abiertamente sin perder su sonrisa.


    —Tha gaol agam ort —le respondo antes de que vuelva a besarme, más lentamente, convirtiendo una terrible pesadilla en un momento de cuento de hadas.
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    Carolina


    


    —Ahora tengo que colgar, voy a salir del coche.


    —Deberías haber dejado que te acompañara —vuelve a repetirme Tomás al otro lado de la línea telefónica—. Me habría puesto esmoquin para ir a juego con ese vestido blanco que llevas…


    —No seas tonto. Voy a estar bien —miro a Cristina, sentada a mi lado—. Estoy bien acompañada, tranquilo.


    Él se echa a reír. Desde hace días Tomás y ella se llevan más que bien. Charlan animadamente, no se insultan y parecen por fin dos buenos amigos. Y esa tranquilidad a mi alrededor me está ayudando mucho.


    —Si necesitas algo…


    —Lo sé…


    Nos despedimos con un te quiero y me desea mucha suerte.


    —Yo es que no entiendo una mierda, Carol —me dice Cris en cuanto bajamos del coche.


    —¿Otra vez? Cris… —me quejo con evidente cansancio.


    —Es que no entiendo una puta mierda, qué quieres, ¡soy sincera!


    Me echo a reír y comenzamos a caminar hacia la zona de periodistas, Cris con su carpeta en la mano y un bolígrafo en la otra para ir anotando los medios a los que vamos atendiendo y tachando de la lista.


    Ya casi estamos acabando cuando un periodista se salta la exigencia que Cris hizo a cada medio de no preguntar sobre mi vida amorosa. Bueno, se la salta a medias. Ha sabido formular la pregunta de manera que me ha dicho si asistiré también a uno de los eventos a los que Tomás tiene confirmada la asistencia también esta misma semana en Madrid.


    Qué listo salió…


    —Me gustaría asistir a cada evento que se organiza, pero por desgracia no puedo confirmar la asistencia a veces incluso hasta horas antes de que comience —contesto sin perder la sonrisa aunque en este momento por dentro estoy pensando en cada uno de los miembros de la familia de aquel periodista.


    —¿Qué nos podría decir sobre los rumores de un nuevo libro de Laura Sánchez? ¿Le gustaría volver a protagonizar a Adriana Soto junto con Alec Sutton? —pregunta de nuevo aquel periodista.


    Estrangularle no hasta la muerte, pero hasta que le viera algo morado sí que me gustaría…


    —Bueno, ella misma está aquí hoy. Seguramente la propia Laura pueda responder mejor sobre esos rumores.


    —¿Y estaría dispuesta a volver a trabajar junto a Alec Sutton? —insiste.


    Con las dos manos. Cuasi-estrangulamiento con las dos manos…


    —Por supuesto. He estado encantada trabajando con un equipo tan profesional como el de Coincidence.


    Ni yo misma me creo haber dicho aquello de un tirón. Cris tampoco se lo cree y agarra mi brazo para sacarme de allí y llevarme al siguiente periodista de la fila.


    —Joder, Carol, qué de puta madre… —me dice entre dientes Cris, haciéndome reír unos segundos.


    Voy aprendiendo…


    


    Estoy yendo a la zona del photocall para hacerme las fotos cuando veo a lo lejos a Laura y George, acabando de posar ellos mismos. Están encantadores. George no deja de sonreírle y tratarla como les he visto que se tratan cuando nadie les está fotografiando. Creo que después de saber lo que ese dichoso artículo decía sobre su mujer, George ha entendido ciertas cosas sobre los medios y está actuando en consecuencia.


    Voy hacia ellos tan feliz que no hago caso a Cris cuando me dice que me coloque ya y ya les saludaré después. Doy a Laura unos toques en su hombro. Se gira y al verme, comienza a sonreír, y nos abrazamos como si fuéramos dos buenas amigas. Y en realidad eso es lo que la considero. Es tan tierna y buena que no puedes evitar quererla nada más conocerla.


    —¿Qué tal estás? —me pregunta mientras su marido me coge la mano y me la besa.


    Guau, qué hombre…


    —Bueno… Intentando disfrutar de todo esto… —contesto.


    Los fotógrafos nos gritan que posemos un momento juntos y nos colocamos los tres para las fotos mientras seguimos hablando.


    —¿Sabes algo más de él? —me pregunta entre dientes.


    Niego sin dejar de sonreír a las cámaras.


    No voy a llorar, no voy a llorar, no voy a llorar…


    —Cariño… —le dice su marido sin perder la sonrisa.


    —Dime, mi vida —le contesta, y éste menea la cabeza y se ríe.


    Me gustaría poder discutir así en un futuro con mi pareja. En serio. Qué adorables…


    —Señoritas, las dejo solas para las fotos —nos dice dando un beso a Laura en los labios de nuevo—. Princesa, te espero justo ahí al lado, ¿de acuerdo?


    Ella asiente y le devuelve el beso. Cuando George se va, nos quedamos un momento más posando las dos solas.


    —¿Sabes? Te ves preciosa de blanco —me dice mirándome de arriba abajo.


    Me echo a reír en cuanto me doy cuenta. Venimos las dos de blanco, con dos vestidos muy parecidos además. Normalmente eso no les gusta a las mujeres pero a Laura parece que la encantara.


    —Ni se os ocurra compararnos —les dice ahora a los fotógrafos—, no quiero comenzar la velada deprimida.


    Ellos se echan a reír y Laura me coge por la cintura en un gesto cariñoso, acercando su cabeza a la mía. Se la da fenomenal todo esto. Vale, antes estaba al otro lado y sabe lo que la prensa quiere. Pero en cuanto se está en este otro, las cosas son diferentes, aunque parece no importarle y se comporta de manera natural y amistosa. Incluso bromea conmigo, haciendo como si nos vamos a dar un beso en los labios, echándonos a reír a los pocos segundos de que incluso los fotógrafos empiecen a bromear con nosotras.


    Cuando ya parece que han tenido suficiente material, nos alejamos del photocall y vemos la larga fila de fans que gritan nuestros nombres para que nos acerquemos, así que vamos hacia allí y comenzamos a firmar autógrafos y a hacernos fotos. Y entonces veo a las mismas chicas que estaban aquel día en el hotel de Londres. Las reconozco perfectamente y les sonrío, dejándolas sorprendidas en cuanto les pregunto por su viaje.


    —Laura —la llamo y ella se gira hacia mí, acabando de firmar los últimos autógrafos—, esta chica creo que te conoce.


    Ella se acerca extrañada y en cuanto ve a una de las chicas, sonríe.


    Otra que tiene buena memoria.


    —Marta, ¿verdad? —le dice, dejando a la tal Marta al borde del colapso nervioso—. ¿Qué tal… todo?


    —Bien… —contesta ella como puede, a media voz—. No creí que te acordaras…


    —Claro que me acuerdo —se acerca a ella y le da un fuerte abrazo—. Me alegro de que todo te vaya bien. Y por cierto, ¿podrías decirme qué narices te dijo George aquel día?


    Marta se ríe con Laura, que se gira hacia su marido y le hace un gesto para que se acerque también. Él frunce el ceño. Creo que está pensando que ya ha sido lo suficiente simpático delante de la prensa como para que su mujer le martirice también con fans. Y en cuanto éstas ven que George se acerca, comienzan a gritar como si se estuviera acercando un conocido actor de Hollywood. Incluso a él le sorprende. Llega al lado de su mujer y vuelve a besarla, agarrándola por la cintura como si llevara años sin hacerlo y estuviera deseando poder volver a tocarla.


    —¿Recuerdas a tu amiga Marta, de la Plaça St. Felip Neri? —le dice Laura.


    Jorge mira hacia aquella chica intrigado y se echa a reír. Y ahora Marta sí que va a desmayarse. Incluso sus amigas le zarandean para intentar que reaccione cuando George ha cogido la mano de Marta y le ha dado un breve beso en ella.


    —Ahora que estáis los dos aquí —vuelve a intervenir Laura—, ¿alguien me dice qué hablasteis ese día?


    Ellos dos se miran y George asiente.


    —No fue nada —dice Marta—, sólo dijo que un hombre debería hacerse merecer el amor de una mujer, y yo nunca debería dejar que me hicieran llorar.


    Todas miramos ahora a George por aquellas palabras dichas no sé ni cuándo ni por qué, pero que fueron preciosas. Ahora es Laura la que le besa y le mira como si fueran todavía una pareja de novios o de recién casados.


    —Ya que estás aquí, ¿puedes firmarme un autógrafo y hacerte una foto conmigo? —le dice una de aquellas chicas, aprovechando la ocasión.


    George se la queda mirando y se echa a reír, creyendo que es de broma. Pero cuando el resto de chicas allí presentes empiezan a decir lo mismo, George nos mira sin llegárselo a creer. Laura le hace un gesto con la mano para que atienda a las fans. Es gracioso verlo en esa situación. Mira de reojo de vez en cuando a su mujer, que se ríe conmigo por verlo tan fuera de lugar en este momento. No dejan de gritarle tremendas barbaridades y es la primera vez que lo veo abrumado. Incluso Cris se está riendo aunque no deja de repetirme que quedan diez minutos para que empiece el evento y tenemos que ir entrando.


    


    Por supuesto nos indican dónde sentarnos a cada uno y tengo que separarme de Laura durante unas horas. Luego hemos quedado en vernos para salir a cenar y tomar algo. Pero mientras tanto, tengo que aguantar a un baboso productor de cine español que no deja de repetirme lo que le gustaría que estuviera en un proyecto que quiere organizar el año que viene. Aham… Ya hablamos, claro. Por supuesto, puede hablar con mi representante cuando acabe el evento. Sí, a mí también me gusta mi vestido, por eso me lo he puesto. Miro hacia mi otro lado y hay una escritora vallisoletana que suele tener un perfil controvertido en redes y crítica. Para mi gusto está demasiado metida en temas de prensa rosa pero cada uno… Nos sonreímos y por un segundo pienso que puede que ella me salve de estas tres horas de acoso continuo por parte de mi compañero de al lado. Pero sólo fue un segundo. Aquella mujer comienza a preguntarme si vuelvo a estar con Tomás, qué pasó con Alec, al que le ve muy feliz con su familia ahora mismo…


    Ay por Dios, qué velada…


    


    Malú. Me gusta Malú. Tiene un timbre potente y a la vez dulce. Siempre he pensado que hay que escuchar a Malú cuando necesites hacer una terapia de choque intensiva. Como necesito yo en estos momentos. Vaya. Además una canción muy apropiada: A esto le llamas amor, sobre un triángulo amoroso. Adecuado es quedarse corto…


    Cojo el móvil, hago una foto al escenario y entro en Instagram.


    Tecleo algo rápido.


    «Disfrutando a Malú de cerca. Amar es cosa de dos y no tu sucia mitad. Cómo le llamas amor y me miras a la cara…».


    Publicar.


    Sigo disfrutando de la velada cuando de repente mi móvil empieza a vibrar más de la cuenta. Instagram. Cientos de etiquetas de cuentas que han compartido una publicación. De Alec.


    Maldito bastardo cabrón…


    Leo su publicación, minutos después que la mía.


    «I was crying when I met you, now I’m trying to forget you…»


    ¿Aerosmith? ¿En serio? ¿Tratando de olvidar a quién? Muy bien…


    B*Witched. Blame it on the weatherman. Y escojo frase.


    «Maybe it’s too late to try again… The rain goes on…»


    Porque prometiste que siempre podría refugiarme de la lluvia bajo tu paraguas y me mentiste. Fueron sólo palabras para divertirte durante unas semanas. Me has abandonado de la forma más horrible que me podía haber imaginado.


    Casi no me da tiempo a guardar el móvil cuando de nuevo comienza a vibrar con insistencia.


    Nueva publicación del adúltero del año.


    «But dreams come slow and they go so fast», con una imagen de Passenger y su canción Let it go.


    Y no tengo ni puta idea a lo que se refiere, porque su sueño es su familia, y eso yo lo sabía desde un principio y aun así fui una estúpida…


    Taylor Swift. Un fragmento del videoclip de la canción I knew you were trouble.


    «…and when I fell hard, you took a stepback without me»


    …y lo diste hacia tu familia. No te culpo. Por eso no puedo culparte aunque quiera. Pero tuviste que hacer las cosas de otra forma. Ser sincero, decirme lo que en realidad buscabas. Podrías haber tenido un lío con cualquier otra, ¿por qué tenía que ser conmigo, sabiendo de antemano que ibas a destrozarme?


    Publicar.


    Mis compañeros de sitio me miran bastante mal en cuanto mi móvil vuelve a vibrar y me disculpo con la mirada. De nuevo Alec. ¿Qué mierdas le pasa? ¿No tiene más que hacer? Me gustaría llamarle hijo de puta si no fuera porque adoro a su madre.


    James Arthur. Mierda…


    Impossible…


    «And now, when all is gone, there is nothing to say and if you are done with embarrassing me on your own, you can go ahead… All we had is gone now»


    All we had is gone…


    Estoy a punto de echarme a llorar como una estúpida cuando me llega un mensaje de Cris.


    «BORRA INMEDIATAMENTE TODO LO QUE HAS ESTADO PUBLICANDO. ¡¡YA!!»


    Uy, Cris enfadada… Y de repente me doy cuenta. Alec y yo volvimos a estar en nuestra burbuja sin tan siquiera decir Pixy. Hemos estado discutiendo sobre algo privado en una red social y me parece que hemos revolucionado un poquito a los fans, que por lo que veo ya se han dado cuenta de que estábamos hablando entre canciones. Borro todo, incluso la de Malú. Pero sé que el daño ya está hecho. La gente sospecha algo y ahora le va a tocar a Cris solucionarlo. Y me va a matar por ello… Antes de guardar de nuevo el móvil, compruebo que Alec también ha borrado todo. Anna ha debido de hacer también una advertencia sutil a Alec, parecida a la que me ha hecho Cris a mí.


    Respiro hondo e intento disfrutar de lo que queda de velada. Sólo lo intento, porque lo que en realidad hago es aguantar las ganas de llorar hasta que todo acaba y puedo escaparme unos minutos al baño y desahogarme en silencio en uno de los cubículos. Y estando todavía allí dentro, Alec me llama. Quiere discutir, estoy segura. O quiere hacerme ver que tengo que superar lo nuestro y dejarle de nuevo en paz. No se lo cojo aunque insiste hasta llamarme tres veces seguidas. Cuelgo todas ellas. Y deja de llamarme por fin. Me retoco hasta que parezca que no ha pasado nada y vuelvo a salir al mundo real, fuera de Pixy para siempre.


    


    Hemos venido al hotel a cambiarnos de ropa. No podemos salir a cenar vestidos así sin llamar la atención. Laura y yo hemos subido la ropa que voy a ponerme a su habitación. A su suite. A su… Joder, es alucinante. ¡Es tres veces mi apartamento de Malasaña! Está claro que hay clases y clases. Y yo que estaba tan contenta porque nos íbamos a alojar en el Majestic…


    Cris está todavía enfadada y se ha encerrado en la habitación. Me ha dicho que tiene que trabajar para arreglar el estropicio. Algo sobre infiltrarse en redes e ir comentando que todo eso ha sido parte de una campaña de marketing. Lo peor es que tiene que trabajar con Anna y esa mujer no le cae nada bien, así que está enfadada por partida doble.


    —George se enfadaría si sabe que me meto pero, ¿por qué no habláis? —me pregunta Laura mientras acaba de abrocharse los vaqueros.


    —Tu marido jamás se enfadaría contigo —le contesto, a lo que ella responde riéndose.


    —¡A veces se enfada!


    —Bueno, ya me gustaría a mí ver esos enfados… —y haciendo como si imito a George—: Oh cariño, te amo demasiado pero me gustaría saber si podrías dejar de clavarme pequeñas agujas entre las uñas. Que ojo, te quiero igual y me parece delicioso lo que estás haciendo porque tienes un arte especial para todo lo que haces, pero me resulta un poco molesto y…


    Laura no deja de reírse con mi pobre imitación de su marido y me da un pequeño empujón para que me calle y siga vistiéndome.


    —Si tardamos un poco más, puede que le veamos enfadado de verdad —me dice—. Entonces, ¿no vais a hablar?


    —Lo ha dejado bien claro todo.


    —Puede que no y todo esto sea una serie de malos entendidos. Lo mejor es hablar, siempre. Además, dices que él te llama…


    Me pongo el jersey y vuelvo a retocarme el pelo en cuanto Laura acaba y se separa del espejo, sentándose en la cama.


    —Me llama para nada. Estuvo tres semanas sin dar señales de ningún tipo, saliendo con la familia a pasear. Y lo de hoy… —dejo el cepillo y me echo algo de antiojeras. Lo necesito como el aire que respiro—. No, se acabó. Además, no tengo por qué volver a hablar más con él hasta la promoción y luego, hasta nunca.


    Me doy la vuelta para coger mi cazadora marrón de cuero y veo la cara de Laura, como si se sintiera culpable por algo.


    —¿Qué pasa? —pregunto.


    —Tengo una segunda parte. Coincidence —me especifica por si mi estado de petrificación es porque no entiendo de lo que habla—. Ya han comprado los derechos.


    —¿Eso…? ¿Entonces…?


    Pregunto con la mirada por mi personaje, pero por la expresión de su cara…


    Mierda…


    —Lo siento, creo que vais a tener que volver a trabajar juntos de nuevo en breve.


    Se pone su cazadora y me señala la puerta para que salgamos.


    Joder…


    Mierda…


    


    George está más que animado. Ríe y bromea, más incluso que en Madeira. Aguanta estoicamente las interrupciones por culpa de su mujer y de mí para que firmemos algún autógrafo o nos hagamos fotos. Cada chica que se acerca, se le queda mirando embobada y él ni siquiera se da cuenta. Una de ellas incluso ha pronunciado un asombrado ¡joder! y se ha quedado quieta unos segundos, observándole sin poder moverse siquiera. Laura ha entendido lo que pasaba y ha dado un toque a su marido, que estaba inmerso en su móvil. Ha levantado la vista y en cuanto su mujer le ha señalado con la vista a la pobre chica que seguía inmóvil frente a nuestra mesa, ha sonreído y ha cruzado con ella unas palabras. La chica se ha ido tan contenta, con una foto y un autógrafo también de George y éste menea la cabeza sin entender qué pasa.


    —Pero yo no soy famoso, no salgo en ninguna película y lo más que escribo son artículos de leyes en periódicos aburridos.


    Laura y yo nos echamos a reír. George no parece darse cuenta por qué llama la atención a todas las mujeres de cero a cien años. Sigue comiendo los nachos que tenemos encima de la mesa y al ver que no dejamos de reírnos de él, unta la nariz de su esposa con la salsa, amenazándome con hacerme lo mismo a mí. Les miro con envidia, y juro que de la sana. Ellos son encantadores y les tengo mucho aprecio, les deseo todo lo mejor y se lo merecen. Pero les miro y quiero eso mismo que ellos tienen. Cualquier problema que les surge, lo solucionan juntos porque lo que tienen claro es que quieren seguir estándolo, pase lo que pase.


    —Llámale —me repite Laura por enésima vez hoy—. O por lo menos, cógele el teléfono la próxima vez que te llame.


    —Cariño… —le regaña George, sabiendo que Laura no va a hacer ni caso.


    Ella le acaricia la mejilla sin dejar de mirarme.


    —No puedo —contesto, disimulando mi angustia repentina metiéndome una patata en la boca—. Todavía no puedo hablar con él. No podría sin echarme a llorar.


    —Pero deja que te explique. Puede que si le dejas hablar…


    Agacho la cabeza, negando repetidamente. Las ganas de llorar vuelven cuando escucho a George que toma la palabra.


    —Por el amor de dios, Carol… —las dos nos quedamos mirándole asombradas. Siempre parece que no quiera hablar de temas personales e incluso regaña a su mujer cuando lo hace y ahora…—. ¿Se puede saber por qué no le coges el teléfono? Los hombres somos simples en ciertas cuestiones. Y a Alec no le veo un tío como… como Pedro por ejemplo.


    —Pero él dijo…


    —Y si lo dijo y no le has dejado explicarte por qué no lo cumplió, ¿por qué estás tan segura de que no sucedió algo de verdad y por eso no pudo cumplir su promesa?


    —Porque pudo ponerse en contacto conmigo de alguna forma y no lo hizo. En tres semanas. No sucedió nada, sólo que él no quiso…


    —Pues cógele el teléfono y grítale, insúltale. Pero habla. Hablad. Sólo es un consejo de alguien que ha tenido que explicar demasiadas cosas complicadas y ha agradecido que le escucharan.


    Laura aprieta su mano y sonríe. Parece que a ellos les funciona eso de hablar. A veces reconozco que huyo de ese tipo de conversaciones y prefiero olvidar. Pero Alec lo está poniendo difícil. No deja de llamarme. Me manda mensajes diciéndome que le coja el teléfono, que tenemos que hablar. Puede que en realidad sí que haya una explicación pero puede que no. Y esa segunda posibilidad me está matando.


    Después de unos postres que se alargan hasta tomar un par de copas en otro local cercano, acabamos yéndonos al hotel de nuevo. Pasamos por el Passeig de Gràcia y en la tienda Nespresso veo la palabra Pixie en una de las marcas de cafeteras. No, no es Pixy pero…


    Saco una foto.


    Abro Instagram.


    Tecleo algo rápido.


    «En unos minutos me gustaría tomarme uno, en cuanto llegue a la habitación. Espero que no sea demasiado tarde #siemprepixy»


    Publicar.
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    Alec


    


    Ha dicho Pixy.


    Espera, ¿lo ha dicho?


    ¡Joder, ha dicho Pixy! ¡Lo ha dicho!


    Casi se me cae el móvil al suelo cuando he visto aquella notificación de una nueva publicación de Carolina en Instagram. Sé que me está diciendo que la llame. Y yo…


    Estamos cenando en casa los tres en silencio, como siempre. Me levanto de mi silla y cojo las llaves del coche.


    —¿Qué haces? —me dice Diana de malas—. Estamos cenando.


    —Tengo que salir —me limito a contestar.


    —¿Dónde? ¿Ahora?


    —Ahora mismo.


    Doy un beso a Robert, que sigue intentando tirar cada cucharada de papilla que ahora Diana intenta darle.


    —¿Para mí no hay un beso? —pregunta, no sé por qué.


    —Nunca va a haber más, ya lo sabes.


    —Alec, tenemos que solucionar todo esto. Somos una familia, en algún momento vamos a tener que…


    —Diana, no te confundas. Estoy aquí por Robert y por tu chantaje. Jamás tendrá que ver contigo.


    Voy hacia la puerta y cuando voy a salir, vuelve a hablar, ahora con seguridad y prepotencia.


    —Pero sigues aquí y no con ella.


    La miro con un odio que jamás pensé poder tenerle a nadie, menos a la madre de mi hijo.


    Salgo de allí sin contestar semejante frase y me dirijo al coche. En casa no puedo hablar y no se me ocurre otro sitio en donde pueda llamar a Carolina sin que nadie nos escuche. Dijo en unos minutos. Me da tiempo a alejarme de todo. Y me voy a mi rincón favorito. Cruzo el Brooklyn y aparco en una zona oscura y desierta de los alrededores. Saco el móvil. Me tiemblan las manos y cojo aire intentando tranquilizarme.


    Y marco.


    Al segundo tono escucho que descuelgan pero nadie dice nada.


    —¿Carol?


    Al cabo de unos segundos, escucho por fin la voz que me enamoró en aquel puente londinense y que lo vuelve a hacer en éste de Nueva York.


    —Hola… ¿Qué… qué tal? —contesta tímidamente, carraspeando.


    —Ahora ya bien —le digo con un suspiro demasiado pronunciado—. ¿Tú hoy qué tal? Estuve viéndote, ¿sabes?


    —¿En serio? —pregunta, parece que con una sonrisa.


    —Sí, por videostreaming. Retransmitieron la red carpet y luego vi en las redes otros vídeos y fotos…


    No he hecho otra cosa en todo el día. He estado pegado al móvil, con los auriculares puestos para poder escuchar esa preciosa voz dulce cuando le hacían preguntas los periodistas.


    —Estuvo bien. Fueron también George y Laura, y estuve con ellos luego cenando. Te habría gustado el evento.


    —Me habría gustado ir contigo —respondo sin querer.


    Mierda, ahora vuelve a estar con Tomás, no puedo decir estas cosas…


    —Alec…


    —Lo sé, ahora estás con Tomás y no debería decirte… Lo siento, no he debido…


    —¿Por qué dices que estoy con Tomás? —pregunta extrañada.


    —Lo vi en las redes. Vuestras fotos… De verdad que no te culpo. Debí haberme dado cuenta antes de lo que pasaba, pero cuando vi que Diana tenía mi móvil…


    —Pero, ¿de qué estás hablando?


    Le explico todo. Por qué no me puse en contacto con ella antes del vuelo, por qué no recibió ninguno de mis mensajes y quién le envió aquel mensaje tan horrible en realidad. Ella escucha atenta, sin interrumpirme salvo para hacer alguna exclamación de horror y preocupación.


    —Dios mío, Alec, ¿ha sido por eso? —hace una pausa y escucho un leve sollozo—. Lo siento, nunca me habría imaginado que… Lo siento, Alec. Dios mío… Tienes que perdonarme, yo pensé que…


    —No pasa nada —la tranquilizo—. Es normal que tú quisieras rehacer tu vida después de creer que yo… Bueno, sólo quiero que… Yo… Él, ¿te hace feliz?


    —¿Quién? —pregunta entre sollozos.


    —Tomás.


    —¿Tomás? Pero Alec, yo no estoy con él. Sólo es ahora un buen amigo que me está ayudando con todo este tema. Yo no… Es cierto, le besé y subimos a casa. Pero al llegar a mi habitación… Me eché a llorar con él y se quedó conmigo toda la noche, pero para consolarme. ¿Creíste que podría haberte olvidado, me hubieras hecho lo que me hubieras hecho?


    Siento una inmensa alegría, tanta que tengo ganas de reír, gritar y llorar a la vez. Sin embargo, respiro de forma profunda para volver a tranquilizarme y poder seguir con la conversación.


    —¿No has vuelto con Tomás? ¿Me lo dices de verdad?


    —Claro que te lo digo de verdad, idiota —me dice riéndose.


    —Joder Carol, Dios… —me echo hacia atrás en el asiento y cierro los ojos. Cuando vuelvo a abrirlos y a incorporarme, las luces neoyorquinas me parecen mucho más espectaculares que nunca y me gustaría tenerla a mi lado para poder besarla mientras Nueva York nos ilumina con miles de colores desde la otra orilla.


    —¿Qué tal Robert? —pregunta tímidamente.


    —Está… Es increíble. Es lo más bonito del mundo. Me mira y sonríe, ¿sabes? El otro día se durmió en mis brazos y fui incapaz de dejarle en la cuna. Tuve que dormir con él en brazos toda la noche.


    —Tiene que ser increíble esa sensación… Y, ¿Diana?


    Me lo pregunta parece que con miedo. Imagino que ha visto todas aquellas fotos y ha pensado lo mismo que yo de Tomás.


    —Love you, babe —pronuncio con calma, despacio, para que entienda más allá de mis palabras.


    Y ahora su sollozo se convierte en llanto. Intento tranquilizarla y al cabo de un par de minutos se calma y puede volver a hablar.


    —Creí que vosotros…


    —Te dije que te quería, niña. Te dije que no quería a Diana —suspiro y prosigo—. Ojalá estuvieras aquí conmigo en este momento. Te encantarían las vistas.


    —¿Ah sí? ¿Dónde estás? —pregunta curiosa e hiposa todavía.


    Intento no reírme de lo preciosa que me la imagino en este momento.


    —Viendo desde la orilla de Brooklyn todo Nueva York, con el puente Brooklyn a mi izquierda. Esta ciudad iluminada es una cosa asombrosa. ¿Has venido alguna vez?


    —No, nunca. Pero me gustaría ir.


    —Cuando vengas, te la enseñaré. Y te llevaré a mi hamburguesería favorita. Seguro que te encanta. Puedo decirle al dueño que nos deje comer en el suelo o…


    Ella se ríe y me río con ella. Hacía semanas que no me sentía feliz.


    —¿Y qué haces ahí a estas horas? —me pregunta.


    —Bueno, aquí no son ni las ocho de la tarde. Vi tu publicación mientras cenaba y salí para poder hablar contigo tranquilamente.


    —Lo siento, Alec. No quería… Lo siento. Sólo que yo… Te extrañaba tanto y me dolía tanto todo que…


    —No pasa nada. No te imaginas lo feliz que me hiciste cuando vi aquella foto. Por poco se me cae el móvil al suelo y…


    Me gusta hacerla reír. Me da igual que sea por mis torpezas. Cierro los ojos de nuevo y recuerdo su rostro cuando se ríe. Es el espectáculo más bello que existe; podría admirarla durante horas como antes hacía.


    —Alec… yo… Te echo de menos. Te echo mucho de menos, Alec, y yo… Yo no sé qué hacer… Cada vez que veo esas fotos con Diana yo…


    —Pero te he explicado la situación. No sé qué hacer para arreglar todo esto.


    —Ya lo sé. Pero me duele igual, Alec. Imagino cosas, no puedo evitarlo.


    —Pero yo te quiero, niña. Lo sabes.


    —Pero estás lejos de mí, estás con ella, vives con ella, seguro que duermes en su misma cama…


    —Sólo por Robert… —y al decir eso, escucho un suspiro que me parte el alma—. No volveré a dormir con Diana —le digo—. Nunca, por ningún motivo.


    —¿De verdad?


    —Te lo prometo. Sólo contigo.


    Vuelve a llorar y necesito abrazarla. Es horrible no poder coger el coche y llegar a ella ahora mismo para consolarla y hacerle ver que hablo en serio.


    —¿Cuándo empiezas el rodaje de Victorian al final? —le pregunto.


    —Me dijo Cris que se había retrasado hasta mediados de Enero… ¿Tú el de Totally ended?


    —Finales de Enero. Serán unos dos meses.


    —Ya, el mío también… Puede que un poco menos…


    —Estoy deseando verte con esos vestidos de época. Hoy ibas preciosa con ese vestido blanco.


    —¿Te gustó? —pregunta con entusiasmo.


    —Claro que sí. No he dejado de mirar tus fotos en todo el día. Te imaginé acercándote a mí en nuestra boda.


    Vuelve a reír y en esta ocasión creo que no me sienta bien que se ría, lo decía totalmente en serio.


    —Dices unas cosas…


    —¿Qué cosas? Lo he dicho muy en serio.


    Se hace el silencio unos segundos.


    —¿En nuestra boda? —pregunta, ya sin reírse.


    —¿Eres de las que no quiere casarse o…?


    —Alec, pero tú ya estás casado…


    —Pero no lo voy a estar siempre.


    —¿Sigues queriendo divorciarte?


    ¿Lo pregunta con miedo?


    —¿Acaso he dicho lo contrario? Es cierto que ahora mismo he tenido que frenar el proceso pero en cuanto sepa cómo solucionar todo esto…


    —Podríamos pedir ayuda a Laura y George —me propone—. Al fin y al cabo, también les afecta a ellos.


    —No sé… Creo que George me va a cortar en pedazos si se entera.


    —George es un buen hombre. Estoy segura de que lo entenderá y nos podrán ayudar de alguna forma.


    —Lo importante ahora es cómo vamos a comunicarnos a partir de hoy nosotros dos —le digo, cambiando de tema.


    —No sé… Yo no sé cuándo vas a poder hablar… Puede que lo mejor sea que me llames tú cuando te venga mejor.


    —No he vuelto a separarme del móvil desde entonces, niña. No voy a volver a hacerlo. Llámame y escríbeme cuando quieras —escucho una pequeña risa al otro lado—. ¿De qué te ríes?


    —Me llamas niña otra vez. Me gusta que me llames así.


    —Porque eres mi niña. Creí que habías dejado de serlo cuando vi aquellas fotos con Tomás…


    —Pensé que ya no era tu niña cuando vi aquellas fotos con Diana —confiesa con dolor.


    —Siempre que salga con ellos a la calle, prometo escribirte.


    —¿Lo harás?


    —Si tú también lo haces si sales con algún otro… Si no, no hay trato.


    —¿Con algún otro? Sólo salgo a veces con Tomás, y es para que me dejen en paz. Parece que si no me ven con pareja, tienen que pensar cosas extrañas —se queja.


    —¿Qué cosas?


    —Ya sabes… Cris me enseñó artículos. Hablando de ti y de mí.


    —Pero no tiene sentido. A mí me ven con la familia, así que tú no tienes por qué dejarte ver con nadie.


    —Lo prefiero durante una temporada por lo menos.


    —Pero no hace falta.


    —¿Celoso? —pregunta con voz cantarina.


    Vaya, pues creo que un poco…


    —El caso es que no me gusta que te agarre tanto.


    —No me agarra como tú…


    —Más le vale. Estoy seguro de que está deseando hacerlo.


    —¡No! —y se ríe—. En serio. Hemos hablado. Él entiende lo que sucedió. Creo que como pareja no teníamos futuro pero se está portando muy bien como amigo. De verdad.


    —¿Y tú no sientes nada por él?


    El corazón me va a mil cuando pregunto aquello, más que nada por los segundos interminables que se toma para contestar.


    —Le quiero como amigo. No le quiero como a ti. Sin ti es como si no pudiera vivir, niño.


    Quiero que todo se detenga y mi chica vuelva a repetirme una y otra vez aquellas palabras.


    —Necesito verte —le digo—. Tengo que verte, Carol, me está matando tu ausencia.


    —Pero no podemos vernos. Y en unos días empezamos a rodar y hasta que acabemos…


    —Algún día que tengamos libre los dos —propongo.


    —¡Estamos lejísimos para hacer eso! —dice riéndose.


    —Por verte un solo segundo, recorrería cien galaxias, babe.


    —Alec… No me digas eso…


    —¿Por qué?


    —Porque… Porque me entran ganas de llorar otra vez y así no somos capaces de hablar…


    Vuelve a echarse a llorar mientras se ríe a la vez y me parece tan linda su reacción que besaría cada palmo de su piel hasta calmarla de nuevo, entre mis brazos, a salvo de todo.


    —Me da lo mismo que estemos tan lejos —le digo—. Voy a hacer lo posible para que cada día sepas que pienso en ti. Pero no vuelvas a dudar de lo nuestro, pase lo que pase. Antes habla conmigo, por favor.


    —Siento haber dudado pero tú… Yo estaba… Lo siento, niño, de verdad que yo…


    —No pasa nada —le digo pausadamente, calmándola de nuevo. Dios mío, he sido un imbécil que ha hecho que Carol llegue a estar en este estado nervioso—. Empezamos desde cero, ¿de acuerdo?


    —¿Desde cero?


    —Bueno, ¡no desde el Millennium Bridge! —le digo, haciéndole sonreír—. Solamente desde el punto en que lo dejamos. Nos llamaremos, nos escribiremos. Nos veremos, te lo prometo. Haré lo que sea para poder vernos.


    Se hace el silencio. Pero no es un silencio incómodo, sino de mutua complicidad.


    —Te quiero, niño —pronuncia a través de aquellos labios que tanto extraño sobre los míos.


    —Love you, babe.


    


    Son las doce de la noche cuando mi chica se queda dormida al teléfono y regreso a casa. Diana está esperándome en el salón, nada contenta, e intento ignorarla; pero, por supuesto, ella no permite algo así.


    —¿Dónde has estado? —pregunta, siguiéndome hasta la habitación.


    Voy hacia el armario y cojo varias cosas para llevarme a la habitación de invitados y pasar ya la noche en ella.


    Como no le contesto, vuelve a insistir.


    —¿Vas a decirme dónde has estado y qué se supone que haces?


    —Me voy a dormir —contesto y salgo de la habitación, seguido por Diana.


    —¿Dónde?


    Suena preocupada incluso y parece que oigo un suspiro cuando ve que entro a la habitación de invitados.


    —Quiero dormir, ¿podrías hacer el favor de salir de la habitación? —le pido con educación, sentándome en la cama a quitarme los zapatos.


    —¿Por qué vas a dormir aquí y no en la cama?


    —¿Qué sentido tiene dormir allí? Ya no somos un matrimonio, Diana —le explico con calma; hablar con mi chica me ha tranquilizado y eso se me nota—. No te quiero, sólo estoy aquí por otros motivos muy diferentes al amor, ya lo sabes.


    —Sólo estamos pasando una mala racha…


    —No, sabes que no. Hace mucho que terminó y no tiene sentido seguir haciendo como si somos pareja. Somos un padre y una madre que van a criar a su hijo y en cuanto recapacites con respecto a aquel reportaje, podremos rehacer nuestras vidas y ser felices.


    —¡Somos felices juntos! —exclama desesperada.


    —Te pido por favor que bajes la voz, vas a despertar a Robert —voy hacia ella y la cojo por los brazos, intentando ser lo más amable posible—. Diana, no puedo quererte. Lo intenté por nuestro hijo pero no puedo. Perdóname. Espero que algún día lo hagas.


    —¿Por qué no puedes hacer por lo menos el esfuerzo de arreglar las cosas? ¡Nos lo debes!


    Intenta soltarse y consigo volver a calmarla. No es capaz de echar una sola lágrima y veo que está intentándolo con ganas pero solamente emite unos gemidos lastimeros que ya no me dan precisamente pena.


    —Diana, se ha acabado. No te quiero. Cuando eso sucede, no hay nada que arreglar. Sólo espero que algún día lo entiendas y dejes que esto acabe. Mientras tanto, voy a dormir aquí. Y te agradecería que me dejaras descansar.


    La acompaño hasta la puerta y consigo que salga. Cierro con llave y vuelvo a la cama para ponerme el pijama mientras pienso en mi chica de ojos azules fosforitos. Y cuando me meto en la cama, cojo el móvil y le escribo un mensaje para que cuando despierte, sea lo primero que lea.


    Quiero ser en lo primero que piense todos los días al despertarse, aunque la tenga lejos físicamente de mí.


    


    

  


  
    



    


    VI
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    Carolina


    


    —Entonces cuál, ¿éste o el blanco?


    —Necesito que te des otra vuelta a ver…


    Giro en el sitio de nuevo enfrente del ordenador, todavía en ropa interior como desde hace media hora. Alec no se decide y tengo que salir en una hora.


    —¿Entonces? —insisto.


    Pone un gesto de duda y se rasca la barba, pensativo.


    —Creo que vas a tener que probarte de nuevo el que son sólo las copas, creo que ése pega más para el vestido de hoy…


    —¡Alec! —le digo riéndome— ¿Me tomas el pelo?


    —Quiero que vayas perfecta, nada más —se queja al otro lado de la pantalla, intentando no reírse.


    Me dejo puesto este conjunto y voy hacia la percha en donde tengo colgado el vestido negro que voy a ponerme para la fiesta de fin de rodaje.


    —No irá a aparecer ese Doroteo, ¿verdad?


    Sonrío mientras acabo de ponerme el vestido. A Alec no le cae nada bien mi compañero de reparto, Theo, con el que me llevo fenomenal pero nada más. Es un buen amigo pero, por supuesto, en todas partes ya se escuchan rumores malintencionados que por poco vuelven loco a mi chico. Físicamente parece el típico actor, con su pelo corto rubio, sus ojos grandes y azules, su cuerpo bien entrenado y una cara de niño bueno que enternece a cualquiera. Pero en realidad es amistoso, sencillo y muy divertido. Alec me ha escuchado hablar siempre bien de él y eso parece molestarle.


    —También es parte del equipo, niño. Tiene que ir…


    Cojo el cepillo del pelo y me siento enfrente de la pantalla para seguir hablando con Alec mientras me peino.


    —No te irá a acompañar al apartamento, ¿no?


    —Estamos alojados en el mismo bloque de apartamentos…


    —Bueno pero que vaya más gente con vosotros —insiste.


    —Te repito que ese día nos encontramos en la calle de al lado, ¿qué querías que hiciera?


    —Debería haber estado yo ahí contigo… —contesta apesadumbrado.


    —Niño… Dentro de un tiempo seguro que…


    —Lo sé, lo sé… —se frota la cabeza, nervioso, y suspira antes de volver a hablar—. Es que… Estuve viendo ayer las redes y… Joder, qué puta manía tiene la gente de emparejarte con todos los niñatos que se te acercan.


    Está enfadado. Se lo noto en la voz y en el gesto contraído que tiene desde hace un momento. Pero sé que no lo está conmigo. Llevamos bien las cosas por ahora. En estos dos meses de rodajes hemos podido disfrutar de un poco de libertad para los dos aunque no nos hayamos podido ver. Él está rodando una película de gangsters en Boston y yo una película de época en Bristol. Me alegra que el papel de Alec no incluyera ni un solo beso en toda la película. Yo solamente he tenido que dar cuatro besos contados a Theo en la película, de lo más castos del mundo, pero Alec ha estado desde entonces como loco. Odia a Theo hasta la exageración. Es actor y sabe lo que hay, ¿qué le sucede con esto?


    —Sabes cómo es esto, y también sabes lo mucho que te quiero. Jamás podría fijarme en ningún otro.


    —Ese tío te mira demasiado sonriente.


    —Alec… —le contesto, ya cansada.


    —Me da igual el tono que me pongas. Y encima Tomás paseándose por todo el set…


    —¡Pero si eso fue idea tuya! —le digo riéndome—. Me dijiste que por qué no le llevaba para que Theo creyera que yo estaba con él y…


    —¡Pues fue mala idea! ¿Por qué tienes que hacerme caso?


    No dejo de reírme de mi chico tonto y enfurruñado.


    —Piensa en cuando puedas venir a verme tú al set, y pueda ir yo a verte a ti… —y sólo diciéndole aquello, me emociono yo misma.


    Sonríe levemente, pensando también en eso.


    —Miss you so, babe… —pronuncia mirando fijamente a la cámara.


    Nos quedamos unos segundos en silencio. Solamente nos miramos. Alec alarga su mano, acercándola como siempre a la pantalla. No puedo verla pero la intuyo y acerco la mía también.


    Mi móvil suena en ese momento. Es Theo. Me dijo que iba a avisarme en cuanto estuviera arreglado para venir a buscarme a la habitación y no puede verme hablando con Alec.


    —Tengo que irme, niño —le digo con pena.


    Me apetece más quedarme delante del ordenador que salir de fiesta.


    —Yo debería volver al trabajo en un rato… —contesta cabizbajo.


    —Te echo muchísimo de menos.


    —¡Acuérdate de eso hoy por la noche! —me dice, haciéndome reír—. Y de que te quiero, mi niña de ojos fosforitos.


    Llaman a la puerta y beso la webcam antes de cerrar el portátil y abrir la puerta.


    —¡Vaya! —me dice Theo mirándome de arriba abajo—. Luces increíble.


    —Gracias Theo, tú también te ves bien. Demasiado de etiqueta para tu estilo.


    Tiro de su fina corbata negra y él bromea haciendo un gesto como de estar ahogándose, sacando la lengua y poniendo los ojos en blanco. Theo me hace reír un montón, es muy divertido y ha sido un genial compañero. Le voy a echar de menos. Ha sido un rodaje diferente del de Coincidence. Más ameno, exento de drama y muy divertido.


    Pero no estaba Alec conmigo.


    Mi chico y yo hemos hablado todos los días por Skype. Ha sido increíble. A veces dejábamos la sesión abierta para que cuando volviéramos, nos pudiéramos ver como una pareja normal. Eso nos encanta a ambos. Yo ceno mientras él come y todas las mañanas me despierto con un nuevo mensaje de él. Tenemos una rutina extraña que nos encanta. Lo malo va a ser ahora, que él tiene que volver a Nueva York y las entrevistas y photoshoots no los tenemos hasta Junio. Es decir, otros dos meses completos en los que Alec estará más que nervioso, estresado… Antes de irse a rodar su película, le vi incluso pálido, como ojeroso, y temí que estuviera enfermo. Pero nada más llegar a Boston, volvió a estar como siempre. Y en los dos meses que nos quedan para vernos… Espero que todo siga yendo como hasta ahora.


    


    La noche ha estado mejor de lo que esperaba. Me he divertido, me he reído, hemos hecho el loco y me ha dado verdadera pena darme cuenta de que puede que a muchos de ellos no vuelva a verles en bastante tiempo. Theo, como siempre, ha estado amable conmigo y no hemos dejado de bromear en toda la noche. Hemos pasado todo el rodaje leyendo juntos los rumores en los que se nos relacionaba como pareja, los cuales quedaron aparcados en cuanto Tomás apareció por el set. Aunque ha habido fans que se han dado cuenta de que, si bien Tomás hace de novio de maravilla, ya no hay besos entre nosotros. Se limita a abrazarme y a ser amable conmigo. Como un muy buen amigo. Como Theo.


    —Tendrás ganas de ver a tu novio otra vez —me va diciendo Theo de camino a mi apartamento, los dos solos por el pasillo. El resto de gente se ha quedado de fiesta pero mi avión sale temprano y él se ha ofrecido a acompañarme.


    —La verdad es que muchas. Le echo demasiado de menos —contesto pensando en Alec.


    Entro en el apartamento y Theo pasa detrás, yendo directo a la cocina a por algo de agua.


    —Se os ve genial —me grita desde allí.


    —Sí, ya llevamos un tiempo y nos conocemos bien.


    Viene hacia mí con dos vasos de agua fría que deja en la mesita. Intento quitarme los zapatos de pie sin matarme y Theo me ayuda, agarrándome por la cintura, riéndose con mi torpeza. Pero acabo de quitármelos y sus fuertes manos no se despegan de donde están. Le miro extrañada.


    —Theo… Es mi cintura, me gustaría seguir conservándola y esas cosas…


    Me suelta acto seguido con una leve sonrisa y me pongo las zapatillas. Cojo mi vaso de agua y bebo la mitad. Estoy muerta de sed después de todo lo que hemos bailado.


    —¿A tu novio no le importó todo aquello de los rumores entre Alec Sutton y tú? —pregunta.


    Me quedo mirando de reojo esos ojos grises que esperan una respuesta rápida y no entiendo por qué.


    —¿Por qué?


    —Bueno, cuando vino al set se le veía a gusto, incluso conmigo. Vale que sólo tuvimos que darnos algún beso pero… Ya sabes, todos escuchamos rumores. Y los de Coincidence fueron…


    —Yo no suelo escuchar rumores, no me gustan esas cosas.


    Me siento en el sofá y él se sienta a mi lado, encima de una de sus piernas, y apoya su brazo detrás de mí.


    —Sé que tuviste algo con Alec —me dice de repente, como si me estuviera hablando de un tema poco importante.


    —¿Qué? No… ¿Yo? No, no, yo no tuve nada de nada con Alec…


    Sonríe y menea la cabeza.


    —Y ahora me lo acabas de confirmar, Carly.


    Me llama así desde el primer día y no ha habido forma de que me llame por mi nombre. Ya me he acostumbrado incluso.


    —Theo, no te creas todo lo que se dice por ahí… Alec tiene su familia, yo tengo a Tomás. No hay nada más.


    —Pues yo con Tomás te veo como si fuerais dos amigos.


    Qué insistente…


    —Ésa es tu percepción, pero no es así.


    —Quería decirte algo antes de que nos fuéramos.


    —Dime —le digo dando otro sorbo al vaso de agua, dejándolo en la mesa acto seguido.


    —¿Sentiste algo con aquellos besos?


    Me he perdido algo…


    —¿Qué besos?


    —Carly, ¿cuáles van a ser? Los nuestros…


    —¿Los del rodaje? Era ficción… Yo no…


    Joder…


    —Me gustaría despedirme de otra forma —me suelta, moviéndose hacia mí.


    —¿De otra…? Theo, perdona pero no entiendo nada y yo no sé de qué…


    Me levanto de golpe cuando veo que se me está echando encima.


    —¿Qué haces? —grito sobresaltada—. Joder, Theo, ¿te has vuelto loco?


    Él se levanta acto seguido pero al ver que doy unos pasos hacia atrás en cuanto se acerca a mí, se queda a una distancia prudencial.


    —Carly, lo siento. Yo pensé que tú y yo… Bueno, nos llevamos muy bien y pensé que podríamos…


    —Que podríamos, ¿qué? —le digo más que enfadada—. ¿Echar un polvo? ¿Por eso me preguntabas lo de Alec? ¿Para ver si soy de ésas?


    —¡No! No es eso. Sólo quería saber si estabas bien con tu novio o…


    —Theo, ¡eres mi amigo! ¿Cómo se te ocurre…?


    Estoy cabreadísima. Y dolida. ¿Por qué ha tenido que hacer esto?


    —Vale, vale… Por favor, perdóname—me dice acercándose de nuevo a mí, con las manos en alto para que deje de retroceder—. Te prometo que no volverá a pasar.


    —No es eso, Theo… Tú… Yo sólo te veo como amigo. No voy a poder verte como otra cosa nunca…


    —Por mí perfecto. Te lo prometo. Sólo amigos.


    Suena sincero. Y le tengo tanto cariño que prefiero confiar en él a perder su amistad por una tontería así.


    —No más intentos de besos —le advierto, ya de bromas.


    —No más intentos, de acuerdo —contesta levantando su mano a modo de juramento.


    Con la otra mano se peina su pelo rubio, algo más largo que de costumbre por su papel en la película. Todavía luce las patillas con las que ha tenido que rodar estas semanas. Parece un caballero inglés de hace siglos que ha hecho un viaje en el tiempo y es como si estuviera completamente desubicado.


    Extiendo mi mano hacia él en son de paz.


    —¿Amigos? —pregunto esperanzada.


    Él me abraza, pasando por completo de mi mano solitaria, y me aprieta tan fuerte que tengo que quejarme para que me suelte de nuevo. Pero siento que el peligro ha pasado. Todo vuelve a la normalidad y Theo y yo seguimos siendo amigos nada más. Situación desastrosa evitada.


    Theo se va al cabo de un rato y yo me meto en la cama. Alec estará trabajando todavía pero le envío un mensaje de buenas noches que espero que lea nada más que acabe.


    Mañana de nuevo a Madrid y en dos meses…


    


    


    


    Alec


    


    Después de acabar de rodar, he visto un mensaje de mi chica. Un simple Umbrella, babe y he tenido que releerlo cien veces para sentirla más cerca de mí. Voy a volverme loco si sigo estando tan lejos de ella. Necesito verla. Tengo que ir a Europa. Necesito ir con cualquier pretexto pero Anna sigue diciéndome que allí no sale nada. No puedo creerlo. ¿Nada en absoluto? Aunque fuera un corto de dos minutos y tuviera que hacerlo gratis, no me importa. Así que he vuelto a llamarla para preguntar si no puedo ir a algún programa, entrevista, evento… Algo tiene que haber.


    —Te estás jugando tu carrera con todo esto —me advierte Anna de nuevo—, y te recomiendo que dejes de hacer el tonto con esa chica o esto va a acabar mal.


    —¿Puedes centrarte y decirme de una vez algo que pueda ir a hacer a Europa?


    —¿A Europa o a Madrid? —pregunta enfadada.


    —Con que sea en Europa me vale.


    Después de unos segundos en los que creo que Anna está maldiciéndome en silencio, escucho un suspiro de rendición.


    —Hay una pequeña producción en Cannes. Nos mandaron una propuesta en la que simplemente saldrías unos minutos.


    —Me vale, acéptala.


    —¿No vas a preguntar nada más? ¿No quieres saber si tiene posibilidades de ganar algo, lo que vas a interpretar…?


    —Cannes, Europa. Me vale. Acepta ya mismo. ¿Cuándo sería?


    —Empieza la primera semana de Abril. Tú rodarías como mucho un par de días de la segunda.


    —Muy bien, prepara todo también para tener alguna entrevista que hacer o algún evento al que asistir la semana anterior y la siguiente.


    —¿Piensas quedarte tres semanas en Europa por un papel de unos minutos que se rueda en pocas horas?


    Su grito me ha molestado ya demasiado.


    —¿Tienes algún problema en que mire por mi carrera y quiera hacer cine y ser conocido también en Europa, Anna?


    La he silenciado por completo y no sabe qué más decir para disuadirme. Y no, no voy a viajar con Diana y Robert. Es demasiado pequeño para un viaje así. Acordamos finalmente dos semanas en Europa y Anna cuelga igualmente enfadada por haber tenido que ceder al final.


    Empiezo a plantearme que Anna representa más a mi mujer que a mí mismo…
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    Carolina


    


    Desde que he llegado a Madrid no dejo de recibir ramos de flores todos los días a la misma hora. A las nueve de la mañana un mensajero especial trae cada día un ramo de diferentes flores cada vez, todos con un umbrella, babe en la tarjeta. Y todo porque el día que llegué a Madrid, Theo envió a un repartidor de flores para que me esperara a la salida del avión. Un ramo de violetas y jazmines con una tarjeta pidiéndome perdón por lo del día anterior. Se filtró a la prensa, no sé cómo, que había sido Theo el que las mandaba. Y Alec enloqueció. Estuvo todo el día angustiado, pidiéndome que por favor le contara la verdad. Me costó convencerle de que no había pasado finalmente nada. Y al día siguiente a las nueve de la mañana, el mensajero se presentó con un ramo de rosas rojas y una tarjeta sin firma pero en la que no había necesidad de ella por su contenido. Ha enviado tantos ramos que la prensa ya sospecha y Cris ha tenido que filtrar que las envía Tomás. Le he dicho a mi chico que no es necesario que me envíe más flores, casi no cabemos en el apartamento Cris y yo. Pero lo cierto es que me encanta que lleguen las nueve de la mañana.


    Hoy son las nueve y diez, y el mensajero no aparece. Estoy nerviosa. Sé que no va a estar de por vida enviándome flores pero el día anterior hablé con él y le noté nervioso. No pudimos hablar más de un par de minutos porque su mujer llegó antes a casa y empezó a armar un escándalo al verle hablando por teléfono. Y hoy no recibo mi ramo. Quiero mi ramo. Necesito que venga el mensajero con un nuevo ramo de flores y la tarjeta con mi frase preferida.


    Suena el timbre de abajo y la frase mensajería, un envío para Carolina Isern me devuelve la ilusión. Corro hacia la puerta con el corazón desbocado y en cuanto abro, aquel mensajero ya está allí, tapado por completo por un gran ramo de flores, el más inmenso que me han enviado jamás. Yo me echo a reír al darme cuenta de que el pobre mensajero las habrá pasado canutas para traerme aquello y que puede que ése sea el motivo por el que se ha retrasado un poco.


    —¡Vaya! —le digo sin dejar de reírme—. Parece que vamos a tener que dejar el ramo primero y después firmarte el acuse de recibo.


    Le hago pasar y en cuanto posa el ramo en la mesa, se quita la gorra y las gafas de sol. Y mi grito alerta a Cris, que sale de su cuarto corriendo para ver qué me sucede.


    —¡Alec! —grita ella ahora sin poder darle ni dos besos.


    He abrazado a Alec de tal forma que no le dejo ni moverse. Él se ríe y saluda a Cris también, a la que contagia la risa. Escucho que cierran la puerta de casa y Alec se mueve entre mis brazos. No puedo soltarle. No quiero abrir los ojos de nuevo y darme cuenta de que no es él y en realidad estoy abrazando a un sorprendido mensajero que puede que esté al borde de la demanda por acoso.


    —Babe, c’mon… —me susurra—. I wanna kiss you again. May I…?


    Levanto la vista y sus ojos completamente verdes me llenan de la misma felicidad que sé que él está sintiendo ahora mismo. Le beso. Le beso durante tanto tiempo que cuando vuelvo a separarme de él, Cris no está ya ni siquiera en el apartamento.


    —No puedo creer que estés aquí —consigo decir—. ¿Cómo…? ¿Tú…?


    —Anna me consiguió un pequeño papel en una producción en Cannes. Casi hago de figurante en realidad, pero voy a estar en Europa dos semanas.


    Vuelvo a sentir sus dedos acariciar mi pelo como siempre hacía. Han pasado meses. Interminables días con sus noches sin poder sentir sus besos, sus caricias, sus palabras susurradas tan cerca de mí que hagan que me tiemblen las piernas como ahora mismo.


    —¿Cuándo te vas a Cannes?


    —La semana que viene —me dice todavía en voz baja, como si temiera que alguien le fuera a escuchar.


    —¿Y esta semana?


    —Bueno —contesta, riéndose—, esperaba que me dejaras quedarme aquí contigo pero…


    Vuelvo a abrazarle y besarle de emoción. Una semana entera con mi chico. A todas horas. Sin teléfonos de por medio, sin conversaciones de Skype entrecortadas o interrumpidas.


    —¿Por eso me preguntaste si tenía eventos esta semana? —le pregunto, atando cabos.


    Asiente antes de volver a hablar.


    —Exacto, no era porque quisiera cambiar de tema y no seguir hablando de cuándo vernos…


    El otro día yo estaba algo alterada y me puse bastante nerviosa cuando Alec me cambiaba de tema al peguntarle cuándo íbamos a poder vernos por fin. Y él lo hacía porque al parecer quería sorprenderme.


    —¿Sabe alguien que estás en Madrid? —le pregunto.


    —Nadie. Ni te imaginas las cosas que he tenido que hacer para evitar que se enteraran…


    —¿Una semana de verdad? ¿Aquí, conmigo?


    —¡Si me dejas!


    Se ríe de nuevo hasta que vuelvo a besarle. Y esta vez mi beso es algo más que una casta demostración de amor. Tengo que sentirle de nuevo mío por completo. Hace medio año que no nos vemos y mi cuerpo no quiere esperar ni un segundo más. Desabrocho rápidamente su camisa y él me quita en un abrir y cerrar de ojos el jersey que llevo puesto, lanzándolo por el salón. Las manos de ambos descienden hasta los pantalones del otro y él tira hacia abajo del mío en cuanto desabrocha los botones. Me levanta en el aire y me río con sus labios pegados a los míos. Me posa encima de la mesa y me quita los vaqueros por completo, separando mis piernas con las suyas al colocarse en medio. No tengo tiempo ni de prepararme para lo que viene después. Alec hunde dentro de mi sexo su gran erección y grito de placer con él. Se queda quieto un instante, acercándome más a su cuerpo con sus manos en mis caderas. El contacto es completo ahora mismo y mi interior recibe su miembro con un masaje inconsciente que le hace sisear de gusto.


    —Me estaba volviendo loco sin ti —me dice todavía inmóvil dentro de mí.


    Acaricia mi rostro y separa un mechón de pelo de mi mejilla.


    —Alec, o sigues o vas a acabar conmigo —le advierto, casi desesperada.


    —¿Tienes ganas de sexo? —pregunta con una gran sonrisa de satisfacción, comenzando a moverse muy despacio, haciendo fricción en mi clítoris—. Porque durante esta semana quiero dejarte satisfecha hasta la próxima vez que nos veamos.


    Sus dedos se hunden en mis nalgas y tira de mí hacia él de nuevo, haciéndome gritar otra vez. Rodeo su cuerpo con mis piernas y me enrosco en él; mis manos tiran de su pelo y le beso de nuevo sin mover mis caderas ni un ápice.


    —Echaba de menos a mi Charles Green —le digo con mis ojos clavados en los suyos.


    —¿Sí? ¿Quiere un poco de sexo duro, señorita Soto? —contesta siguiéndome el juego.


    —Siempre, detective Green.


    —¿Y me tratará con respeto a partir de entonces si prometo hacer que se corra como nunca?


    Adopta la voz grave de su personaje, con esa forma ruda de hablar que tiene Charles Green. Hago grandes esfuerzos por no correrme ahora mismo solamente con esas palabras.


    —Eso nunca, ya lo sabe. Pero a cambio puedo hacer que usted tenga tantos orgasmos en una semana que necesite otra para recuperarse por completo.


    —Acepto —me dice embistiendo con fuerza de nuevo mi cuerpo y atrapando mi labio con sus dientes hasta que siento un sabor ferroso en los siguientes besos.


    Tengo el miembro erecto de Alec entrando y saliendo de mí con una rapidez y una rudeza que me desorienta y ahora mismo es como si volviéramos a estar en nuestra habitación del hotel de Bath durante el rodaje, cuando jugábamos a esto mismo: inventábamos escenas para la película, y el sexo se convertía en algo excitante y divertido que ocupaba nuestro tiempo durante horas.


    Por sus jadeos sé que se aproxima el momento y quiero provocarle un poco más. Me acerco a su oído y mordisqueo el lóbulo de su oreja antes de hablarle.


    —¿Va a dejar que me corra con usted, detective Green?


    —Señorita Soto —me responde después de un intenso gemido y otra brutal embestida—, ahora mismo. Conmigo.


    Y nos dejamos llevar por fin. Juntos de nuevo. El uno dentro del otro, temblando de pasión.


    —Carolina Isern, la única Adriana Soto posible —me dice de nuevo entre besos, envolviéndome en un dulce abrazo.


    Me echo a llorar en silencio y aun así Alec se da cuenta por cómo comienza a acariciar mi pelo, depositando en él breves besos para tranquilizarme y hacerme ver que está aquí conmigo, que esto es real. Que pase lo que pase, siempre volverá a mí. Me lo ha prometido. Y Alec siempre cumple sus promesas.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    VIII
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    Carolina


    


    —No puedes salir de aquí, ya lo sabes. Además, yo no tardo nada. Hay un supermercado en la esquina.


    —¿No puede ir Cris y tú quedarte aquí conmigo?


    —Niño, Cris va a mandarnos a la mierda al final. Además, tengo que salir un momento para dejarme ver con Tomás. Ya has visto que hay varias fans sospechando que estemos juntos.


    —¿Sólo porque hayamos estado unos días sin aparecer en los medios ya sospechan?


    Mi chico se queja de una forma tan graciosa que me hace reír. Es cierto, llevamos toda la semana sin aparecer en ninguna parte y algunos fans están empezando a sospechar. Así que he llamado a Tomás para ver si podía venir un rato a hacer como si vamos a la compra, para que todo siga pareciendo normal de cara a la opinión pública. Lo malo es que se me ha olvidado decirle a Tomás que en realidad Alec sí que está aquí. Espero no tener que hacerlo. Prefiero que todo siga yendo como hasta ahora de bien y no se compliquen las cosas de nuevo. Un poco de paz y felicidad en mi vida me está viniendo genial.


    Me acerco a Alec y besos sus labios. Intenta tirarme con él en la cama pero me separo a tiempo. Él se ríe todavía cuando voy yendo hacia la puerta de la habitación.


    —Quédate calladito hasta que yo entre de nuevo en la habitación, ¿de acuerdo? —le digo desde la puerta.


    —Eres una mandona… —me dice, haciéndome reír—. Vas a tener que recompensarme después…


    Se descubre un poco, recordándome que está completamente desnudo bajo las sábanas, y vuelve a hacerme reír. Le saco la lengua desde allí y él se incorpora un poco, haciendo como si quisiera mordérmela. Y consigo salir de la habitación justo cuando llaman a la puerta.


    


    —Me puedo quedar a cenar si quieres —me dice Tomás mientras vamos caminando por la calle de vuelta a mi apartamento.


    —No hace falta, Tomás. Ahora recojo todo esto y espero a que llegue Cris del gimnasio para cenar con ella.


    Los paparazzis están hoy muy pesados. He tenido que dejarme puestas las gafas aunque ya está anocheciendo porque las luces de los flashes me están dejando ciega. Unas chicas se acercan para que las firme unos autógrafos y tanto Tomás como yo nos tenemos que hacer fotos con ellas. Nos dicen que hacemos una bonita pareja, que se nos ve enamorados. Que son Tomlovers y que no hagamos caso a las locas de las calecs, que sólo quieren hacernos daño a nosotros y a Alec y su lindísima familia. Yo sonrío y asiento, dando las gracias en general y aguantando las ganas de soltarles cuatro verdades. Pero en fin… Sonreír y seguir adelante.


    —Eso no te ha sentado bien, ¿eh? —me dice Tomás mientras voy sacando las llaves del portal para abrir cuanto antes.


    —No me gusta que la gente hable de lo que no sabe pero…


    —Pero hay gente que cree que hacemos buena pareja todavía.


    Le miro intentando que no siga por ahí pero creo que no va a hacerme mucho caso…


    —Puedo subir yo las bolsas —le digo para que no suba conmigo y evitar seguir con el tema.


    Él hace caso omiso y se mete conmigo en el ascensor.


    —¿No te has planteado en este tiempo qué pasaría si lo intentáramos de nuevo? —pregunta justo antes de llegar a mi planta.


    —No, Tomás, no me lo he planteado. Somos amigos, nada más.


    —Pero la gente ve que nosotros… —protesta.


    —La gente ve muchas cosas que no son ciertas.


    Abro la puerta del apartamento y por suerte Alec me ha hecho caso y no está por el salón. Tomás deja la bolsa en la cocina y nos ponemos a recoger en un silencio que dura tan sólo unos segundos.


    —¿Y si lo volvemos a intentar? —insiste.


    —Tomás, sabes lo que me sucede mejor que nadie. Te lo expliqué el primer día.


    —Bueno, yo puedo darte todo el tiempo que necesites hasta que…


    Suspiro tan profundamente que se queda callado. Cierro el frigorífico de nuevo y me alejo de allí, yendo hacia la puerta de nuevo para intentar que pille la indirecta, pero él va hacia los sofás, en donde se sienta cómodamente.


    —Tomás… —le digo todavía en la puerta.


    —¿Por qué quieres que me vaya? Estamos hablando.


    Parece decirlo de forma suspicaz, así que antes de que siga preguntando, me acerco y me siento a su lado, pero lo suficientemente alejada como para que entienda mi postura actual.


    —¿De qué quieres hablar? —pregunto.


    —¿Tuviste algo con Theo?


    Pues empezamos fuerte…


    —No, no tuve nada con Theo, es un amigo.


    —¿Por qué no tuviste nada con él?


    —Ya te lo he dicho, es un amigo.


    —Puede que sigas enamorada, Carol.


    —Theo es un amigo y por eso no he tenido nada con él. Solamente por eso…


    Se revuelve nervioso, como si tuviera algo que decirme y no supiera cómo.


    —¿No crees que todo esto de Alec puede haber sido porque tenías miedo a comprometerte más conmigo?


    —¿Qué?


    He intentado no reírme pero se me ha escapado una carcajada durante unos segundos. Y no parece que le haya sentado muy bien…


    —Carol, estoy hablando en serio. Tú sabes mejor que nadie que no eres de las que se lían con un actor que es padre de familia y está felizmente casado. No harías jamás algo así. Solamente te encaprichaste para huir durante un tiempo de la vida real. Entiendo que cuando ruedas… Bueno… Puedes olvidar por un momento todo, pero luego hay que…


    —No Tomás —le corto, tomando la palabra para acabar con todo esto—. Lo siento. Voy a seguir viéndote como un amigo. Te agradezco muchísimo todo lo que estás haciendo por mí desde que he llegado, de verdad. Pero no quiero que veas que hay una doble intención y que haciendo esto, vamos a volver a estar juntos.


    —Carol, mi amor, sabes que todavía sientes algo por mí. Deberíamos dejarnos llevar y puede que…


    Me coge por la cintura y me acerca hacia él. ¿Qué les pasa a todos últimamente?


    Me deshago de su abrazo y me levanto acto seguido.


    —¿Se puede saber qué haces? —le digo levantando el tono sin querer.


    Y me arrepiento al instante en cuanto escucho una voz demasiado familiar detrás de mí.


    —Niña, ¿pasa algo?


    Tomás y yo nos giramos y vemos a Alec con unos vaqueros y una camiseta blanca interior viniendo hacia mí. Me agarra por la cintura y besa mi cabeza de forma protectora.


    Me he quedado muda. Tomás parece que también. Intento respirar pero me cuesta en este momento bastante. Sólo pienso en situaciones catastróficas que van a suceder en breves segundos. Pero de repente, mi chico me sorprende una vez más.


    —Tomás, ¿verdad? —le dice, alargando su mano para estrechársela—. Me alegro de volver a verte.


    Tomás está tan descolocado que alarga su mano también de forma inconsciente y se saludan amistosamente. Alec suelta mi cadera, dándome otro beso esta vez en los labios, y se sienta al lado de Tomás.


    Puede que si salgo ahora mismo corriendo de aquí…


    —Llevo tiempo queriéndote agradecer que estés siendo tan buen amigo para Carol. Yo no puedo estar a su lado de forma pública todavía por razones obvias pero agradezco que tenga a su lado a un gran amigo como tú.


    Alec le suelta esa parrafada a un mudo Tomás. Le da unas palmadas en la espalda y yo espero detrás de ellos, no sabiendo qué hacer o decir.


    —Ya… —balbucea Tomás—. Yo…


    —Pues eso es lo que te decía —vuelve a intervenir Alec, como si Tomás le hubiera dicho algo coherente. O algo, simplemente—. Me parece genial que Carol tenga buenos amigos como tú. Porque al último que intentó pasarse un pelo con ella, le di una paliza en mitad del set.


    Todavía no se le ha olvidado lo de Pedro. A mí tampoco. Se me encoje el estómago cuando vuelvo a recordarlo y más ahora, que Tomás me mira sin saber a lo que se refiere.


    —Pedro, otro compañero —le explico con un hilo de voz—. Fue un poco…


    —Fue un hijo de puta —le dice Alec de nuevo—. Seguro que si hubieras estado allí, hubieras hecho lo mismo que yo.


    Se levanta y vuelve a venir hacia mí bajo la atenta mirada de un Tomás que no puede articular palabra alguna. Me besa de forma rápida en los labios y acaricia mi pelo, haciendo como si Tomás no está ya en el salón.


    —¿Preparamos la cena? —me pregunta dulcemente. Y dirigiéndose a Tomás—: Te quedas a cenar, ¿verdad?


    —¿Yo? —pregunta con voz estridente, levantándose de golpe.


    —Sí, claro. Así podemos conocernos un poco mejor. Todos los amigos de mi chica son amigos míos —y cambiando de repente de tema—: ¿Has hecho algo en América?


    —No… La verdad es que no he hecho…


    —Si crees que en algún momento puedo ayudarte en algo por allí, solamente tienes que decírmelo.


    Miro a Alec alucinada. Él me da un apretón en la cadera y me lleva hasta la cocina, en donde se pone a sacar platos para poner la mesa.


    —Tomás, ¿una ensalada o nos pedimos unas pizzas? —le dice desde aquí.


    Tomás parece que ha despertado con lo que le dijo Alec sobre América y me parece que en este momento se ha convertido en su mejor amigo.


    —Unas pizzas mejor, las ensaladas son para nenas —le responde, sacando su móvil—. Invito yo.


    Alec me mira de reojo y me guiña un ojo.


    —¿Todo bien entonces, niña? —me pregunta sonriente.


    —Contigo siempre —contesto, besándole yo esta vez mientras Tomás pide las pizzas desde su teléfono.


    


    


    


    Alec


    


    He tenido que aguantar al gilipollas de su ex durante tres horas. Al muy imbécil no había forma de echarle hasta que he comenzado a hacer carantoñas a Carol delante de sus putas narices y ha pillado la indirecta. Ahora somos colegas, así que no ha tenido inconveniente en dejarnos por fin solos, prometiéndonos antes que no dirá nada sobre todo esto a nadie. Un buen tío este Tomás. Le odio desde el primer instante en el que Carolina me lo presentó en Londres, hace ya casi un año. Pero es bastante manejable. Ha sido decirle que puedo ayudarle a entrar en el cine americano y ha mandado todo a la mierda, incluyendo su insistencia en volver con mi chica. O eso espero.


    —¿Qué te apetece hacer ahora? —pregunto a Carol en cuanto Tomás se larga de una puta vez de casa.


    Ella me abraza, contenta por algo que no logro entender. Intento hacerla feliz cada segundo de su vida, así que espero que algo de lo que he hecho haya sido el motivo de su sonrisa actual.


    —Lo que tú quieras —contesta sin soltar mi cuello.


    —¡Vaya! ¿Y eso?


    Se ríe conmigo por mi exagerado tono de sorpresa.


    —Eres genial, Alec. Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por lo que has hecho con Tomás. Has sido… —pone los ojos en blanco y su sonrisa se acentúa cuando vuelve a mirarme—. Gracias.


    —Haría cualquier cosa por mi chica, ya lo sabes.


    —Te voy a echar de menos… —me dice cabizbaja.


    Mañana tengo que irme a Cannes, ya que pasado es la grabación de la escena y luego tengo unas entrevistas y photoshoots para aprovechar el viaje.


    —Yo también, niña, ya lo sabes —acaricio su mejilla y beso sus labios—. Pero nos vamos a ver pronto. Tenemos que empezar la promo y…


    —¿Y después de eso?


    Parece abatida de repente.


    —Después… Vendrán las premières y…


    —Me refiero a nosotros, Alec. ¿Qué vamos a hacer?


    Y tiene razón, ¿qué demonios vamos a hacer?


    —Sinceramente, no lo sé. No tengo ni idea de qué podemos hacer.


    —No podemos seguir así de por vida. Tienes que decirme a qué puedo atenerme.


    Beso sus perfectamente delineados labios y vamos juntos a la habitación con paso lento. Cris todavía no ha llegado pero cerramos ya con llave, como todos estos días. Es una representante genial. Ha habido días que incluso no ha venido a dormir para dejarnos un poco más de intimidad.


    —¿Crees que debería hablar con George Graham sobre…?


    Me quedo mirando a Carol cómo va desvistiéndose. Llevo toda la semana viendo esto en persona, algo que llevaba meses sin poder hacer y que voy a extrañar en cuanto vuelva a separarme de ella mañana.


    —Yo creo que sí, pero eres tú el que tiene que decidirlo.


    —Ey —le digo, intentando que vuelva a mirarme. Está demasiado seria y levanto su barbilla para obligarla a que me mire a los ojos—. ¿Va todo bien?


    —No sé, Alec… —se mete en la cama y comienzo a cambiarme yo también para meterme con ella cuanto antes—. Yo te necesito conmigo pero tú… Estás demasiado lejos y odio que la gente siga diciendo lo mucho que se te nota que amas a tu mujer.


    —Pero no es así —le digo metiéndome a su lado en la cama, abrazándola—. Sólo te quiero a ti. Con Diana estoy por Robert y en cuanto sea razonable con respecto a lo de Madeira…


    Hunde su cabeza en mi pecho y mi corazón se acelera con un simple abrazo de mi chica.


    —Soy una egoísta, lo sé, pero no puedo soportar tener que compartirte con Diana. Lo siento. Soy incapaz de vivir así.


    —Pero niña, tú no me compartes con nadie. Soy sólo tuyo. Yo no sé si puedo decir lo mismo de ti. No dejan de acosarte hombres todos los días y temo que en cualquier momento…


    —Ninguno eres tú —me asegura, sosteniendo mi cara entre sus manos—. No puedo mirar a otro hombre siquiera. Estoy día y noche pensando en ti y en tu maldita perfección…


    Me echo a reír con su peculiar enfado repentino. La estrecho entre mis brazos, aprovechando hasta el último segundo para mantenerla cerca de mí. Una chica tan maravillosa como ella no sé cuánto tiempo más va a querer esperar a alguien como yo. Temo que no quede demasiado para que se dé cuenta de que puede estar con cualquier hombre sobre la faz de la tierra y decida no complicarse la vida con alguien con tantos problemas como yo. Si pudiera hacerla feliz como sé que puedo… Si tan sólo tuviera una oportunidad de demostrárselo como se merece…


    Intento por todos los medios hacerle entender durante toda la noche lo que ella significa para mí. Le hago el amor dos, tres veces. Perdemos la cuenta. Le pido que siga confiando en mí, que encontraré la forma de arreglar todo. Y ni yo mismo creo que sea capaz de conseguir algo así. Sé lo que mi chica está pidiéndome a gritos sin tan siquiera solicitarlo.


    Que dejemos de ocultar que nos queremos.


    


    

  


  
    



    


    IX
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    Jorge


    


    —Mr. Graham, tiene una llamada de Mr. Sutton, ¿se la paso? —me comunica por teléfono Smith con diligencia.


    —¿Alec Sutton? ¿A estas horas? —pregunto, comprobando que todavía son las siete y media de la mañana, hora londinense.


    —Sí, Mr. Graham.


    —Bueno, pásemelo y retrase la siguiente cita hasta que le diga.


    Alec Sutton… ¿A estas horas? Allí será de madrugada. ¿Tanto le urge hablar ahora mismo conmigo?


    Suena el teléfono y descuelgo el auricular. No es una llamada para coger con el manos libres.


    —Graham —contesto.


    —Buenos días, George —escucho al otro lado una voz inglesa sin nada de acento americano que siempre me sorprende. Aunque las libertades al llamarme por mi nombre de pila son muy americanas…


    —Dime, Alec, ¿sucede algo?


    —Tenía que comentar contigo algo, ¿tienes un momento?


    —¿A estas horas de la madrugada? —le pregunto extrañado.


    —¿Madrugada? ¿No estás en Londres? He llamado al bufete…


    —Sí, pero tú…


    —Estoy en Cannes, rodando una escena para una película europea.


    Conversación de merluzos…


    Comenzamos de nuevo.


    —Muy bien, dime qué sucede.


    —Es sobre el divorcio y… Hay algo sobre lo que tengo que hablarte pero espero que no te alteres demasiado.


    —Por partes —joder, este hombre debería llevar una vida más tranquila, incluso sus ideas parecen estar agitadas como en una coctelera—. ¿Vas a seguir con el proceso de divorcio? La última vez que hablamos, dijiste que tenías que paralizar todo.


    —Tuve que hacerlo por… Vamos a ver… —parece estar nervioso y no sabe cómo decirme algo.


    Y eso me enerva.


    —Soy tu abogado, Alec —le recuerdo—. Puedes decirme cualquier cosa sin más.


    Pero dilo ya, joder, no tengo todo el día.


    —Mi mujer consiguió un reportaje robado que nos hicieron en Madeira.


    —Joder estos paparazzis… Bueno, todo es negociar y…


    —No, George… —y ya empezamos de nuevo con los titubeos…—. No solamente a Carolina y a mí.


    —¿Cómo que no sólo…? —y entonces caigo—. Ay la puta madre que parió a los hijos de perra de los paparazzis…. ¿Se les ha ocurrido fotografiar a mi mujer?


    Alec tarda unos segundos en contestar, puede que tenga algo que ver con el grito que he dado al decir aquello. ¿Se puede saber a qué juegan en la prensa sensacionalista del mundo entero? Mi mujer es intocable, y creo que lo dejé bien claro después de hacer quebrar a esa revista de mierda.


    —Nos sacaron en el jardín. Tu mujer aparece llorando en unas imágenes de vídeo y Carol y ella se abrazan justo cuando llego yo y… En el reportaje se ve claramente que Laura sabe que Carol y yo…


    —Se le echarían encima por apoyar una infidelidad —concluyo lleno de rabia.


    En ese momento mi esposa entra en el despacho, puede que por haber escuchado cómo hablaba de alterado. O puede que haya sido por el ruido que han hecho las cosas de encima de la mesa que acabo de tirar hace un instante.


    —Laura, ahora estoy contigo —le digo, intentando que vuelva a su despacho. Pero ella no me hace ni caso como siempre. Es más, se acerca a mí y se pone a recoger las cosas del suelo. Pongo el mute en el teléfono—. Laura, joder, ¡deja eso y vuelve al despacho!


    —¡Vuelve a gritarme y te juro que te los pongo de corbata! —brama ella acabando de recoger todo y volviéndolo a posar encima de la mesa, cruzándose de brazos. Se apoya allí, frente a mí, y besa mis labios como si no hubiera pasado nada. Y me hace sonreír.


    No puedo con ella.


    —Alec, ¿dónde está ese reportaje? —le digo volviendo a la conversación, cogiendo a mi mujer por la cadera y haciendo que se siente encima de mí.


    —Lo tiene mi mujer —me dice—. Y asegura que si me divorcio, lo saca a la luz.


    —¿Tú sabes dónde está?


    —No, pero aunque lo supiera, estoy seguro de que ha hecho copias. Diana se ha vuelto loca con todo esto y… No sé qué hacer, no puedo soportar más chantajes. Carol dijo que a lo mejor vosotros encontrabais una forma de que esto parara.


    —¿Tu mujer se da cuenta de que si lo hace público no sólo afectaría a Laura o a Carol y a ti, sino a toda la producción?


    Mi mujer frunce el ceño al escuchar aquello. No debería de haberse enterado y ahora voy a tener que explicarle todo. Espero que no le afecte demasiado como aquella vez.


    —Se lo he explicado. He intentado todo. No me escucha. Sólo me repite que si no hago las cosas como ella quiere…


    Qué hija de puta esa Diana…


    —Muy bien, muy bien… —froto mi frente, intentando relajarme un instante y pensar con claridad. Mi esposa acaricia mi pelo y levanto la vista para poder ver su rostro tranquilo que siempre me tranquiliza—. Hablaré con Clark sobre esto, a ver qué cree él que podríamos hacer para que entre en razón. A mí sólo se me ocurre darle más dinero pero…


    —Se lo he ofrecido todo —me dice, ya bastante angustiado—. Absolutamente todo. Sólo pedí poder pasar tiempo con Robert, nada más. Le daría el piso de Nueva York, una pequeña casa que tenemos a las afueras, el coche, la ofrecí más de la mitad de lo que ahora mismo tenemos en el banco… Todo. Todo para ella si deja en paz el tema del reportaje.


    Escucho un sollozo al otro lado de la línea. Está igual de desesperado que yo cuando Claudia…


    —Vale, Alec, no pasa nada. Vamos a encontrar la forma de solucionarlo, ¿de acuerdo? ¿Hasta qué día te quedas en Europa?


    —Hasta la semana que viene. Bueno, la semana pasada… Hacía casi medio año que no la veía y…


    Estuvo con Carolina. Miro a mi mujer y sonrío. Ella siempre supo que esos dos estaban enamorados y nunca se equivoca al parecer. Acaricio su mejilla y en cuanto sonríe, beso sus labios como si con eso volviera a coger fuerzas.


    —Hacemos una cosa —propongo—. Pasa por el bufete antes de volver y lo hablamos. Entre todos puede que…


    —¿También puede estar Carolina? —me pregunta.


    —Como quieras.


    —La aviso ahora. Quiero que vea que por mi parte…


    —Sí, lo entiendo —y ni se imagina lo bien que lo entiendo—. Ahora te paso de nuevo con mi asistente para concretar la cita. Y Alec, no te preocupes. Todo tiene solución, ¿de acuerdo?


    —Gracias —me dice después de unos segundos.


    Le paso con Smith y Laura me besa en cuanto vuelvo a suspirar. Está esperando que la cuente todo, lo sé, pero me cuesta darle un disgusto.


    —Cariño… Hay algo que tienes que saber pero no quiero que te alteres porque vamos a encontrar la forma de solucionarlo…


    —¿Qué ha hecho Diana?


    —Tiene un reportaje de unos paparazzis en Madeira.


    —Mierda, ¿les pillaron?


    —Tú sales también.


    —¿Yo? —dice sorprendida.


    —Ya nos explicará mejor cuando venga, pero al parecer se ve claramente que estás al tanto de su relación.


    —Mierda…


    Antes de que hunda su rostro en las manos, se las cojo y las beso, acercándola más a mí para apoyarla por completo sobre mi cuerpo.


    —No pasa nada. Vamos a arreglarlo, ¿vale?


    Se levanta de golpe, parece que molesta.


    —Estoy harta, ¡estoy harta! ¿Por qué la gente tiene que hacer estas cosas?


    —Laura, sabes que esto es así, tienes que acostumbrarte a…


    —¿Que yo me acostumbre? ¿Es normal que no pueda dar dos pasos sin aparecer en todas partes? Y con ese reportaje qué pretendían, ¿eh? ¡Sólo quieren dinero! Saben que tienes dinero y eso parece que es lo peor que le puede suceder a alguien.


    —Joder, Laura, ¿otra vez con eso? —le digo, levantándome yo también, molesto—. ¿Jamás vamos a dejar de discutir por eso?


    —¡Sabes que yo no quería nada de esto! ¡Todo el mundo nos busca por el dinero! No soy capaz de hacer siquiera nuevas amistades porque estoy obsesionada con que solamente quieren tu dinero…


    —Nuestro dinero —puntualizo.


    —¡Quédate con tu puto dinero! ¡Yo quiero mi vida!


    —¡Ésta es tu vida, Laura! Por el amor de dios, ¿puedes aceptarlo de una vez?


    —¡No es mi vida! —contesta a voz en grito—. ¡Mi vida debería de ser tranquila, de mileurista!


    —Entonces, ¿por qué cojones tuviste que meterte en toda la mierda de Coincidence? —grito yo también—. ¡No podías seguir con tu trabajo y tuviste que añadir eso a nuestras vidas!


    —¿Tengo yo la culpa de que todo esto esté sucediendo? ¿Eso es lo que quieres decir? ¿Que merezco todo esto?


    —Sé coherente, Laura, ¡joder! Si querías una vida tranquila, ¿por qué aceptaste que te publicaran el libro? ¿Por qué vendiste los derechos para la película? ¿Por qué te implicaste tanto en ese proyecto?


    —¡¡No lo sé!! Sólo… Yo sólo me dejé llevar y…


    —Joder, como siempre, ¡tú siempre igual! —me muevo por el despacho con rapidez, intentando que el cabreo se me pase antes con el ejercicio—. ¡Aclárate de una puta vez, Laura, y deja de volverme loco! ¿Qué coño quieres? ¿Qué quieres hacer con tu vida? Estar conmigo, dejarme, llevar una vida de asceta…


    —Deja ese sarcasmo —me advierte con una mirada asesina—. Sabes que me gusta la vida tranquila pero me gusta mi trabajo, ¿por qué no puedo compaginar las dos cosas? ¡Hay gente que lo hace! ¿Por qué yo no?


    —Es mi culpa, ¿no? Llevas culpándome de todo desde el principio.


    —¿Qué? ¿Yo he hecho qué?


    —Creo que tomaste la decisión equivocada, Laura. En su momento debiste pensarlo mejor. No te quedaste con la persona adecuada.


    —¿Y con quién tuve que quedarme según tú?


    Está tan enfadada que no sabe ni a lo que me refiero.


    —Con Enrique, Laura. Tuviste que elegir a Enrique.


    Ella se queda callada de repente y me mira asustada con mis firmes palabras. Se le caen las lágrimas sin poder evitarlo pero yo no tengo fuerzas para consolarla por algo así.


    —No, con Enrique no…


    —Deberías haberlo elegido a él, siempre lo he sabido. En ese reportaje sales llorando, Laura. ¿Por qué estabas llorando con Carolina? ¿Puede que tenga que ver también con Enrique?


    Se apoya en el sofá sin dejar de observarme. Cada vez que digo ese nombre, mi mujer se altera. Siempre. Incluso cuando él ya no es una amenaza, creo que produce un efecto nocivo en nuestra relación.


    —Leí su carta. Sólo eso.


    ¿Leyó…? Creí que no podría leerla nunca.


    —Pero cuando entraste… Estabas bien. No parecías…


    —¿Afectada? —asiento lentamente, todavía sin entender—. Leí la carta y sí, en ese momento lloré. Le echo de menos todos los días, no puedo evitarlo. Pero no de la forma que crees. Siempre has pensado que yo podría irme con él en cualquier momento, cuando tú te despistaras o… Y no es así. No tenía elección. Te elegí a ti porque eras la única elección posible que podía tomar para ser feliz.


    Me acerco a ella, asombrado y maravillado por lo que acaba de decirme. Agacha la cabeza en cuanto rodeo su cadera con mis manos.


    —¿Por qué no me dijiste que la ibas a leer? Habría estado contigo.


    —No quería precisamente esto. Sabía que iba a ser duro leer algo así y no quería que volvieras a verme afectada por él.


    —Pero luego no me dijiste nada. ¿Por qué no me…? Sabes que puedes decirme lo que sea.


    —No sobre Enrique. Por mucho que intentes guardar las formas, siempre acabamos discutiendo por lo mismo. Y no tengo fuerzas para seguir así. Enrique es… era mi amigo. No tuyo.


    Muevo levemente su cuerpo como en una sencilla danza y mis manos se posan en su espalda, acercándola más a mí. Por muy cerca que esté de ella, nunca es suficiente.


    —También le consideraba un amigo, Laura. Un amigo algo tocapelotas pero…


    Ella sonríe y levanta por fin la vista.


    —No le soportabas, reconócelo —me dice.


    —No me gustaba que siguiera insistiendo en ciertas cosas… Pero no era mal tipo. Yo también sentí lo que sucedió.


    —¿De verdad? —pregunta sorprendida.


    —Claro que sí. Y aunque no hubiera sido así, quiero que puedas hablar conmigo. De lo que sea. Podía haber estado contigo al leer la carta.


    —Dijo que me cuidaras —me confiesa—. Que yo era lo más valioso que tenías.


    —Imagino su frase… —respondo con una pequeña sonrisa que ella contesta con otra—. Y tenía razón. Junto con los niños, eres lo más valioso de mi vida.


    Por fin puedo besarla de nuevo y parece que la discusión ha terminado para ambos.


    —Me pidió perdón. Dijo que te lo pidiera también a ti.


    —No está nada mal para ser Enrique.


    —¿Querrías leerla?


    —¿Me dejarías leerla contigo?


    Vuelvo a besarla. Beso esos labios que son sólo míos. Que una vez creí perder al verlos en los labios de Enrique y eso todavía me martiriza.


    —La tengo en casa. Si quieres luego la podemos leer. Prometo no llorar, de verdad —dice toda preocupada.


    —No me importa si lloras. Quiero estar a tu lado, llores o rías por lo que sea. No dejaré que ningún nenúfar te afecte, princesa. Yo siempre contigo.


    Y en este preciso momento, mi esposa llora con una sonrisa en los labios.


    —Tú siempre conmigo —promete.
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    Laura


     


    Acabamos de tener la reunión con Alec y Carolina en el bufete. Están más que nerviosos y perdidos. Me recuerdan tanto a Jorge y a mí cuando comenzamos, que no puedo evitar hacer míos sus problemas. Sí, cierto, el tema de Madeira también me afecta en primera persona. Pero como dice Jorge, todo tiene solución. Hemos acordado que Alec le propondrá a Diana asistir a terapia de pareja en cuanto se termine la promo de Coincidence de este verano. A veces que un tercero ajeno a tu relación te diga las cosas, surte más efecto que si te las dice tu propio marido. Diana tiene que darse cuenta de que por mucho que haga, Alec no es de su propiedad. Los chantajes tienen que acabar. Y en cuanto comprenda esto, se puede empezar a negociar una cantidad de dinero por ese reportaje. Hasta entonces es mejor no seguir insistiéndole con el tema. Puede que incluso reflexione por sí misma y…


    No, eso es prácticamente imposible.


    Después de que se fueran, he pasado a mi despacho para hacer unas llamadas. Soy productora de la película, ¿no? Van a tener que hacer lo que yo diga con respecto a ciertas cosas. Y ya que no puedo facilitarles las cosas personalmente todo lo que me gustaría, voy a intentarlo de otra forma.


     


     


     


    Carolina


     


    —¿Cómo?


    —Cannes en Junio, Viennale en Octubre, Mónaco en Diciembre… Sesiones de fotos y entrevistas en Julio, reshoots en Septiembre…


    Con cada cosa que Cris va diciéndome, mi emoción va en aumento hasta que acabo abrazándola, gritando de alegría.


    —¿Todo eso con Alec? ¿Por qué de repente todo esto? ¿Incluso reshoots?


    —No tengo ni idea de lo que ha pasado, Carol —me dice Cris con la confusión todavía en el cuerpo—. Han llamado de producción y me han dado todo este listado con la organización para lo que queda de año y cuando he preguntado que cómo es que todo esto lo han buscado ellos en vez de nosotras… No han dicho nada, han seguido explicándome los detalles pero…


    Lloro de emoción. ¡Voy a ver a Alec prácticamente todos los meses! Pensé que después de las entrevistas de verano no volvería a verle hasta el estreno de la película pero… ¡Incluso reshoots!


    —¿Lo sabrá ya Alec? —pregunto en voz alta, no precisamente a Cris.


    —Carol, no tengo ni puta idea de lo que ha sucedido para que me llamen y me digan todo esto. Pero si te digo lo que pienso… Creo que le caéis muy bien a Laura. Tiene toda la pinta de que todo esto sea por ella.


    —¿En serio crees que esto es gracias a ella?


    Adoro a Laura, ¿cómo no hacerlo? Quiero abrazarla tan fuerte que su marido se enfade conmigo porque piense que voy a romperla. Y me río de nuevo, imaginándome esa tonta escena.


    Son las ocho de la mañana y en Nueva York ya es de madrugada. Pero ahora mismo no me importa. Necesito hablar con Alec y busco su número en la agenda del teléfono, temblando de emoción. Tarda bastante en cogerlo, pero finalmente escucho su voz al otro lado del mundo.


    —Niña, ¿estás bien?


    Susurra las palabras, como si temiera que alguien pudiera escucharle.


    —Siento llamarte a estas horas, es que tenía que hablar contigo…


    —No pasa nada, estaba despierto.


    —¿A estas horas? —pregunto sorprendida.


    Duda un instante antes de contestarme.


    —Han venido unos amigos a casa.


    —¿A ver el fútbol?


    Él se ríe.


    —No, cielo. Son amigos de ambos. Han venido a cenar. No es noche de chicos ni nada de eso.


    —Ah… Entonces Diana sabe que te he llamado…


    —Hey babe, it doesn’t matter, ok? —vuelve a susurrarme con ternura—. Dime qué pasaba.


    —¿No te ha llamado Anna para contártelo todavía?


    —Pues no —dice riéndose de nuevo—. A estas horas no creo que me llamara ni aunque estuviera nominado para los Oscars.


    —Es que han llamado a Cris los de producción.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta preocupado.


    —Vamos a vernos casi todos los meses de aquí al estreno. Le han dado el listado de eventos a los que estamos invitados —y comienzo a enumerar todos ellos—: En Junio vamos a Cannes, en Julio son las entrevistas, en Septiembre tenemos reshoots, en Octubre la Viennale, en Diciembre Mónaco…


    —¿Cómo? —pregunta alzando la voz y echándose a reír—. ¿Juntos?


    Río con él y siento una alegría infinita al ver que se ha emocionado tanto como yo, sobre todo porque vamos a estar juntos.


    —Siento haberte llamado —le digo de nuevo—. Es que necesitaba decírtelo.


    —Sabes que puedes llamarme cuando quieras, niña. Me alegro de haber podido saberlo por ti. Así puedo controlarme cuando me lo diga Anna.


    Lo dice de forma divertida y se me pasa el azoramiento por haber pensado que podía haberle molestado mi llamada.


    —¿Tienes que colgar? —pregunto.


    —Todavía no. ¿Qué tal las cosas? ¿Tomás se está portando bien o tengo que ir a recordarle que no se acerque demasiado a mi chica?


    —No tonto—le digo riéndome—, se porta bien… ¡Ah! Y me escribió Theo hace unas horas, vi su mensaje hace un rato. Creo que estaba de fiesta.


    —Vaya, mi amigo Doroteo… Debería ir a conocer a ese tipo también…


    —Sólo me preguntaba que cómo me iba todo y que a ver si nos encontrábamos en algún evento pronto.


    —¿Para qué quiere encontrarte en ningún evento ése?


    —Es solamente un amigo, dejamos las cosas claras la última vez y no ha vuelto a hacer ni decir nada raro —protesto.


    —Me quedaré más tranquilo cuando le conozca.


    —Me va a gustar poder ir contigo en un futuro a los eventos —le digo pensando en alto.


    —Y a mí, niña. E irme de ellos contigo al hotel o a nuestra casa…


    Aquello suena excitante.


    —¿Para qué? —pregunto ante la atenta mirada de Cris.


    Me levanto del sofá y voy a mi habitación, esperando que Alec no tenga que colgar la llamada precisamente ahora. Pero escucho al otro lado un ruido de puertas y en cuanto vuelve a hablar, su voz suena con eco. Ha debido de pensar exactamente como yo de esta conversación.


    —Me gustaría poder tenerte aquí ahora mismo —me dice.


    —A mí me gustaría estar ahí contigo. Echo de menos el primero de la mañana.


    Se ríe un momento antes de contestarme.


    —A estas horas estaríamos haciendo algo… interesante.


    —¿Interesante? ¿En serio? ¿Hacemos cosas… interesantes?


    —¿Quieres hacer algo ahora?


    ¡Joder que si quiero…!


    —¿Algo en plan qué llevas puesto y todo eso?


    Vuelve a reírse con mi pregunta.


    —No tiene que ser precisamente así, niña. Pero sí que me gustaría saber que vas a quitarte la ropa para mí, ¿lo harías?


    —Espera… —le digo, quitándome la camiseta que llevo puesta—. ¿El tanga también me lo quito?


    —¿Yo te lo quitaría?


    —Imagino que me lo arrancarías —contesto intentando no reírme de nuevo.


    —Entonces hazlo. Quédate desnuda. Yo no puedo quedarme totalmente desnudo ahora mismo, pero me estoy desabrochando el pantalón. Voy a bajarme un poco los bóxers.


    —¿Estás ya…?


    ¿Qué palabra se utiliza en estos casos?


    —Sí, ahora mismo podría incluso hacerte daño si te la metiera.


    Oh… joder.


    —¿Te estás tocando? —pregunto tímidamente, esperando que no se ría.


    Y no lo hace. Al parecer le ha gustado mi pregunta por el leve gemido que he escuchado al otro lado.


    —Me estoy tocando pensando en ti. ¿Estás acariciándote como lo hago yo?


    —Sí —le digo, alcanzando mi sexo en ese momento.


    Dios, estoy ardiendo ahora mismo.


    —¿Te gusta?


    —Me gusta más cuando lo haces tú. Con tu lengua.


    Sólo de recordarlo, mi cuerpo reacciona como si tuviera a Alec en estos momentos entre mis piernas.


    —Me gusta lamerte entera. Pasar mi lengua por tu clítoris y sentir cómo te humedeces cuando lo hago.


    —¿La tienes ya tan dura como cuando te la…? —pregunto, relamiéndome de forma inconsciente.


    Después de un siseo, contesta.


    —Mucho, cariño. Me gustaría poder entrar ahora mismo en ti, poco a poco, notando cómo te encoges en cuanto me sientes dentro hasta el fondo. Estoy pensando en cómo se te endurecen los pezones cuando paso la lengua sobre ellos. Caress them yourself, babe. 


    Llevo mi otra mano a uno de mis pechos y me pellizco el pezón como hace Alec siempre. Intento no gemir demasiado fuerte pero él me oye, ya que gime de la misma manera en cuanto me escucha.


    —That’s it, babe. Quiero escuchar cómo te corres para mí, ¿podrás hacerlo?


    —Ahora mismo incluso… ¿Quieres que lo haga ahora? ¿Quieres escucharme?


    —Me encantaría. I wanna cum with you.


    —Vas a tener que darte prisa porque…


    …no puedo más, ¿cómo es que me parece tan excitante una simple conversación algo salida de tono? Puede que sea porque la estoy teniendo con Alec.


    —¿Ya estás lista? ¿Sigues acariciándote? Piensa en cuando vuelva a verte. Voy a hundirme en ti durante horas seguidas…


    —Voy a correrme, Alec… —le aviso, sintiendo mi orgasmo a punto de estallar—. Quiero escucharte yo también. Me gusta ver cómo te corres cuando estás dentro de mí…


    No puedo seguir hablando. En cuanto le he dicho aquello, su gemido ha hecho que mi orgasmo comience y tengo que coger aire para seguir respirando. Creo que a él le ha pasado lo mismo. Durante unos segundos solamente jadeamos entrecortadamente. Hasta que escucho una breve risa de Alec.


    —¿Todo bien? —me pregunta.


    —Uf… Más que bien, niño.


    Me echo a reír y le contagio la risa.


    —Yo también. Pero ahora tengo que salir con el resto. ¿Hablamos en unas horas?


    —¿También de esta forma?


    —Y por videollamada si quieres.


    Me ha costado incluso tragar saliva y él me lo nota, echándose a reír.


    —Entonces hablamos luego, niño.


    —Love you, babe.


    —Love you too, babe.


    En cuanto colgamos, necesito unos minutos a solas todavía antes de salir a seguir con mi vida. Una vida en la que tengo a mi chico al otro lado del mundo. Pero sé que algún día, puede que…


     


     


     


    Alec


     


    Todavía estoy algo mareado cuando cuelgo con mi chica. Dejo el móvil en la encimera del baño y me limpio rápidamente para volver a salir con el resto. Carolina es increíble. Nunca he recurrido al sexo telefónico y con ella ha sido excitante. Estoy deseando volver a hacerlo.


    En cuanto estoy presentable de nuevo, guardo el móvil en el bolsillo y salgo al salón. Y me encuentro con Diana llorando a lágrima viva y el resto de amigos consolándola.


    —Diana, ¿qué te sucede? —pregunto incluso algo preocupado.


    Se hace el silencio y todos se me quedan mirando con caras largas.


    Pero, ¿qué ha pasado aquí?


    —¿Con quién hablabas, Alec? —pregunta de forma hiposa, secándose las lágrimas con los dedos.


    —Me llamaron por trabajo —contesto sin querer dar más explicaciones delante de todo el mundo.


    —Si ahora te pidiera el teléfono que tanto guardas siempre, ¿me lo dejarías?


    —¿Para qué quieres mi teléfono? Anda, no digas tonterías, Diana, por favor.


    Me siento en el sofá de enfrente y cojo la copa que había dejado a medias antes de la llamada de Carolina. Doy un trago y la gente sigue en silencio. Joder, ¿qué coño pasa?


    —Era ella, ¿verdad? —insiste la muy terca.


    —¿Quién es ella? —contesto, pronunciándolo con sarcasmo.


    —Caroline, la niñata a la que te tiraste mientras tenías a tu mujer embarazada a miles de kilómetros…


    Se echa a llorar de nuevo y todos vuelven a intentar consolarla.


    —Por Dios, Diana… —me levanto de allí y voy hacia la ventana.


    —¿Qué pasa? —me grita llorando—. Te llama de madrugada como si fuera lo más normal del mundo y encima tú la defiendes.


    —¡Me llamaba por trabajo!


    —¿Trabajo a estas horas?


    —¡Allí es por la mañana!


    —No podía esperar a decírtelo en otro momento, claro…


    Qué harto estoy…


    —¿Qué quieres, Diana? ¿Quieres montar un espectáculo? Sinceramente, prefiero seguir tomando mi copa tranquilamente.


    —Alec —dice Candy, metiéndose donde no la llaman—, esa niña se ha tomado la libertad de llamarte de madrugada. Eres un padre de familia respetable y…


    —¿Se puede saber qué cojones te importa a ti que me llame quien sea? —le suelto a la muy impertinente. Nunca me ha caído bien y ahora mismo no estoy para que me toquen las pelotas.


    Diana vuelve a gemir y llorar a mares. Esto es insoportable.


    —Joder tío, tienen razón —y ahora es Ben el que se atreve a aconsejarme—. Si te la tiraste o no, eso quedó en el pasado. Ahora Didi y tú deberíais intentar arreglar las cosas. Sois una familia.


    —Lo que me faltaba por oír… —respiro profundamente antes de decir una barbaridad de las que estoy pensando ahora mismo—. Diana, te pido por favor que dejes de montar el numerito y te comportes.


    —Quiero ver lo que esa Caroline te escribe —me repite—. Si no tienes nada que ocultar, déjame el móvil.


    —¿Quieres el móvil? —grito—. Toma el puto móvil y calla la boca de una vez.


    Le doy el móvil, limpio por completo de mensajes de Carolina, por supuesto. Siempre que nos enviamos cualquier cosa, sea por el medio que sea, lo borramos acto seguido, incluso el listado de llamadas. Diana y sus amiguísimas inspeccionan mi móvil como aves de presa.


    —Has borrado las cosas, ¿verdad? —pregunta en cuanto me devuelve el móvil—. No dejas de recibir mensajes y llamadas. Sé que es ella.


    —Joder, Diana… —respiro hondo y continúo—. Necesito el móvil para trabajar. La mayoría de llamadas son de trabajo.


    —¿Y las que no lo son? —protesta.


    —¿Tengo que consultar contigo si mi familia o amigos me llaman también?


    —¡Sé que hablas con ella!


    —¡Pues claro que hablo con ella! —grito por encima de todos los murmullos que llevo oyendo desde que llegué al salón.


    Escucho el llanto de Robert en la habitación y acabo la copa de un trago, dejando el vaso encima de la mesa.


    —Se acabó la fiesta, todo el mundo fuera —digo antes de desaparecer por el pasillo para ir a intentar que Robert vuelva a dormirse.


    Hasta después de unos minutos no se van de casa y cuando oigo el ruido de la puerta, Diana aparece al cabo de unos segundos en la habitación.


    —¿Hoy vas a dormir aquí? —pregunta.


    —No lo he hecho durante meses, hoy no es la excepción.


    —¿No vas a intentar siquiera arreglarlo?


    Robert vuelve a estar dormido y le dejo en su cuna. Hago un gesto a mi mujer para que vaya conmigo al salón, dejando a Robert descansando. Me sirvo otra copa al llegar y hoy ya llevo demasiadas.


    —Mira Diana, lo nuestro está muerto. Si quieres podemos ir a terapia de pareja para hacerlo menos duro.


    —¿Querrías ir?


    —Sólo para intentar que no nos odiemos como parece que sucede ahora. No quiero odiarte, lo digo en serio.


    —Yo no te odio —miente.


    —Tú tampoco me quieres, sólo quieres lo que podrías tener de seguir conmigo. Me miras y sólo ves un montón de dinero y fama que poder aprovechar.


    Viene hacia mí con una mano extendida y me retiro antes de que me toque.


    —Alec, yo te quiero…


    Hago un gesto de dolor en cuanto escucho aquello. Sólo debería decírmelo mi chica. Ella lo dice sintiéndolo, no por interés económico.


    —No vuelvas a decirme algo así, Diana. Jamás.


    —¿No puedo decir a mi marido que le quiero?


    Suena asombrada y se deja caer en el sofá de enfrente.


    —No si no lo sientes de verdad. Sé que no me quieres y me duele que lo digas.


    Doy otro trago y acabo media copa. Empiezo a pensar que tengo un pequeño problema con el alcohol cuando estoy lejos de mi chica. No soporto mi vida en estos momentos.


    —Pero a lo mejor yendo a terapia, vuelves a ver lo que podemos hacer los dos juntos, como una familia.


    —Diana —le digo, levantándome y sentándome a su lado. La rodeo con mi brazo sus hombros como hacía meses que no me permitía pero intento que razone calmadamente—. No te quiero. Intento por todos los medios que lo comprendas y creo que yendo a terapia podemos conseguir que por lo menos nos respetemos, por nuestro hijo.


    —Pero puede que…


    —No, Diana, no puede que. No quiero engañarte y por eso te digo por qué quiero ir a terapia de pareja contigo. ¿Tú querrías?


    Lo piensa un instante. No demasiado. Creo que sigue pensando que puedo cambiar de opinión al ir.


    —Me parece bien. Sólo quiero que me digas algo.


    —Dime.


    Me mira fijamente a los ojos e intuyo lo que va a decirme, así que suelto sus hombros para volver a coger mi copa y dar otro trago.


    —¿A ella la quieres?


    Acabo la copa. Poso mi vaso pero no la miro. Agacho la mirada y junto mis manos, que apoyo en las piernas.


    —¿A quién, Diana?


    —A Caroline.


    —Carolina no es el motivo por el que no te quiero a ti.


    —No me has contestado.


    Respiro hondo y me atrevo a mirarla a los ojos para hablar sobre eso. Creo que se lo debo.


    —Sí, la quiero.


    —¿De qué manera?


    —¿Cómo que de qué manera? —pregunto frunciendo el ceño.


    ¿Qué tipo de pregunta es ésa?


    —Quiero saber si ha sido algo pasajero o…


    —¿Por qué quieres hablar de eso?


    —Soy tu mujer, tengo derecho a saber qué está sucediendo y qué sucedió en realidad.


    —Viste el reportaje de Madeira. No sé qué más quieres saber.


    —¿Duró mucho lo vuestro durante el rodaje?


    Joder… No me puedo creer que quiera saber esas cosas.


    —No fue durante todo el rodaje.


    —¿Desde cuándo?


    Suspiro profundamente pero eso no me va a librar…


    —Como la segunda semana.


    —¡Eso es prácticamente todo el rodaje! —exclama, creo que queriendo volver a llorar,


    —Sí, lo es.


    —¿Y ahora?


    —¿Ahora?


    —Sí, ahora. Qué está pasando ahora.


    —Hablamos.


    —¿Habláis?


    —Sí, hablamos. Vivimos en distintos continentes, Diana.


    —Y si no…


    —Si no, tampoco podríamos dejarnos ver. No quiero perjudicarte. Pretendo hacer las cosas bien.


    —Me perjudicas de igual forma —se queja.


    —No, te lo aseguro —contesto con sonrisa irónica.


    —No lo entiendo, Alec —me dice, frotándose los ojos—. ¿Por qué ella y no yo? Tenemos ya una familia, deberíamos tener un lazo más fuerte.


    —Diana, eso no tiene nada que ver. Yo te quiero por haberme dado a Robert. Te aseguro que siempre te querré por ello. Pero es un cariño diferente.


    —Pero nosotros podríamos…


    —No, no podríamos —le aseguro, cogiéndole las manos—. Tenemos conceptos diferentes del amor y queremos cosas distintas en la vida. No tenemos un proyecto en común —suspiro, intentando que comprenda de una vez—. No te quiero, Diana, no como debería para sentirme bien en esta relación. Y eso no es algo que pueda forzar. Sale solo.


    —¿Y a ella sí la quieres de esa forma? —pregunta incrédula, con un tono que no me gusta nada.


    Me levanto de allí y llevo las copas de la mesa a la cocina. Diana me sigue, ayudándome a recoger.


    —¿No vas a dormir nunca más conmigo? Te echo de menos —me suelta cuando me doy la vuelta para ir ya a la cama.


    —No, Diana, no voy a dormir más contigo en la misma cama.


    —Por ella.


    —Sí, por ella.


    Se hace el silencio entre los dos. Ella respira aceleradamente y tiene el rostro contraído de ira.


    —A ella la respetas. Es más de lo que has hecho conmigo.


    —No es solamente respeto —contesto—. Lo hago por amor.


    Ni siquiera he visto venir el bofetón que me acaba de dar mi mujer con toda la rabia que pudo reunir. Froto mi mejilla dolorida pero no digo nada. Lo merezco, lo sé.


    —Lo siento, Diana —le digo como única respuesta a su bofetada—. Te aseguro que lo siento.


    Me voy de allí y dejo a Diana rompiendo lo que debe ser la vajilla completa mientras yo me meto en la cama y mando el mensaje de buenas noches a mi chica. Su respuesta es una fotografía de sus labios, como si su beso pudiera traspasar la pantalla del móvil. Acerco mis labios a los suyos y los beso antes de dormirme.


     


     


     


     


    


    


  



  
    



    


    XI
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    Carolina


    


    Hablé con Alec antes de subir a mi avión. ¡Cannes! Sólo vamos de invitados para dejarnos ver y demás, cierto. Pero es la primera ocasión en la que nos vamos a dejar ver juntos en una alfombra roja. Llegaremos en el mismo coche, posaremos en el photocall como si fuéramos Charles Green y Adriana Soto, bromearemos, hablaremos con la prensa… Y le tendré para mí los tres días que vamos a estar allí. Porque me ha prometido que Diana no va a hacer ese viaje únicamente para tres días.


    Estamos Cris y yo en el bar del hotel de Cannes tomando una copa después de habernos acomodado en nuestras habitaciones. Cris está repasando el día de mañana y haciendo las últimas llamadas al equipo de estilismo que se encargará de intentar que luzca lo mejor posible cuando veo revuelo en la entrada del hotel a través de los grandes ventanales del bar. Debe de llegar algún otro actor por cómo se agolpa la gente alrededor. Fans gritando y todo el mundo revolucionado. ¿Será Alec? Intento no ponerme a mirar como si fuera otra fan enloquecida y cuando finalmente veo que se abren las puertas, consigo ver a mi chico entrando con cara de agobio entre el equipo de seguridad. Me levanto de un salto y paso las puertas acristaladas del bar hacia el hall principal del hotel, en donde Alec se ha detenido con todo el equipo un momento.


    —Alec… —pronuncio acercándome por la espalda.


    Se gira hacia mí pero su semblante no es de alegría por volver a verme, sino más bien de angustia y culpabilidad. Me quedo quieta a pocos pasos de él en cuanto una cabeza se asoma a través del cuerpo de Alec, mirándome con desdén y suficiencia.


    Diana ha venido con él.


    No soy capaz ni siquiera de pronunciar un buenos días. Doy media vuelta y entro de nuevo en el bar, cojo mi copa y bebo lo que queda de ella de un solo trago.


    —Pero, ¿qué…? —me dice Cristina al ver aquello.


    —Quiero estar mañana espectacular.


    —Eso intentamos siempre. Pero…


    Parece perpleja por verme de repente tan desanimada. O cabreada. O…


    —Ha venido con ella —le digo a modo de explicación.


    —No jodas… —pronuncia en bajo, intentando ver a través de la puerta todo el revuelo que sigue habiendo en el hall—. Pero no irá con ella mañana. No está previsto que asista…


    —Yo ya me espero cualquier cosa… Me voy a la habitación.


    Cojo mi móvil en la mano y me voy de allí aunque Cris me dice que espere a que se despeje el hall y se vayan todos. Al pasar por delante de todos, hago como que estoy hablando por teléfono y hago caso omiso a Alec, que me llama al verme pasar por su lado sin tan siquiera mirarle de nuevo. Ha vuelto a hacerlo. Me ha engañado. Ha traído a su mujer porque en realidad siguen juntos y yo ya no sé qué pinto en todo esto.


    Ni lo sé ni tiene que importarme.


    


    


    


    Alec


    


    —Parece que tu co-star no está de buen humor —comenta Diana más que contenta en cuanto Carol pasa por nuestro lado y se sube en uno de los ascensores sin tan siquiera girarse para mirarme cuando la he llamado.


    —Estaba hablando por teléfono —contesto de mala gana, metiendo prisa a Anna para que agilice todo para subir ya a la habitación.


    —Puede que con su pareja. No la he visto con él, ¿no ha venido?


    —No lo sé, no creo. Tú tampoco deberías estar aquí.


    Me armó un escándalo terrible antes de salir de casa para coger el avión. Amenazó con filtrar ya mismo el reportaje si no accedía a llevarla conmigo. Tuvimos que hacer corriendo sus maletas y llamar a Bernadette, su madre, para que se quedara con Robert. No he podido ni avisar a Carol del cambio de planes. En realidad creo que no me he atrevido. Y en sus ojos he visto que tuve que hacerlo. Ahora va a ser difícil que me escuche en estos tres días. A la mierda nuestro pequeño Pixy en Cannes.


    Se ha vuelto a ir todo a la mierda.


    Anna nos indica que ya está todo listo y subimos a nuestra habitación. Una para ambos. Y esto tampoco sé cómo voy a poder explicárselo a Carol…


    


    —Dijiste venir, Diana, no pasearnos juntos por Cannes.


    —No pensarás ir solo a esa fiesta —me dice tranquilamente mientras sigue arreglándose—. Voy a ir yo también. Conozco a Henry y quiero darle la enhorabuena por su premio.


    Henry es actor como yo y nos conocemos prácticamente de toda la vida. Él se quedó en Europa y está consiguiendo hacerse hueco poco a poco en papeles de películas de calidad. Y estos días va a recibir el premio de la crítica por su último film en su papel de Nikola Tesla, el científico con el que en realidad tiene un parecido asombroso.


    —Tengo que estar con él, no puedo estar prestándote atención y…


    —Eres muy amable por tu parte —se acerca a mí e intenta acariciar mi mejilla, cosa que no consigue porque antes de eso me aparto de allí y voy a coger los zapatos—. Entonces seré yo la que te preste atención a ti, no te preocupes.


    —Eso no lo dudo…


    Cojo mi móvil mientras Diana acaba de retocarse con un sencillo vestido azul de verano que compró en una tienda vintage de Nueva York hace poco. Salgo fuera para llamar a mi chica y saber por lo menos en qué habitación está e ir a verla más tarde. No me lo coge. Tengo que avisarla de que Diana irá a la fiesta de Henry. Teníamos pensado vernos allí y que ellos dos se conocieran por fin. Tenían ambos muchas ganas de verse en persona después de que Henry nos ayudara cuando estuvimos en Somerset, dejándonos su casa para los fines de semana. Pero ahora con Diana en la fiesta, no sé si Carol…


    Imposible, no me lo coge. Lo corta en cuanto comienzo a llamar de nuevo. Dios… Está más que enfadada. Envío un mensaje rápido para decirle los nuevos planes y Diana sale en ese momento de la habitación con una chaqueta blanca de hace unos años en el brazo y un pequeño bolso de colores en el hombro. Viene hacia mí haciendo ruido con sus tacones y en cuanto ve que la gente comienza a girarse hacia nosotros al reconocerme, agarra mi brazo aparentando ser una pareja feliz, consciente de que delante de toda esta gente no voy a hacerle un desplante. Sonríe de forma exagerada por ambos y salimos del hotel, de camino a la fiesta de Henry en la que pienso beber hasta el agua de los floreros.


    


    


    


    Carolina


    


    —Pero dijiste que irías, Carol —me insiste Cris—. No puedes quedarte en el hotel ahora. La prensa espera que salgas a la fiesta de Henry y si no vas…


    —No pienso aparecer por allí. Alec no quiere que vaya. Lo ha dejado bien claro con ese mensaje.


    Estoy quitándome el vestido de gasa rosa palo que había elegido para ir a esa fiesta. Ahora ya no tiene sentido que vaya. Irá con Diana. Y yo, ¿qué voy a hacer allí si no pinto ya nada?


    —Pues tenemos que salir igual —insiste Cris, cogiendo de nuevo el vestido y obligándome a ponérmelo.


    —Déjame en paz, Cris. No pienso salir de aquí hoy. Mañana voy al festival, me dejo hacer unas fotos, me paseo por allí y volvemos al día siguiente a casa.


    Me siento de mala leche en la cama y Cris insiste, cogiéndome esta vez por el brazo con fuerza y haciéndome levantar. Me quejo por lo brusca que ha sido, pero ella parece no estar de muy buen humor por el gesto de enfado que tiene en este momento.


    —Escúchame bien, Carol. No pienso repetírtelo más veces —pronuncia pausadamente, haciendo acopio de la paciencia que parece quedarle—. Ahora eres Carolina Isern, mundialmente conocida. La prensa internacional espera ciertas cosas de ti, igual que los fans y los distintos profesionales del mundo del cine. Tienes que estar a la altura, ahora más que nunca, o esto se acabó. Tu sueño de ser actriz se terminará con Coincidence y serás una actriz de una sola película. Acabarás anunciando compresas y de ahí a cremas antiarrugas y demás mierdas televisivas.


    —¿No te das cuenta de que no tengo ni fuerzas para fingir ni una puta sonrisa? —le grito intentando reprimir las lágrimas.


    —¡Te jodes y te tragas esas lágrimas, no quiero volver a verte llorar por esto! —vocifera más alto que yo—. Eres actriz, Carol, ¡de las buenas, joder! —agarra de nuevo el vestido y me lo pasa de muy malas—. Ponte esto ahora mismo y llama a Theo. ¿No iba a venir al festival también? Pues le llamas y que te diga qué fiestas hay para hoy. Apareces, te dejas ver con este precioso vestido, sonríes a todo el mundo y te vuelves a la habitación a llorar un rato más. Pero hemos venido aquí por trabajo y eso es lo que vas a hacer. Ya no puedes hacer lo que te dé la gana, así que empieza a comportarte como la estrella que eres.


    Me quedo sorprendida por la impresionante bronca que me acaba de caer. Pero que Cris acabe diciéndome que soy una estrella, con lo cabreada que está, me hace reír sin poder aguantarme. Ella me empuja intentando que deje de burlarme de ella y me mete prisa para que acabe de ponerme el vestido y llame a Theo.


    Y Theo precisamente va a ir a la fiesta de Henry, invitado por un amigo común.


    Y de repente… Me gusta la idea.


    


    


    


    Alec


    


    Decir que está siendo un infierno de fiesta es quedarse corto. Y sólo hace media hora que llegamos. Diana se ha puesto a cotorrear con todo el mundo, dándoles una versión de nuestra vida un tanto fantasiosa. Gente que no nos conoce de nada ahora piensa que estamos deseando tener otro hijo y nos vamos a mudar a un loft en pleno corazón de la Gran Manzana. Ha quedado contenta con las fotos que ya nos han hecho los fotógrafos y ha decidido ir a seguir hablando con el resto de gente de la fiesta.


    En media hora he terminado ya dos copas de vodka y no pierdo de vista la barra por si necesito volver en breve a por más.


    —Tío, lo siento —me dice Henry por fin. Todavía no he podido hablar con él desde que llegué, ha estado hablando con todo el que llegaba y acaba de acercarse a mí, dándome unas palmadas en la espalda—. ¿Al final cómo es que…?


    —No preguntes —le digo sabiendo que se refiere al cambio de planes con respecto a la que iba a ser mi acompañante y a la que finalmente lo ha sido.


    —¿Va todo bien?


    —No, no va todo bien, Henry —acabo mi copa de un trago y la poso en una mesa cercana a nosotros.


    —Pero, ¿ahora estás intentándolo de nuevo con tu mujer?


    —Estoy intentando que mi mujer sea razonable y no arme un gran escándalo…


    —Pues tío, lo siento pero no entiendo cuál es el problema para no acabar con una relación que ya no lleva a ninguna parte, hijos o no de por medio.


    —Tiene algo que involucra a mucha gente y amenaza con sacarlo —le contesto con un sonoro suspiro.


    —Joder… ¿Te está haciendo…? —le hago un gesto para que baje la voz y mira a su alrededor para divisar a Diana, que sigue sonriente hablando ahora con la mujer de Henry—. ¿Me quieres decir que te está haciendo chantaje?


    Asiento y le hago un gesto para que nos acerquemos a la barra. Voy a intentar tomar un botellín de agua en vez de otra copa o el dolor de cabeza de mañana será monumental.


    —Escribí a Carol para avisarle de que iba a venir Diana al final a la fiesta. No me ha querido ni coger el móvil. Debe de estar hecha polvo ahora mismo.


    Llamo al camarero para comenzar a limpiar mi estómago, mi hígado y mi cerebro del vodka anterior cuando Henry me toca el brazo para que le preste atención. Me giro y mis ganas de vodka vuelven al instante. Acaba de entrar al local una bellísima Carolina del brazo del mierdas de Theo. ¿Qué hace él en Cannes? ¿Ha venido con él como acompañante? ¿Es eso?


    Está deslumbrante con ese vestido y todos los hombres de la fiesta, incluido un sorprendido Henry, no le quitan los ojos de encima. Theo parece estar orgulloso con su acompañante y la mira en estos momentos con unos ojos que no me gustan absolutamente nada.


    —Perdona que te diga que no veo que esté destrozada por ti, Alex… —me dice un gracioso Henry, que me deja con la palabra en la boca yendo hacia ellos dos a saludar y darles la bienvenida.


    El camarero por fin aparece y cambio mi petición. Otro vodka. Doble. Lleno a rebosar, por favor.


    


    


    


    Carolina


    


    —Creo que hay alguien que no está muy contento con tu presencia —me dice al oído Theo en cuanto Henry acaba de presentarnos a su mujer y nos da la bienvenida de manera calurosa. Le he agradecido como he podido lo de Somerset sin que Theo se diera cuenta. Pero Henry ha entendido.


    Y me giro hacia donde Theo está mirando. Alec está apoyado en la barra con una copa en la mano. Nos mira de reojo y vuelve la vista hacia su vaso, disimulando un mal humor que se le nota de sobra, haga lo que haga. Está solo en la barra. No veo a Diana por ninguna parte pero dijo que venía con ella, así que no andará lejos, eso seguro.


    —Me apetece una copa —y me giro hacia Theo con una pronunciada sonrisa—, ¿y a ti?


    —Lo que tú quieras —me dice devolviéndome la sonrisa y encaminándonos hacia la barra.


    Llegamos y me coloco justo al lado de Alec pero ni siquiera le miro. No ha hecho falta que llame al camarero y viene a atendernos. ¿Hacéis cócteles? Perfecto, dos Sex on the beach.


    —Pensé que no ibas a venir —me dice aquella voz que hace que me tiemblen las piernas.


    Está demasiado guapo como para poder girarme hacia él y mirarle sin querer lanzarme a sus brazos. Cuando lleva traje sin corbata me recuerda a aquella cena en Bath con Javi y Vane, y agradezco que el camarero haya preparado nuestros cócteles tan rápido para disimular mi nerviosismo, copa en mano.


    Viendo que yo no hago amago ni de contestar, prueba con Theo y éste sí que parece incluso aliviado por poder entablar una breve conversación con Alec. No pienso mirar. No voy tan siquiera a mirarle. No puedo ver esa barba castaña y aquellos ojos azules que me vuelven loca. No puedo ni respirar con normalidad en este instante y permanezco callada y totalmente inmóvil durante los minutos que Theo y Alec conversan algo cohibidos por mi presencia.


    Muy bien, pues les dejo solos.


    —Theo —le digo girándome hacia él. Éste me mira y coge mi cintura en un gesto cariñoso que me encanta que haga en este momento—, me voy a dar una vuelta, ¿de acuerdo?


    —Te acompaño —contesta, solícito.


    —No, quédate aquí. Luego nos vemos.


    Me acerco a su mejilla y le doy un beso en la comisura de sus labios. Un fotógrafo aparece de la nada y nos hace un par de fotos. A Theo y a mí. Alec queda fuera por completo, del encuadre de la foto y del momento inmortalizado.


    —Carol, por favor… —escucho a Alec a mi lado.


    Parece estar pidiéndome que le mire pero ahora mismo lo único que quiero es huir de aquí y seguir trabajando como me ha dicho Cris que haga estos días.


    


    Me siento como hace tiempo. He tenido que encerrarme en el baño como cuando asistía a los eventos con Tomás. Pero la diferencia es que en esta ocasión si tardo más de un par de minutos, la gente comenzará a echarme en falta. Y no sé dónde esconderme para que dejen de perseguirme. No puedo hablar con nadie tranquilamente porque aparecen los fotógrafos como de la nada y Alec no ha dejado de perseguirme en toda la noche con la mirada. Incluso en varias ocasiones le he visto que venía hacia mí y he tenido que irme de donde estaba con cualquier excusa tonta.


    Respiro hondo, intentando tranquilizarme y dejar de sentir este mareo. Todo me da vueltas y siento terror por si me desmayo delante de todo el mundo. Menudo espectáculo…


    Un poco de agua en la nuca y de nuevo respiro…


    …y mi corazón comienza a latir con fuerza cuando veo a Diana entrar en el baño, viniendo hacia mí con decisión.


    —¿Piensas que voy a pegarte? —me dice con una sonrisa burlona.


    No me he dado cuenta hasta que ha dicho aquello, pero he dado varios pasos hacia atrás al verla entrar.


    —Hola Diana, ¿qué tal Robert? —consigo preguntar a media voz, intentando que no se me note el malestar.


    —¿Te encuentras bien? —pregunta al ver que estaba mojándome la nuca y ahora mismo tengo empapada media espalda.


    Y sin dejarme contestar se acerca a la máquina de las toallitas, saca un par de ellas y vuelve a acercarse a mí, comenzando a secarme con cuidado el agua que tengo todavía por la espalda.


    —Gracias… —le digo asombrada por el gesto que acaba de tener.


    Tira las toallitas y se me queda mirando de arriba abajo, como si necesitara asegurarse de que soy yo realmente antes de volver a hablar.


    —Nosotras dos tenemos un problema —dice.


    —¿Nosotras…?


    Me ha dejado muda.


    —Alec es mi marido y el padre de mi hijo, y tú… Tú eres su nuevo entretenimiento. Siempre es igual —comenta poniendo los ojos en blanco—. Es demasiado mujeriego. Intenté que cambiara pero es actor, y ya sabes cómo son cuando ruedan… Te veo una buena chica y no quiero que lo pases mal, por eso te digo todo esto. No mereces lo que te está haciendo. Yo no tengo más remedio que seguir, me he llegado a acostumbrar. Y ahora con Robert... Pero tú…


    Habla de forma calmada, como si fuera una verdadera amiga la que me lo dice. Mil cosas cruzan ahora mismo por mi mente. Puede que me esté mintiendo, que es lo primero en lo que he pensado. Puede que quiera quitarme del medio con buenas formas. Pero no dejo de pensar que en el fondo puede que sí que tenga razón. Muy en el fondo sé que si ella está hoy aquí es porque Alec ha accedido a ello. Ha querido que ella le acompañe. Y para eso no hay otra explicación. Él siempre va a elegir a su familia, y yo soy únicamente la que le calienta la cama cuando no está con ella. Quién sabe lo que está sucediendo a mis espaldas. Puede que Alec haya estado engañándonos a las dos pero ella se haya dado cuenta antes de todo.


    Puede que…


    —Si me disculpas, tengo que ir a buscar a Theo…


    Intento irme pero ella todavía tiene cosas que decir.


    —Muy majo ese Theo. Y por cierto, cuida bien a ese novio tuyo que tienes en Madrid. Se os ve muy felices —y añade—. Soy Tomlover aparte de dalec, ya sabes…


    Se encoge de hombros con una gran sonrisa en la cara y se me cae el alma a los pies. No sé ni qué estoy haciendo con mi vida y sin embargo ella ya lo tiene todo.


    No soy capaz de decir nada más. Abro la puerta del baño y cuando salgo me encuentro de frente a Alec que se acerca a mí con rapidez.


    —Niña, te he estado buscando por todas partes. He estado a punto de…


    Y se queda de piedra cuando ve que justo detrás de mí sale su mujer.


    —Ya entendí todo, Alec —le digo con la poca calma que me queda en este momento—. Buenas noches.


    —Niña, por favor —me dice con tono desesperado, cogiendo mi mano antes de que pueda irme de allí—, dime qué ha pasado ahí dentro.


    —Alec, cariño, no sigas insistiendo —le dice ahora Diana, acercándose a nosotros—. Creo que se tiene que ir.


    —¿Qué cojones le has dicho? —le pregunta sin alzar el tono de voz. Seguimos estando en un lugar público y aunque en este momento no pasa nadie a nuestro lado, podrían escucharnos.


    —Sólo la verdad —contesta ella tranquilamente, encogiéndose de hombros e intentando alcanzar mi brazo con tono amistoso.


    Alec me aparta de ella y no permite que me toque de nuevo.


    —Alec, déjame —le pido—. Estás haciéndome daño y quiero irme.


    —Carol, dime por favor qué ha pasado ahí dentro —repite, suplicante—. Niña, te lo ruego, habla conmigo.


    —Suéltame ahora mismo —le espeto con indiferencia.


    —Pero te juro que yo… —sigue intentando explicar.


    Veo que Theo está buscándome con la mirada y levanto el otro brazo para llamarle. Por suerte me ve y se acerca a nosotros, así que Alec me suelta de golpe.


    —Te estaba buscando, Carly —me dice al llegar.


    Está sonriente pero al darse cuenta de que está sucediendo algo entre nosotros tres frunce el ceño, esperando que alguien le aclare en dónde acaba de meterse.


    —¿Nos vamos? —le pido—. Estoy agotada y mañana va a ser un día muy largo.


    —¡Claro! —me coge por la cintura y nos damos media vuelta sin mirar hacia atrás.


    —Niña… ¡Carol! Maldita sea, Carol, ¡escucha! —sigue diciendo Alec detrás de mí.


    Pero se queda en donde estaba. No viene detrás para explicarme nada. Se queda allí con su mujer, a la que he visto aproximarse a él en cuanto nosotros hemos decidido irnos.


    Él se queda y yo me voy. Siempre es igual.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    XII
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    Alec


    


    Me van a estallar las sienes y el corazón lo tengo en la garganta, obstruyendo la entrada de oxígeno en mis pulmones. Veo a Carol alejarse con el puto Theo, que la agarra por la cintura de forma posesiva. Se siente orgulloso de dejarse ver con ella. ¿Quién no se sentiría orgulloso de algo así? Pero es mi chica, no debería tocarle ni un pelo. Se lo expliqué de buenas formas cuando Carol nos dejó un momento a solas pero el muy cabrón lo único que dijo fue que entonces espabilara porque él no iba a perder ocasión de intentarlo con ella. ¿No le dijo que era su amigo? ¡Amigo, mis cojones!


    —Dime ahora mismo lo que le has dicho —le repito a mi mujer sin moverme del sitio, esperando una explicación a lo que acaba de pasar.


    —Al parecer, nada que ella no supiera por cómo ha reaccionado.


    Me giro hacia ella y le borro con mi mirada la sonrisa que tenía en la boca.


    —Qué… le has… dicho —repito conteniendo mi furia.


    —Ella no te tiene en alta estima al parecer. Me he quedado muy tranquila sobre este tema en cuanto he sabido lo que piensa de ti.


    —No piensa nada malo, deja de malmeter.


    Porque no piensa nada malo de mí, ¿no?


    —Puede que tú la quieras, pero ella está más centrada en su trabajo y creo que para ello tú le servías. Una buena publicidad si se rumorea que tenéis algo en realidad, ya sabes… Ahora se deja ver con su nuevo co-star por ese mismo motivo. Es una chica lista…


    —Eso no es cierto, ella no… Diana, ella me quiere, lo siento pero…


    —Cariño —me corta de nuevo sonriendo—, creo que te viene grande todo esto. Ella es más joven y tiene las cosas más claras que tú al parecer. Deberías espabilar…


    Dicho esto me hace un gesto con la cabeza para que volvamos a la fiesta. Pero yo ya no puedo más. No dejo de darle vueltas a todo. Puede que ella sí que haya estado jugando conmigo. Quiere ser una buena actriz, ¿no? De hecho lo es. Puede haberme engañado a mí también… Ha aparecido en la fiesta con ese Theo y actuaban con mucha complicidad. Joder, ¿está con él? ¿Me ha utilizado? Le abrí mi corazón y le di mi alma por completo. ¿He sido tan estúpido como para no ver lo que en realidad pasaba?


    Al cabo de media hora no aguanto más y acabamos yéndonos al hotel. No quiero saber nada más del mundo.


    Nada.


    


    


    


    Carolina


    


    —Pero, ¿por qué hice mal? —vuelvo a preguntar a Cris—. Él ha venido con su mujer, se la llevó a la fiesta de Henry y a mí en su mensaje le faltó decirme que ni apareciera. Y además, ella hablaba muy segura de sí misma.


    —Pareces idiota, Carol. Ella es una zorra manipuladora, ¿no te das cuenta? —se levanta de la cama y comienza a dar vueltas por mi habitación—. Vuelves a hacer lo mismo que cuando llegaste del rodaje. No esperaste a hablar con él y que te explicara lo que estaba pasando. Te cabreaste y decidiste que la historia que te habías imaginado que había pasado era la real. Coño, habla con él.


    Me parece que vuelve a tener razón. Y odio dársela pero… No pierdo nada.


    —¿Crees que debería decirle que habláramos?


    —Lo creo —se dirige a la puerta—. Pero descansa algo hoy. Mañana va a ser un día muy largo.


    Me lanza un beso desde la puerta y me deja sola en la habitación. Miro mi móvil. Abro WhatsApp. Abro una conversación nueva con Alec. Y le envío el número de mi habitación. En cuanto lo hago, me quedo mirando a la puerta como una imbécil, esperando que llame casi acto seguido. Pero no lo hace. Puede que siga en la fiesta así que espero noticias de él mientras me cambio y me meto en la cama. Cuando vuelvo a coger el móvil, veo que ha leído mi mensaje hace un momento pero ni hay contestación ni llamada en la puerta.


    Vuelvo a escribirle.


    «Por favor»


    Espero.


    Sigo esperando.


    Lee el mensaje.


    Espero.


    Me quedo dormida esperando su llamada en mi puerta.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    XIII
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    Laura


    


    —Y luego me dieron la nota de Science, ¡y saqué otro nueve!


    —Cariño, ¡eso es fantástico! ¿Has oído, George? Habrá que ir a celebrarlo.


    Jorge se vuelve hacia nosotras en cuanto Mr. Tisdale ha terminado de coger su maletín y su americana.


    —Tesorito, enhorabuena por las notas —le dice cogiéndola en brazos con algo de esfuerzo y dando a su hija un gran abrazo seguido de un beso que ella agradece como si fuera la mayor recompensa que puede obtener por sus notas finales—. Tiene razón mamá. Hay que salir a celebrarlo. ¿Os apetece ir a pasar el fin de semana a Solus Blithe?


    Nos quedamos sordos con el atronador sonido de nuestros dos niños que imploran ahora a su padre que salgamos cuanto antes. Nosotros nos miramos y nos reímos, sabiendo que vamos a tener que hacer las maletas casi en el acto para que dejen de torturarnos de esta forma. Cuando quieren, los dos hermanos se unen para martirizarnos hasta conseguir lo que sea que se han propuesto.


    Jorge posa a Noelia en el suelo y besa a su pequeño wee bairn. Éste se agita en sus brazos porque no le deja seguir suplicando con toda la insistencia que requiere para él la situación. Jorge ríe feliz, siendo asediado por sus dos hijos. Y esa felicidad contagia a todo aquel que está a su lado, haciendo que Mrs. Tisdale sonría también pronunciadamente cuando se lleva arriba a los niños para hacer la maleta con ellos.


    Mi entusiasmado escocés viene hacia mí y me da un gran abrazo, algo más delicado que Gilbert. Besa mis labios varias veces antes de volver a hablar.


    —¿Salimos ahora? —me pregunta tan emocionado como los niños hace un momento.


    —Cariño, deberíamos por lo menos cenar, ¿no?


    —Podemos cenar durante el vuelo —sugiere, comenzando a mecer mi cuerpo entre sus brazos.


    —Eres como un niño, George. Les consientes todo y eso…


    Jorge hace un gesto de desagrado y hace chasquear la lengua, intentando que deje de ser tan racional.


    —Llevamos días en los que no hemos dejado de trabajar —alega como buen abogado.


    —Eso es porque te empeñaste en aceptar ese puñetero caso y hemos tenido que ir a juicio porque te dio la gana.


    —Porque era lo que había que hacer.


    —Reconoce que tenías mono de juicio…


    Sonríe, volviendo a besarme. Le conozco demasiado bien y él lo sabe.


    —Pactar siempre es aburrido. Además, es como si estuviera reconociendo que no voy a poder ganar y que prefiero antes un pacto que intentarlo.


    —Y es por eso por lo que sueles hacernos trabajar más al resto. Porque eres un arrogante egocéntrico al que le encanta lucirse delante de todos.


    Se me queda mirando seriamente un instante y al siguiente me levanta por los aires como si fuera uno de sus hijos. Los zapatos se me caen al suelo y comienzo a gritar para que me baje pero parece estar pasándoselo de maravilla haciéndome rabiar. Me carga al hombro y sube conmigo de esa forma las escaleras. Mrs. Tisdale se ha asomado a la puerta de la habitación de Noelia al escuchar el escándalo y comienza a reírse al vernos así, volviendo a meterse en la habitación en cuanto Jorge le dice que no nos molesten en un rato.


    Llegamos a nuestro dormitorio y todavía conmigo al hombro, cierra la puerta con el cerrojo. Va hacia la cama y me tira allí.


    —¡Estás loco! —le digo, todavía riéndome.


    Se quita la corbata y la camisa y las deja caer al suelo, lanzándose acto seguido encima de mí. Va desabrochando mi blusa sin dejar de besarme, ahora de forma apasionada, mientras yo intento llegar a su pantalón. Está frotándose contra mí y la sangre comienza a descender por mi cuerpo, no dejándome ya pensar en otra cosa más que en lo que se avecina.


    —Estoy loco por ti. Me vuelves loco cuando dices esas cosas —me dice lanzando lejos mi blusa y llevando una de sus manos al cierre del sujetador, liberándome también de él. Su boca atrapa un pezón y sus dientes lo mordisquean mientras su mano prepara el otro para que corra la misma suerte en unos segundos.


    —¿Te pone que te llame arrogante egocéntrico? —pregunto como puedo entre risas—. Eso es demasiado raro…


    Desabrocha la cremallera de mi falda y tira de ella para sacarla en un solo movimiento. Tira al suelo su pantalón y mi falda, junto con nuestra ropa interior. Y quedamos con nuestra piel incrustada en la del otro, como si nos hubieran cosido con un hilo invisible de gran resistencia.


    —Me gusta que me digas lo que piensas de mí de esa forma tan directa.


    —¿En serio?


    Su miembro se hace paso poco a poco dentro de mí y en cuanto echo mi cabeza hacia atrás de forma inconsciente, Jorge lleva su mano a mi nuca y acerca sus labios a los míos para besarme hasta quedar unidos por completo.


    —Eres la única persona que hace eso. Haces que sea alguien mejor cuando me regañas así. Y te estoy infinitamente agradecido por ello.


    —¿Y me lo agradeces con sexo?


    Se echa a reír y me castiga con un lento movimiento dentro de mí que hace que me retuerza por completo de placer.


    —Nunca pensé que pudiera ser tan feliz como lo soy desde que estás conmigo —me dice mientras besa mi cuello.


    Separa sus labios de mi piel para mirarme a los ojos. No he podido evitar emocionarme con aquello y ahora el que se burla de mí es él.


    —Uy, te emocionas con todo… No estarás embarazada de nuevo, ¿no? Porque incluso te noto algo de barriga estos días y…


    Contraataco acercándole a mí de golpe, levantando las caderas hacia él mientras le agarro sus dos nalgas con mis manos. Él gime con aquello. Le gusta que haga estas cosas en la cama. O en el despacho. O en…


    —No lo estoy, gracioso —le respondo—. Pero no estaría mal —y le confieso—: Dejé de tomar la píldora el mes pasado…


    Se queda de piedra al escucharme decir eso.


    —¿Querrías…? —pregunta con miedo por si es una de mis bromas.


    —Bueno, los niños están pesados con el tema y… Tres es un buen número.


    —O cuatro…


    —Centrémonos en tres por ahora —respondo riéndome, cortando las divagaciones de mi emocionado escocés.


    —Muy bien, sigamos ampliando la familia de uno en uno… —me besa de forma apasionada y comienza a moverse de nuevo de forma rítmica, provocando que mis jadeos aumenten en igual medida— …desde ahora mismo.


    


    Por supuesto, al final todos se salen con la suya y acabamos cenando durante el vuelo. Noelia se queda dormida en brazos de su padre y Gilbert mientras tanto corretea a nuestro alrededor, inquieto como si le hubieran dado cuerda. Normalmente se desfoga jugando con su hermana, pero hoy Noelia está más cansada de lo normal. Demasiadas emociones seguidas.


    Llegamos al cabo de unos minutos a Solus Blithe y llevamos directamente a Noelia y Gilbert a sus habitaciones.


    —Cariño —le digo a Jorge al dar el beso de buenas noches a Noelia—, creo que tiene algo de fiebre.


    Jorge ya estaba en la puerta y en cuanto digo eso, viene de nuevo hacia la cama de su tesorito. Toca su frente con preocupación, como si estuviera sufriendo porque Noelia tuviera unas décimas.


    —Puede que sea porque está cansada por el viaje o algo… —se dice a sí mismo.


    —Vamos a dejar que descanse; puede ser un simple catarro.


    Le cojo por el brazo y salimos de allí, dejando que Noelia descanse un poco en su cama favorita. Más bien, todo lo que tiene que ver con Solus Blithe le encanta. En realidad a todos nos entusiasma venir aquí de vez en cuando a descansar de todo, reponer fuerzas y pasar unos días juntos. Solos. Sin nadie que merodee alrededor constantemente. Preparando nosotros mismos la comida, haciendo las camas por la mañana, recogiendo los platos después de la cena y actuando de forma parecida a como haríamos si…


    Sólo que en una mansión con hectáreas y hectáreas de terreno alrededor.


    Volvemos a hacer el amor en nuestra inmensa cama de Solus Blithe. Un buen lugar para engendrar a un nuevo pequeño Graham.


    


    —Mami… Mami, despierta…


    Mi pequeño Gilbert intenta que abra los ojos moviéndome el brazo con su minúscula mano. Abro poco a poco un ojo y palpo en la mesita hasta que encuentro el interruptor de la pequeña lámpara para encenderla.


    —Cariño, ¿qué sucede? —pregunto al verle tan nervioso—. ¿Tuviste una pesadilla?


    Cuando voy a cogerle para tumbarle con nosotros en la cama, oigo algo en el piso de abajo.


    —Es None, mami —me aclara Gilb, sabiendo que yo también he escuchado eso—. Me desperté y estaba vomitando en el baño.


    —¿Qué sucede? —pregunta Jorge dándose la vuelta hacia nosotros, todavía adormilado. Besa mi mejilla y acaricia a su hijo la cabeza un instante.


    —Creo que Noelia tiene gripe —le contesto, levantándome de la cama para ir a cuidar a la niña—. Quédate aquí con Gilb, ¿de acuerdo?


    Jorge da unas palmadas en la cama y su hijo se sube, acurrucándose en sus brazos.


    —Avísame si necesitas algo, princesa —murmura mi escocés dormilón cuando salgo por la puerta.


    Pero al llegar al baño en donde está Noelia, no entiendo lo que pasa. Sigue vomitando y cuando me agacho a su lado, veo que tiene la piel completamente amarillenta.


    —Pero, ¿qué…? —exclamo al ver sus ojos, del mismo color que su piel. ¿Cómo ha sucedido esto en tan pocas horas?—. Cariño, dime qué te sucede.


    Está agotada de vomitar y respira con dificultad. Ni siquiera es capaz de responderme. Cuando la cojo en brazos y la llevo al lavabo para limpiarla, tirita y se deja hacer, con un agotamiento extremo. Estaba algo fiebrosa por la noche pero no he visto nada extraño antes. ¿No me he dado cuenta de que estaba enferma y se encuentra ahora así por mi culpa?


    Sé que esto no es una gripe y no quiero pensar en nada todavía. Y sé también que no hay tiempo para llamar a un médico y esperar a que venga, así que sin tan siquiera avisar a Jorge o vestirnos ninguna de las dos, cojo el bolso de la entrada y la llevo en coche hasta el hospital más cercano lo más rápido que puedo.


    No tengo tiempo ni siquiera de temblar de terror.


    


    Ha sido todo un caos. Desde que hemos llegado al hospital hasta que nos han atendido no han pasado ni cinco minutos. Han comenzado a hacerme cientos de preguntas como en qué países hemos estado hace poco, si Noelia ha estado en contacto con niños que hayan estado en el extranjero, la cartilla de vacunaciones de la niña…


    —Por favor —le pido con Noelia ya en mis brazos, agotada por haber vuelto a vomitar de nuevo hace un momento—, dígame qué le pasa.


    Aquel médico de mirada pensativa y barba canosa junta sus manos encima de la mesa antes de lanzar su veredicto final.


    —He mandado sus análisis al laboratorio de urgencia y en unas horas los tendremos aquí, pero por lo que he podido ver, Noelia tiene Hepatitis Fulminante.


    —Fulmi… Fulminante. Eso qué…


    Procuro seguir respirando, pero sólo lo hago para seguir con Noelia entre mis brazos y que nadie me la quite. Ella intenta abrazarse a mí pero su fuerza es mínima y no consigue más que tener sus manos alrededor de uno de mis brazos.


    —Fulminante. Aparece antes de que dé tiempo incluso a administrar una medicación que ayude a paliar la enfermedad e intentar que remita por esa vía. Tenemos que esperar a los resultados pero Noelia seguramente va a necesitar urgentemente un trasplante de hígado. Deberíamos comenzar con las pruebas de compatibilidad hoy mismo. Los padres suelen ser en un alto grado…


    Por la cara que estoy poniendo de angustia, el médico queda silenciado y espera a que me cerciore de que Noelia ha vuelto a quedarse dormida.


    —No soy su madre biológica —le explico—. Su madre murió hace unos años en un accidente de tráfico.


    —Entonces su padre…


    Me echo a llorar en silencio y muerdo mi labio intentando volver a hablar con normalidad. No es momento de lágrimas sino de actuar con rapidez.


    —No estamos seguros de que sea su padre biológico —concluyo, haciendo que el propio médico no pueda evitar que se le note la preocupación en el rostro durante unas milésimas de segundo.


    —Bien, vamos a ver… Igualmente quiero hacerle las pruebas. No podemos detenernos ahora en pruebas innecesarias de paternidad. Si no lo fuera, vamos a tener que buscar un donante fuera de la familia directa y siento decírselo pero va a ser muy complicado.


    —Algo más se podrá hacer —le digo, casi rogando para que tenga otra solución.


    Niega con la cabeza con una triste sonrisa mientras dirige su mirada a mi pequeña Noelia. La abrazo más, como si con eso fuera a curarse. Mi niña no puede estar tan grave, tiene que poder hacerse algo. No puede ser. Es una niña, no puede estar así de enferma. Es como si todo estuviera sucediendo demasiado deprisa. Parece que esté en una especie de terrible pesadilla y necesito despertar de ella con Noelia en mis brazos, a salvo de todo. Acaricio sus bucles apagados, sin brillo, sus mejillas antes sonrosadas, y vuelvo a echarme a llorar. No puedo verla así. No pienso dejar que nada le pase. Si tengo que ir casa por casa solicitando que se hagan una prueba de compatibilidad, lo haré. No le va a pasar nada a mi niña. Soy su madre y una madre no deja que nada malo les pase a sus hijos.


    No me permito volver a derramar una sola lágrima. Saco allí mismo el móvil del bolso y llamo a Jorge.


    —Cariño, ¿por qué me estás llamando al móvil? —me dice todavía adormilado nada más cogerme el teléfono.


    —George, mi vida, ven con Gilb al St. Claire’s Hospital, ¿de acuerdo? Llamo ahora a la agencia para que os vaya a recoger un coche.


    —¿Qué haces allí? —pregunta de repente preocupado.


    —Ahora hablamos. Arreglaros y venid, ¿vale?


    —No. Dime ahora mismo qué sucede, Laura —inquiere con voz firme pero totalmente angustiado por no saber qué está pasando de repente.


    —Tienes que venir a hacerte unas pruebas y tienen que comprobar que Gilbert no esté enfermo también. Noelia tiene hepatitis.


    Y prefiero dejar el estado de gravedad para cuando llegue aquí. Su grito ahogado me dice que vamos a necesitar estar el uno al lado del otro durante todo este proceso. Y sé desde ese mismo momento que voy a tener que ser la más fuerte. Pero en esta ocasión creo que no voy a ser capaz.


    


    —¿Cómo ha podido pasar? —no deja de preguntar al aire Jorge sin soltar la mano de Noelia, tumbada ya en una cama de la habitación individual que nos han proporcionado.


    —Cariño, ahora tenemos que esperar un poco más y…


    Intento tranquilizarle pasándole mi mano por el pelo, pero sigue sollozando al lado de nuestra hija. Ella sigue durmiendo, le han dado una medicación para que pueda descansar y los vómitos remitan por lo menos durante el tiempo suficiente como para conseguir que duerma unas horas.


    Hemos hecho las pruebas a Gilbert nada más que llegaron y en cuanto recibimos los resultados de urgencia al cabo de unas horas, confirmándonos que estaba libre de hepatitis, le acompañé al jet para que le llevaran a Netherhall con nuestros padres hasta que todo esto pase.


    Cuando el médico ha explicado a Jorge por qué tenía que hacerse las pruebas de compatibilidad, he podido ver cómo iba quebrándose por dentro a medida que le iban explicando el proceso. Le he tenido que hacer sentar antes de que se cayera. Y a partir de ese momento no ha dejado de llorar, rogando a su Dios lo que no hace falta que verbalice. Nunca hemos necesitado saber si Jorge era su padre biológico. No nos hizo falta, queremos a Noelia como si lo fuera. Pero en esta ocasión la vida de nuestra hija depende de que su padre sea quien debería ser. Y aunque siempre he creído que Claudia mintió con aquella prueba de paternidad, ahora mismo ruego yo también, vete tú a saber a quién, que Jorge sea su verdadero padre.


    —He sido un pésimo padre —vuelve a repetir—. No me preocupé de si Noelia estaba vacunada de todo o… No merezco ser padre, yo…


    —No te permito que digas eso —le digo con voz seria, intentando que mis palabras lleguen por fin a sus oídos—. Eres un magnífico padre. Todo va a ir bien, ¿de acuerdo? Deja de pensar en nada más.


    —No puedo, Laura… Ella… Si no es mi hija…


    —Deja de decir eso de una vez, Jorge, o te juro que vas a hacerme enfadar —vemos que Noelia se revuelve un poco en la cama y bajo el tono—. Ni se te ocurra seguir pensando así, te lo advierto.


    Jorge se queda en silencio sin mirarme. Acaricia la mejilla de su hija con delicadeza, con una temblorosa mano que deja ver el estado nervioso en el que se encuentra.


    —Deja tus mierdas positivas, joder. Nuestra hija se muere.


    —Papi, ¿voy a morirme de verdad? —pregunta sollozando Noelia, intentando abrir los ojos como puede.


    —Lárgate ahora mismo de aquí —le digo a su padre de forma contundente, acercándome a su silla y levantándole de allí inmediatamente sin tan siquiera mirarle.


    Cojo la mano de Noelia y le sonrío con toda la fuerza que me queda, que va siendo poca. Jorge se mete en el baño, espero que intentando tranquilizarse, mientras yo comienzo a calmar a nuestra niña, que no sabe qué sucede pero jamás dejaré que tenga miedo de algo así. Sus padres siempre van a estar aquí para salvarla de todo lo que le suceda.


    Y después de unos minutos calmando sus nervios, vuelve a quedarse dormida.
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    Alec


    


    —Llevamos media hora de película y sigues sin dejarme ir a la cocina…


    La estrecho con más fuerza entre mis brazos al decirme aquello y beso su mejilla, intentando convencerla para que se quede conmigo un momento más. Cada vez nos toca a uno hacer las palomitas. Esta vez es ella la que tiene que ir a traerlas pero no soy capaz de dejar que se vaya. Siento un vacío terrible cuando estoy sin verla un segundo de mi vida.


    —Sólo hasta que acabe esta escena, Tessi —le pido de nuevo, como desde hace media hora.


    Ella se ríe y se revuelve entre mis brazos, intentando salir. Pero la tengo bien sujeta y tiene que rendirse.


    —Nene, sabes que estás soñando, ¿verdad? —me dice lentamente, rompiéndome en pedazos.


    —Lo sé —pronuncio con pesar sin soltarla—. Pero no quiero que te vayas, Tessi. Quiero quedarme aquí contigo…


    Ella se gira para mirarme con sus grandes ojos risueños. Acaricia mi rostro y juro por Dios que esto es tan real que no soy capaz de estar seguro si es cierto que sólo estoy soñando.


    —Sabes que eso no puede ser, nene.


    —No tuviste que irte. Joder, ¿por qué te fuiste? —le digo con reproche, intentando no echarme a llorar como un maldito adolescente.


    —Tuve que hacerlo. Era mi momento.


    —No joder, no, ¡no era tu momento! Me dejaste solo. Te llevaste lo mejor de mí y ahora yo…


    Froto mis ojos intentando que las lágrimas se queden donde están.


    —Escúchame bien, nene, porque no puedo quedarme demasiado tiempo —la miro de nuevo y parece estar hablándome sin mover los labios siquiera—. Estás echando todo a perder y no puedo consentirlo. Tienes que hablar con ella.


    —¿Qué? —pregunto sin entender nada—. No Tessi, deja todo y vamos a…


    —Vas a escucharme quieras o no, Alexander —me dice en tono serio, como siempre hacía cuando quería llamarme la atención por algo, silenciándome de nuevo—. Os estáis metiendo en un bucle sin fin y tienes que parar aquí.


    —¿Quién? ¿Hablas de…?


    —Sí —me dice sonriente, como si me hubiera leído el pensamiento—. Ni te imaginas las cosas tan maravillosas que te esperan todavía por vivir, nene. Hazme caso una sola vez más y habla con ella hoy mismo. No vuelvas a equivocarte, por favor. Nos duele verte sufrir así cuando podrías tenerlo todo.


    Ese plural despierta mis sentidos y lloro. Creo que no solamente en sueños. Acerco mi mano a su vientre y sigo llorando mientras ella intenta secar mis lágrimas.


    —Debí estar allí para protegeros —le digo, soltando lo que todos estos años me he repetido a mí mismo hasta la saciedad—. Fue culpa mía, no estuve ahí y ahora…


    —Nene, fuimos felices —susurra con una voz angelical—. Cierra la puerta del pasado y abre la de tu futuro. Sólo tienes que querer hacerlo.


    —Pero nosotros… Nos quedaba tanto por vivir… No es justo, Tessi, ¿por qué tuviste que…?


    —Está despierta. Vete. Ya.


    —¿Qué? —pregunto sin entender nada.


    —Te queremos —pronuncia dándome un último beso que me sabe a completa y absoluta despedida.


    


    —¡Joder!


    Despierto empapado en sudor, con el corazón a mil y el pulso por las nubes. Tengo todavía lágrimas en los ojos y me llevo los dedos a los labios para intentar atrapar ese último beso. ¿Qué mierdas he cenado hoy? Nada, el problema es que no he cenado nada. Mierda, mi cabeza… Me froto la frente y recuerdo que bebí demasiado vodka en la fiesta de Henry. Miro hacia mi derecha y veo la puerta de la otra parte de la habitación cerrada. Espero que Diana no me haya escuchado. Estoy seguro de que he estado llorando en sueños como un puto crío.


    Me levanto y voy al baño a lavarme un poco la cara. Las cinco de la mañana. Y a la una de la tarde hay que estar luciéndose en la alfombra roja. Pocas horas de sueño me quedan, teniendo en cuenta que Diana en cuanto se despierte, va a armar un jaleo tremendo porque va a volver a insistirme para venir conmigo. Se lo he explicado. No puede venir. Carol y yo hemos venido a promocionar la película y si viene ella, no podremos hacer el trabajo que hemos venido a hacer.


    Y al pensar en Carol, recuerdo las últimas palabras de Theresa. ¿Está despierta? Es imposible que eso sea cierto. Qué tonterías estoy pensando, joder… Vuelvo a frotar mi cara con agua helada y me miro en el espejo.


    Mierda, Theresa siempre tenía razón.


    Voy a la mesita y cojo el móvil. Releo el mensaje que me envió hace horas y que dejé sin contestar. Puede que esté despierta. Puede que Theresa vuelva a tener razón una vez más. Puede que yo sea tan estúpido que esté dejando escapar la última oportunidad que me da la vida para ser realmente feliz.


    Tecleo un mensaje diciéndole que si me puede abrir. Lo recibe. Lo lee. Me desespero contando los segundos que pasan hasta que me contesta con un simple sí. Salgo corriendo de la habitación y doy gracias porque no hay nadie en el pasillo. Me encuentro la puerta de su dormitorio abierta, justo enfrente de la mía. Y al pasar y cerrar de nuevo, veo a mi chica con los ojos enrojecidos e hinchados, como si hubiera estado llorando demasiado. Está sentada en la cama, mirándome desde allí sin abrir la boca.


    Dios mío, la quiero con locura.


    —Estabas despierta… —le digo sorprendido.


    Theresa siempre tenía razón. Gracias, creo que por última vez, Tessi.


    —Sí, me desperté hace un momento. Soñé algo extrañísimo… Yo salía en una película de hace años de la televisión y había alguien viéndonos al otro lado… —me comenta bastante perdida, imagino que con la mente dormida todavía.


    Me siento a su lado sin atreverme a tocarla.


    —Y estás sola.


    —Claro que estoy sola, ¿con quién iba a estar, imbécil?


    Me lo dice con un tono de reproche infantil que me hace sonreír. Se frota los ojos y vuelve a mirarme.


    —¿Por qué has llorado? —pregunto.


    Hace amago de levantarse enfadada pero agarro su mano y tiro de ella para hacerla sentar de nuevo a mi lado.


    —Hace horas que te pedí que vinieras —me reprocha con toda la razón del mundo.


    —Estaba enfadado. Dolido. En realidad creo que estaba bastante confundido…


    —¿Por qué has venido ahora?


    Sonrío y prefiero dejar los detalles para más adelante.


    —Siento no haber venido cuando me lo pediste. En mi defensa he de decir que no mencionaste Pixy.


    —Ésa no es razón para que…


    —Tenemos que hablar —la corto.


    —¿A las cinco de la mañana? —pregunta con voz asombrada, mirando el reloj que tiene en la mesita.


    —Es muy importante que hablemos ahora mismo, sí. No lo hemos hecho desde que estamos aquí y creo que ése ha sido el problema.


    Se cruza de brazos mirándome atentamente.


    —Muy bien, habla.


    Intento coger sus manos pero las retira en cuanto me acerco a ella. La he vuelto a enfadar, ¿cuántas veces más va a poder perdonarme hasta que se canse de mí y no quiera ni escucharme?


    —Iba a salir ya al aeropuerto y Diana se empeñó en venir conmigo o filtraba todo —comienzo a decir.


    —Y ahora dormís en la misma habitación —protesta.


    —Sí, pero con espacios separados por una puerta —le aclaro, haciendo que abra los ojos de par en par.


    Aun así, sigue insistiendo en su enfado.


    —Me dijiste que no fuera a la fiesta…


    —No, niña, te dije que iba a ir Diana. Sólo quería avisarte. No pude hacer que se quedara en el hotel sin que montara un escándalo —y la miro, algo molesto—. Sin embargo, tú apareciste con tu amigo Theo.


    —Me obligó Cris a salir —me explica cabizbaja—. Dijo que aquí habíamos venido a trabajar y no se me ocurrió ninguna otra persona a la que poder llamar. No conozco a mucha gente de este mundo todavía…


    —¿Estás con él? —pregunto por fin, de carrerilla, temiéndome lo peor.


    —¿Qué? ¿Con Theo? ¿Por qué tienes esa obsesión con él? —me contesta malhumorada—. Te he dicho que yo no…


    —Diana me dijo cuando te fuiste que eso es lo que habíais estado hablando. Que me utilizaste para dar de qué hablar durante Coincidence y ahora hacías lo mismo con Theo.


    —¡Qué hija de…! —parece de repente enfadada conmigo también. Me mira con furia antes de volver a hablar—. ¿Pensaste que era una puta?


    —¿Puta? ¿Qué?


    —¡Sí, una puta! —me dice levantándose y alejándose de mi lado—. Joder, Alec, creíste que yo era capaz de hacer algo así… ¿De verdad lo pensaste? No me lo puedo creer…


    Me levanto y la cojo por la cintura aunque ella se revuelve. No me importa que incluso patalee. Quiero sentirla de nuevo cerca de mí.


    —Lo siento. Había bebido demasiado, estaba nervioso, no pude hablar contigo y… Te vi con él de esa forma…


    —¡Es un amigo! —insiste, todavía molesta.


    —Lo sé, lo siento. No sé cómo pude creer lo que me dijo Diana. Yo…


    —¿Por qué bebiste tanto? —pregunta—. Cuando me fui, se te notaba ya bastante…


    —No lo sé —le contesto frotándome los ojos sin soltarla con mi otra mano—. Últimamente no quiero hacer otra cosa.


    —No quiero verte más veces así —y parece que me suplicara—. Por favor, no vuelvas a hacer eso. Odio a esa gente…


    Parece que me lo estuviera pidiendo por un motivo del que no quiere hablar, así que asiento y ella con eso se queda más tranquila.


    —Prométeme que a partir de ahora hablaremos todo lo que pensemos y lo que nos digan —le pido—. Si seguimos como hasta ahora, voy a volverme loco.


    —¡Eres tú el que se cree todo!


    —Entonces, ¿por qué saliste tan enfadada del baño? ¿Qué dijo Diana para enfadarte de esa forma?


    Y he dado en el clavo.


    —Ella… Bueno, no me lo creí —se justifica.


    —¿Qué es lo que no te creíste? —le pregunto sin creerme yo mismo que ella no se lo creyera.


    Me nota en la voz que se lo pregunto de forma sarcástica y me saca la lengua, sonriente.


    —Dijo que tú siempre hacías eso. Que eras como un mujeriego y…


    —Así que pensaste que yo era un puto… —me burlo ahora de ella—. Muy bien, muchas gracias.


    Suelto su cintura y me hago el ofendido, solamente para que mi chica venga por detrás y me abrace, apoyando su cabeza en mi espalda. Y puede que éste sea uno de los momentos más felices de mi vida, saber que mi chica me ha perdonado, que volvemos a estar juntos, que tenemos unas horas para seguir haciendo como si tuviéramos toda una vida por delante. Y eso es precisamente lo que ambos pretendemos.


    


    Nos hemos quedado dormidos hablando. Necesitábamos esto. Simplemente hablar, acariciarnos, darnos mimos como cualquier pareja hace a diario. La tengo entre mis brazos cuando escuchamos a alguien aporrear la puerta. No sé ni qué hora es y en principio creo que es Cristina que viene a avisarla de que llegamos tarde. Pero escucho nítidamente a Diana y a mi propia representante pidiendo a Carolina que abra la puerta. Mi chica se ha levantado de un salto y tarda unos segundos en reaccionar y en gritar que ahora abre. Y me lleva literalmente a rastras hasta la ducha, me mete allí y veo que acerca su mano al grifo.


    —¿Estás loca? ¿Qué haces? —le digo en bajo pero sin entender por qué quiere meterme aquí y abrir la ducha.


    —Calla, joder… —me contesta abriendo sin más el grifo y mojándose el pelo mientras mi ropa empapada se pega a mi piel por completo.


    Ella me echa un vistazo y sonríe al verme de esta forma antes de desaparecer por la puerta. Maldita gracia tiene la niña a estas horas de la mañana.


    Espero lo que parecen horas sin escuchar nada. Con el ruido del agua cayendo es imposible. Y cuando quiero darme cuenta, tengo a Anna abriendo la mampara de la ducha de golpe, dándome un susto considerable. Ella me mira con evidente enfado. Quiere gritarme o… El caso es que sigo firme aunque no esté en condiciones de mantener mi dignidad, y niego con la cabeza para indicarle que ni se la ocurra decir una sola palabra.


    —Las diez —se limita a recordarme la hora actual—. En una hora paso a buscarte. Por tu habitación.


    Esa última especificación me deja claro que vamos a tener otra conversación sobre este tema. Pero no me importa. Vuelvo a estar bien con Carolina y me importa una puta mierda lo que Anna opine sobre ello. Estoy harto del discurso moralista que quiere inculcarme cual niño pequeño y esa imagen que intenta que todo el mundo tenga de mí.


    Al cabo de unos segundos vuelven a abrir la mampara y mi corazón no va a aguantar más sobresaltos de este tipo. Por suerte esta vez es mi chica, sonriente, desnuda por completo. Se mete conmigo y me quita con urgencia el pantalón del pijama y la camiseta, dejándonos en igualdad de condiciones. Me besa con tremenda lujuria y yo sigo perdido, sin entender qué ha sucedido hace un momento. Pero ni loco interrumpiría este momento para preguntar nada, así estuviera escuchando que caen bombas a nuestro alrededor.


    Sigue cayendo el agua encima de nosotros y llevo a Carol hacia una de las paredes de la ducha para poder levantarla en brazos con mayor facilidad. Ella rodea mi cuello sin dejar de comerme a besos de forma literal.


    —¿Uno rápido? —le pregunto mirando aquellos ojos de un azul tan intenso que hipnotizan.


    —Uno salvaje —corrige, haciendo que mi erección vibre entre su cuerpo y el mío.


    Sonríe por haber sentido aquello y vuelve a besarme en cuanto llevo mi sexo hacia el suyo. Me gusta martirizarla frotándoselo, no dejando que sepa cuándo va a ser el momento exacto en que la penetre de golpe. Y ese momento es justamente ahora. Y ese gemido que provoco en mi chica, provoca precisamente el mío y me da ánimos para comenzar a embestirla de esa forma salvaje que me ha pedido hace un momento. Apoyo su espalda en una de las paredes y sigo entrando y saliendo de ella, acompasándome con su cuerpo que pide más y más. Y el mío exige ser recompensado; cuanto antes mejor.


    —Alec, I wanna cum with you —me dice al oído una excitante y excitada Carolina.


    —Fuck, Carol… Oh, God…


    Intento aguantar hasta que siento cómo mi chica se estremece entre mis brazos y ambos en silencio nos dejamos llevar de nuevo por una pasión que tiene más de puro amor que de alivio físico.


    La poso de nuevo en el plato de ducha y sujeto su cuerpo para evitar que pueda caerse. Respira aceleradamente todavía pero no aparta la vista de mis ojos.


    Y entonces vuelve a ser ella, la impredecible y maravillosa Carolina.


    Sonríe antes de agacharse y meterse en la boca lo que queda de una tremenda erección.


    —Niña —le advierto riéndome—, ahora mismo no creo que…


    Ella parece no escucharme. Como siempre. Pero como siempre, es por algo. Joder, duele. Duele cuando vuelvo a sentirla más que dura en su cálida boca. Y ahora soy yo el que tengo que apoyarme en la pared para no desmayarme. Toda la puta sangre de mi cuerpo parece responder únicamente a Carolina y cual flautista de Hamelin, va guiándola de nuevo al estado de hace unos minutos. Siento que voy a estallar. Su lengua sabe cómo excitarme rápidamente y sus pequeños mordiscos van surtiendo el efecto que precisamente ella quiere. Una necesidad nada racional hace que agarre por la cabeza a Carolina con mis dos manos y guíe su boca alrededor de mi dolorosa erección hasta que consigo correrme en su boca. La observo cómo me mira desde ahí abajo y querría ser un puto superhéroe con la habilidad de que se me pusiera dura siempre que quisiera para poder hacérselo de nuevo ahora mismo. Pero Carol correría el peligro de no dejarla que se separarse de mí nunca más. Siempre dentro de ella, sintiendo placer y haciendo que lo sienta ella misma una y otra y otra vez. Mi cuerpo es un conglomerado de huesos y músculos sin ella a mi lado. Porque Carol me da una vida que parece que pierdo en cuanto me separo de ella.
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    Carolina


    


    Cris entra por la puerta como Pedro por su casa. No sé por qué le dejo la llave de mi habitación… Siguen arreglándome mientras le tomo el pelo, diciéndole que por favor, que pase dentro cuando quiera. Pero se ve que no está para bromas.


    —Esa Anna es una hija de perra —me dice toda enfadada, sentándose en la cama y fijando la vista en la pared de enfrente.


    —¿La representante de Alec? —pregunto girándome un instante hacia ella.


    —Esa tarada tiene cara de no haber sido cogida en mucho tiempo —comenta Sebas, mi estilista, con ese fantástico acento argentino que nos hace reír al instante a Cris y a mí.


    —¿Te puedes creer que me llama para pedirme explicaciones sobre vosotros? ¡A mí! ¡Ella! ¡Explicaciones!


    Cris sigue alteradísima. Se tumba en la cama y vuelve a levantarse para comenzar a pasear por toda la habitación.


    —¿Qué dijiste tú? —pregunto con bastante miedo.


    Según es Cris, espero cualquier cosa.


    —¡Que se fuera a la puta mierda! ¡Ella y su jodida mente puritana!


    Sebas y Estefi, mi otra estilista, vuelven a reír con ganas.


    —Cris, espero que no se lo dijeras así —la regaño.


    —Entonces mejor no te cuento todo lo que dije…


    —¡Cris! ¿Por qué hiciste eso?


    —Porque nadie más que ella podía escucharme en ese momento —contesta sin ver el problema en ninguna parte—. Esa frustrada de tres al cuarto no va a decirme a mí cómo tienes que comportarte o lo que puedes hacer con tu vida. ¡Es lo que me quedaba por oír!


    —Pero ella no le dijo nada a Diana cuando vio a Alec —le recuerdo.


    Puedo hablar con total libertad porque conozco a Sebas y Estefi desde hace años y sé que jamás contarían nada de lo que hablásemos.


    —Porque no le interesaba que Diana se pusiera como loca —explica Cris volviendo a sentarse en la cama—. Qué ganas de perder de vista a esa…


    Por los sonidos que escucho procedentes de Cris, imagino lo que quiere expresar con ellos y vuelvo a reírme.


    —¿Sabéis que Diana me paró antes por el pasillo para decirme si podíamos pasar Sebas y yo a arreglarla a ella? —nos dice Estefi, dejándonos mudos durante unos segundos.


    —A esa pelotuda voy a ir a arreglarla yo… ¡Ni con un palo toco semejante bicho!


    —Pero, ¿por qué te dijo eso? —pregunto.


    —Porque tiene un morro que se lo pisa —contesta Estefi—. De donde no hay, no se puede sacar…


    —No —insisto—, me refiero a que ella no va a ir a lo de hoy, ¿por qué iba a querer que la arreglarais?


    Y se me hiela la sangre al comprender. Va a ir. Va a presentarse como siempre por sorpresa y va a joder la promoción de Coincidence.


    Miro a Cris, que ha entendido perfectamente, y veo que ya está con el móvil en la oreja, intentando calmar su estado alterado cuando llama a Anna y pregunta si Alec está listo para que el coche nos recoja a ambos y nos lleve a la red carpet. Y por cómo empieza a gritar, sé que no es nada bueno. Sobre todo cuando pronuncia las palabras ella no está invitada y qué cojones va a hacer allí más que joder la promoción.


    —Me voy ahora mismo —nos dice en cuanto cuelga—. Por culpa de la neurótica tarada de la mujer de tu co-star, hay que reorganizar absolutamente todo. Tengo que ir a hablar con los organizadores. Tú espera a que te llame y te indique, ¿de acuerdo?


    Tengo un nudo en el estómago y Cris al ver que soy incapaz de contestar, se acerca a mí y me da un beso en la cabeza.


    —Oye, va a ir todo bien, ¿vale? Vas a brillar como nunca y esa puta va a arrepentirse por haber aparecido.


    Miro a mi mejor amiga y le agradezco con la mirada sus palabras. Coge sus cosas y sale de la habitación a arreglar este desastre.


    —Cris tiene razón —comenta Estefi—. Mírate.


    Hace que me levante de la silla y me acerque al espejo vertical que tengo en el dormitorio para poder ver su trabajo en conjunto. Voy con un vestido largo plateado con una gran abertura en la pierna y mi pelo luce brillante, natural, igual que el poco maquillaje que me han puesto.


    —Vos sos la reina de la fiesta, linda —añade Sebas—. Y esa conchuda reputa no tiene nada que hacer a tu lado.


    Volvemos a reírnos los tres justo cuando me suena el móvil. Alec. Miro a Estefi y Sebas, que comprenden y me dejan a solas en la habitación para contestar la llamada.


    —Dime, Alec.


    —Babe! —contesta con un tono evidente de estrés—. I’m so sorry, babe, you must to forgive me but…


    —Ya lo sé —le corto—. Diana va a ir, ¿verdad?


    Alec se queda en silencio en cuanto le digo sin rodeos lo que él tenía que decirme.


    —Sí, lo siento. Te aseguro que intenté…


    —Ha ido Cris ahora a hablar con los de la organización.


    —Anna también.


    Se le ve más que nervioso. No sabe ni qué decirme.


    —Nos veremos entonces dentro —le digo, intentando aparentar normalidad.


    —¿Estás enfadada? —pregunta.


    —Sí, lo estoy —reconozco—. Pero intento no estarlo contigo, así que no me des más motivos para ello.


    —Intento no dártelos, de verdad…


    —Trayendo a tu mujer a todas partes no es algo que haga que no me enfade precisamente.


    —Por favor, Carol, tienes que creerme. Intento que las cosas…


    —Vale, Alec —le digo intentando mantener la calma—. Vamos a dejarlo aquí, por favor.


    —¿A dejarlo? —pregunta alzando demasiado la voz.


    —Sí, Cris va a avisarme en breve de los nuevos planes y quiero descansar un momento antes de ir hacia allí.


    —Puedo pasarme un momento para hablar…


    —No puedo, Alec, ahora no. Ya estoy maquillada y prefiero no echarme a llorar.


    —¿A llorar? No quiero hacerte llorar, niña. Sólo quiero… Yo…


    —No sabes ni lo que quieres, Alec. Ése es el problema.


    —¿A qué viene todo esto ahora? —me dice como si de repente estuviera molesto.


    —¿Cómo que a qué viene?


    —Sí. Esta mañana estábamos bien. Joder Carol, sabes lo que sucede y por qué no quiero que Diana se enfade, ¿por qué no puedes ponerte en mi lugar una sola puta vez en vez de hacérmelo más difícil?


    Esto ya es el colmo, ¿ahora va de víctima?


    ——¿Te lo pongo difícil? ¿En serio, Alec? —y mi tono elevado le silencia por completo—. Estoy harta, ¿de acuerdo? ¡Harta de ser la otra!


    —¡No lo eres! ¡Eres la única, joder, Carol! —grita desesperado.


    —¿En serio? Yo eso no lo veo, lo siento. De cara al mundo sigues con ella, Alec. ¡Y yo quiero eso que ella puede tener! Demostraciones de amor en público, que me beses sin miedo a que nos pillen, que me abraces… ¡Que bailemos bajo la lluvia, joder, lo que sea! ¡Quiero algo normal contigo, sólo eso!


    Sebas y Estefi van a matarme. Estoy llorando de nuevo y veo en el espejo cómo los surcos de las lágrimas van marcándose en mis mejillas.


    —Yo no quiero algo normal contigo, Carol —me dice sorprendentemente tranquilo—. Lo quiero todo, lo sabes. Pero también sabes que si actúo así es porque te estoy protegiendo, no es por mí. Si fuera solamente por mí, me importaría todo una mierda. Sabes que estaba ya con los papeles del divorcio. Carol, por favor —me dice en tono suplicante—. No discutamos más. Estamos juntos en esto, confía en mí.


    —No estamos juntos en esto. Tú sigues con ella, eso es todo lo que sé. Y yo…


    —¡Joder, Carol! ¡No estoy con ella!


    —¡Es lo que todo el mundo ve!


    —¿Qué coño nos importa la gente?


    Escucho una voz al otro lado del teléfono. Por supuesto, Diana, reclamándole para salir juntos hacia el evento.


    —Es ella, ¿no? —le digo de forma retórica.


    —Disculpe pero debo colgar —contesta para que Diana no sepa que está hablando conmigo.


    —Alec, ¿sabes qué? Vete a la mierda.


    Cuelgo sin escuchar ni siquiera su respuesta al otro lado del teléfono.


    Que le jodan.
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    Jorge


    


    No consigo calmarme. Es imposible. Me duele el pecho y quiero arrancarme las entrañas para intentar dejar de sufrir. Llevo diez minutos dentro del minúsculo baño de la habitación de hospital mientras Laura procura arreglar lo que he provocado hace un momento. He hecho que mi pequeña piense que va a morir. He sido el culpable de hacer que se aterrorice con semejante frase y no he podido siquiera quedarme a explicarle que eso no va a ser así. No dejaría que eso pasara jamás. Pero en esta ocasión no sé cómo salvarla. Está fuera de mi alcance. Estoy completamente aterrado por los resultados que dentro de poco van a darnos. No voy a poder vivir si me dicen que mi tesorito no es hija mía, porque eso significa que no podré salvarla.


    Y querré morir.


    Laura entra al baño sin llamar. O ha llamado y ni me he dado cuenta. Se agacha conmigo en el suelo en donde estoy sentado ahora mismo y rodea mis hombros con su brazo, haciendo un esfuerzo por atraerme hacia ella. Yo dejo que lo haga. Me tranquiliza su cuerpo cerca del mío. Es como un ángel que ha sido enviado para salvarme de cualquier cosa. Pero en esta ocasión ella tampoco puede hacer nada por Noelia.


    —Cariño —me dice suavemente—, Noelia ya está dormida. ¿Salimos fuera de aquí? Podemos esperar las pruebas sentados en el sofá de la habitación.


    Me limito a negar con la cabeza. Mi niña ya está dormida. Está enferma, muy enferma, y yo estoy bloqueado y no sé qué hacer para ayudarla.


    —George… —vuelve a insistir mi esposa, acariciando mi pelo.


    Me echo a llorar de nuevo y apoyo mi cabeza en la pared de baldosines que tengo a mi espalda. Laura no deja de decirme palabras de ánimo mientras acaricia mi pelo y mi rostro. Sé lo que intenta hacer pero no sirve de nada.


    —Sal con la niña —le digo—. Luego voy yo.


    —Ven conmigo, por favor —me suplica—. No quiero que te quedes aquí solo.


    —Intento concentrarme en no saltar por una ventana y acabar con todo esto, Laura. Te lo suplico. Sal y luego voy yo.


    Procuro que no suene demasiado dura la frase pero por el gesto de mi esposa, no lo he conseguido.


    —Por favor, necesito que estés a mi lado. Tenemos que…


    —Es mi hija la que está muriéndose, no la tuya —le suelto para que me deje de una vez en paz.


    Y entonces me doy cuenta que eso de que es mi hija en realidad está por ver. Y me siento peor aún.


    —Es también mi hija, George. Yo también estoy pasándolo mal y necesito que estés conmigo.


    —Sólo es tu hija porque firmaste unos papeles para limpiar tu conciencia, así que no me vengas con gilipolleces de que estás pasándolo igual de mal que yo porque no es así.


    Y en cuanto digo todo aquello, sé que acabo de hacer demasiado daño a mi Laura, que me mira como si no me reconociera. Y yo mismo no me reconozco.


    Soy un verdadero monstruo.


    Se levanta de mi lado y va hacia la puerta, desde donde se gira para mirarme antes de salir.


    —A veces eres un auténtico hijo de puta, Jorge.


    Cierra la puerta y vuelve a dejarme a solas en el frío baño del hospital. Se ha llevado toda la calidez con ella en cuanto ha salido de aquí.


    


    Minutos después consigo ponerme de pie sin tener necesidad de buscar la forma de matarme en cuanto nos den los resultados, así que puede decirse que estoy algo más tranquilo. Tengo que salir e intentar que Laura me perdone por ser un cabrón sin remedio. ¿Por qué le dije algo tan cruel como eso? Sé que quiere con locura a Noelia. Es una madre maravillosa para ella y la propia Noelia así lo siente. ¿Por qué he dicho semejante barbaridad? ¿Solamente para herirla porque yo mismo estoy herido?


    Cuando salgo a la habitación escucho a Laura cantar una canción infantil a Noelia, que respira con dificultad y tiene los ojos cerrados todavía. Me acerco en silencio hasta ellas y veo a mi princesa con el rostro lleno de silenciosas lágrimas. No me mira siquiera. Sigue cantando mientras acaricia la pequeña mano de mi hija.


    Nuestra hija.


    —Laura —susurro a su lado, intentando no despertar a Noelia.


    Mi princesa se queda en silencio y segundos después sus ojos están clavados en los míos. No veo enojo en ellos, sólo dolor. Y eso hace que me duela más el haberle hablado de esa forma.


    —¿Estás mejor? —pregunta simplemente.


    —Cariño, yo… Siento lo que dije. Perdóname pero yo no…


    No sé cómo decirle que soy lo que me dijo ella y más, y que no merezco que esté conmigo pero la necesito a mi lado en todo momento.


    —¿Qué es lo que sientes? —pregunta mientras me indica que me siente a su lado.


    —Lo que te dije hace un momento. Te aseguro que yo no pienso que…


    —George, no recuerdo que me dijeras absolutamente nada.


    Y entonces comprendo que tengo la esposa más maravillosa de la Tierra. Y que antes de pedirle perdón por algo tan grave como lo que dije, ella ya me ha perdonado. Me sonríe al ver mi expresión de asombro y me tapo los ojos con la mano, intentando dejar de llorar de nuevo. Siento su brazo sobre mis hombros y me apoyo en ella, abrazando su cuerpo sin poder dejar de llorar.


    Mi princesa sigue cantando para los dos mientras lloramos juntos sin saber si esto es el comienzo de una vida llena de lágrimas.


    


    


    


    Laura


    


    Mi perdido escocés sigue llorando aunque parece más tranquilo desde hace un rato. Beso su cabeza, apoyada en mi hombro. Y en ese momento alguien llama a la puerta. Hago que pase quienquiera que sea y veo al médico acercarse a la cama con una carpeta mientras repasa unas hojas que imagino serán los resultados de compatibilidad. Le miro intentando que hable ya. Joder, ¡hable de una puta vez! Y parece que me escucha en su mente porque levanta la vista y nos observa desde su posición. Ahora mismo él tiene nuestras vidas en sus manos y le ruego mentalmente que acabe con todo esto y diga lo que sea que ha venido a decir.


    Jorge levanta su cabeza de mi hombro pero me acerca más a él por la cintura. Aprieto su mano temblorosa y se la beso.


    —Tiene que prepararse ya mismo, Mr. Graham —le dice el médico nada más que comienza a hablar—. Es usted compatible. Ahora solamente queda saber si el organismo de Noelia no rechaza el trasplante pero…


    Jorge y yo nos quedamos en shock durante las milésimas de segundo que siguen a las palabras de la persona que nos ha devuelto la esperanza. Y de repente mi emocionado escocés me abraza, llorando como nunca, sin poder articular ni una sola palabra. Sé perfectamente que no puede decir nada en este momento y le abrazo con fuerza, besando su cabeza repetidas veces mientras dejo que se desahogue. Su alivio es contagioso y aquel médico sonríe al saber que nos ha hecho felices con esa noticia. Ya que Jorge no va a ser capaz de mirarle siquiera, me dice con gestos que en unos minutos vendrán a por él para llevárselo. Yo asiento y al cabo de un instante nos quedamos de nuevo los tres solos.


    —Papi, no te preocupes, que mami me ha dicho que voy a ponerme bien…


    Su padre mira a una débil Noelia que intenta aun así tranquilizarle como puede. Me levanto de la silla y dejo que Jorge se siente al lado de su hija para que la abrace y sienta que de nuevo va a poder protegerla.


    —Tu mami siempre tiene razón, cariño —le dice acariciando sus mejillas—. La mejor mami del mundo siempre la tiene.


    Agradezco esas palabras besándole en sus canosas patillas. Me quedo de pie a su lado, llorando con él todo lo que hasta ahora no había llorado.
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    Alec


    


    —Sonríe de una puta vez —me dice ya de malas Diana con una falsa sonrisa en su rostro mientras me mira con fingido amor.


    Estamos en el photocall de Cannes y decenas de fotógrafos están inmortalizando uno de los peores momentos de mi vida. No consigo sonreír. No puedo, joder. Anna no deja de mirarme desde lejos, instándome a que cambie de cara. ¿Por qué cojones tengo que sonreír? ¿Para fingir una felicidad que no siento?


    Llevo buscando con la mirada a Carolina desde que llegamos. No la encuentro por ninguna parte. He pedido a Anna que me avise cuando llegue pero por la cara que me puso sé que no lo hará así que no me queda más remedio que estar atento. Diana no hace más que molestarse cuando intento girarme para comprobar si ya ha llegado.


    —¿Quieres que monte un escándalo? —me amenaza mi mujer en este momento.


    —No —contesto secamente.


    —Pues mírame de una puta vez.


    La miro y sonrío de forma totalmente fingida pero ella se da por satisfecha. Cuando vamos a salir del photocall, los fotógrafos gritan que espere a que llegue Carolina para las fotos. Miro un instante a mi mujer con la intención de esperar. Pero por su gesto sé que si espero, va a hacer algo impredecible que no me va a gustar. Tampoco va a gustarle a Anna lo que mi mujer fuera a hacer. Y lo que es peor, tampoco a Carolina. Y por mucho que sé que a los fotógrafos les va a cabrear no conseguir la foto que estaban esperando, tengo que irme de allí y seguir caminando hacia la sala de proyecciones. Con Diana. Y no con la que debería estar haciéndolo en realidad.


    


    


    


    Carolina


    


    Después de conseguir pasar el trago absolutamente terrible de la alfombra roja, voy caminando hacia la sala de proyecciones. He tenido que hacer acopio de toda la contención que he podido para no echarme a llorar de nuevo. Si llego a saber que Diana vendría al final, en esta ocasión le habría pedido a Tomás que viniera conmigo. Me he sentido muy sola y casi diría que incluso avergonzada. Los compañeros de profesión que me he ido encontrando de camino, me han hecho el momento algo menos trágico de lo que sentía que estaba siendo. Han bromeado conmigo, se han puesto a hablar un momento y a preguntarme por mis futuros proyectos. Creo que han sentido que estaba a punto de estallar y puede que a ellos en algún momento les haya sucedido lo mismo que a mí, no sé, pero he agradecido que en Cannes hubiera gente tan amable cerca de mí.


    Entro a la sala y respiro profundamente antes de acercarme a mi sitio. Allí están ellos, hablando todavía de pie con unos asistentes antes de dar comienzo la proyección. Voy directa a mi asiento, recojo el papel con mi nombre y lo guardo en el pequeño bolso que llevo. Y el momento de tensión mayor comienza tan sólo unos segundos después de haber tomado asiento. Alec y Diana aparecen para sentarse ellos también. Alec es el primero en sentarse y lo hace a mi lado, y al lado de éste, Diana. No creo que le haya hecho ninguna gracia tener que dejarnos sentar el uno al lado del otro. Y en este instante a mí tampoco me hace ninguna gracia.


    —Hola —me dice Alec, esperando mi reacción.


    Algo es algo. Diana ni siquiera se ha dignado a mirarme. Por supuesto, aquí no hay fotógrafos y no tiene que fingir…


    —Buenas tardes —le digo secamente sin tan siquiera mirarle. Sigo con la vista fija en la pantalla, intentando que, haciendo esto, ellos dos desaparezcan de mi lado. Todo debería ser tan sencillo como eso: unos cuantos efectos especiales en la vida real y Diana y Alec estarían ahora mismo ardiendo en llamas si por mí fuera.


    —Tenemos que hablar —me suelta con todo el morro del mundo.


    Me giro para mirarle sorprendida. Ni de coña voy a hablar teniendo a Diana al otro lado, escuchando atentamente todo lo que decimos. No sé cuánto español sabe y no quiero arriesgarme a saberlo por algo así.


    —Va a empezar la proyección —le advierto, volviendo a mirar la pantalla.


    —Pixy, joder, Carol —me dice en bajo, desesperado.


    Es una palabra, sólo eso. Mierda, ¿por qué tengo que hacerle caso por pronunciar una palabra? Pero se lo hago. Vuelvo a girarme hacia él y le miro, esperando a que hable lo que le plazca.


    —Lo siento —susurra—. Soy un imbécil.


    —Sí, lo eres —apostillo sin afán de hacer una broma, por lo que no entiendo por qué sonríe.


    —Todo va a arreglarse, te lo prometo.


    La gente va sentándose a nuestro alrededor y tenemos que interrumpir nuestra conversación para saludar a todo el mundo. Las luces van apagándose y siento su dedo meñique coger el mío encima de los reposabrazos donde tenemos nuestros brazos. Miro a nuestro alrededor y luego a Alec. Nadie está fijándose en un detalle tan imperceptible, pero para nosotros esto es un mundo.


    Por lo menos para mí.


    —No es todo lo público que me has pedido, lo sé… —se disculpa, haciendo que ahora mismo quiera besar sus labios, esos labios que me explican temblorosos que querría darme más de lo que puede, pero que lo está intentando todo por hacerlo.


    —Paraguas —le digo tan bajo que temo que no me haya entendido.


    Pero él sonríe satisfecho y aprieta más mi dedo con el suyo.


    —Paraguas, niña —contesta justo cuando comienza la película.


    


    Hacen un breve receso entre película y película, y todos nos levantamos para tomar algo y estirar las piernas. Aunque querría quedarme con Alec, Diana me lanza una mirada asesina en cuanto nos levantamos y me alejo de ellos todo lo que puedo, comenzando a conversar con Cris, que ha venido casi al instante para que le diga cómo estoy después de una película completa al lado de Alec y su mujer. Pero yo estoy radiante, así que no tengo que explicar mucho a Cris sobre lo que sucedió durante la proyección. Basta ver mi rostro para adivinar que no he podido evitar volver a perdonar a Alec.


    —Hola Cristina.


    Alec acaba de aparecer delante de nosotras y no me esperaba esto ni mucho menos. Cris le saluda algo más amistosamente de lo que, estoy segura, tenía pensado hacer.


    —Os dejo un momento —nos dice ella, intentando dejarnos, entre comillas, a solas—. Te veo a la salida antes de que vayas al after party —me advierte y desaparece de nuestro lado.


    —¿Diana? —pregunto nada más que nos quedamos a solas.


    —Henry y su mujer están con ella.


    Henry es mi héroe.


    —¿Qué… qué tal? —pregunto con vergüenza, no sé por qué.


    Me resulta doloroso no poder acercarme a él en este momento. Querría poder abrazarle, besarle, acariciar esa barba y volver a besarle.


    —Bien, ¿y tú? —contesta sonriente por mi inocente pregunta.


    —Bien… yo…


    —Estás guapísima, babe —me dice cortando mi balbuceo.


    —¿Podría hacerles una foto juntos? —nos interrumpe un fotógrafo, cámara ya en mano, ansioso por conseguir la fotografía que en la alfombra roja fue imposible hacernos.


    Alec sonríe y se acerca a mí. Con la excusa de la foto posa mi mano en mi cintura pero al ver que dejo mi brazo tapando aquella parte del cuerpo, baja su mano poco a poco y la deja donde ya casi no es ni mi cadera. Sin el casi. Intento no sonreír demasiado pero acaricia mi cuerpo con su dedo pulgar y sé que lo hace como otro gesto de cariño en público. Estoy tan sorprendida de que haya hecho algo así por segunda vez en el día que espero que no se me haya notado en la foto.


    Cuando aquel fotógrafo se va más que contento, nos tenemos que soltar, poco a poco. Alec se me queda mirando igual de sonriente que yo.


    —Lo intento—me dice, refiriéndose a las muestras de afecto—, y algún día nos harán esta misma foto mientras te beso.


    Vemos a todo el mundo ir de nuevo hacia la sala de proyecciones y vamos hacia allí nosotros también con paso lento, en silencio, mirándonos de reojo cada poco. Pero la felicidad no dura demasiado cuando Diana está cerca. Al llegar a nuestros asientos, vemos que se ha sentado en medio de nosotros dos y ni siquiera se molesta en levantar la vista para saludar ni como fórmula de cortesía. Está concentrada en su móvil, esperando a que comience la siguiente película. Alec suspira al ver aquello y me dice umbrella antes de tomar asiento.


    No escucho lo que Diana le dice a Alec en cuanto nos sentamos, pero éste guarda silencio absoluto. Por desgracia escucho perfectamente lo que me dice a mí cuando acaba con su marido.


    —Bonita metáfora la de este momento —y sonríe mientras guarda el móvil en el bolso mientras las luces van apagándose—. Ni por un instante pienses que algún día yo no voy a estar en medio.


    Trago saliva y sigo mirando al frente. E intento concentrarme durante toda la película en la última palabra que me dijo Alec. Y millones de paraguas pasan por mi mente durante las siguientes dos horas de proyección.
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    Jorge


    


    Lo primero que siento en cuanto voy despertando es que alguien está besando mi mano. Y antes de abrir los ojos sé que es mi princesa la que la sostiene, besando cada centímetro de la misma.


    —Hola cariño —me dice con una voz melodiosa que adoro escuchar—, ¿cómo te encuentras?


    —¿Has estado llorando? —pregunto preocupado, dándome cuenta de los ojos enrojecidos de mi esposa.


    —Sólo estoy cansada, no te preocupes. ¿Estás bien? ¿Necesitas algo?


    —Agua…


    Noto la boca reseca, puede que por la anestesia. Laura me acerca un vaso de la mesita y me ayuda a incorporarme para beber un poco. En cuanto posa el vaso de nuevo, veo que tenemos compañía.


    —¿Quién…? —pregunto a mi esposa mirando a aquel chico demasiado joven y demasiado guapo para haber estado en compañía de mi mujer durante mi anestesia.


    —Es Thomas, cariño, el pastor del hospital —me explica, dejándome completamente sorprendido.


    —¿Cómo te encuentras, George? —pregunta ahora aquel tipo, acercándose a mi cama y sentándose en ella en el lado donde está mi mujer frente a mí sentada en una butaca.


    —Bien… Bueno, cansado… —vuelvo a mirar a Laura y sigo sin entender nada pero la sonrisa de ésta me indica que no sucede nada malo.


    —Nos encontramos en el pasillo —me explica Thomas—. Hemos estado hablando un poco desde entonces.


    —¿Un poco? —dice Laura sonriendo. Me mira antes de hablarme—. Aquí el muchacho entiende incluso de física cuántica.


    —Yo entiendo de física cuántica —le reprocho y sí, estoy molesto de que haya estado hablando en mi ausencia con alguien que cree que es tan superior a mí moral, física y al parecer intelectualmente.


    Laura me vuelve a sonreír y besa mis labios, haciendo que se me humedezcan algo más con ese contacto. Me gusta que deje claro a quién quiere besar en realidad. Y con este gesto vuelvo a sentirme bien de nuevo.


    —¿Has hablado con los médicos? —le pregunto.


    Antes de entrar yo en quirófano nos dijeron que en cuanto estuviera todo preparado, llevaban a Noelia también, por lo que podía ser que cuando yo despertara de la anestesia, todavía ella estuviera en quirófano.


    —Pasaron antes a decirnos que todo iba bien. La traerán dentro de un rato.


    —¿De verdad todo bien? —pregunto de nuevo, queriendo sentir alivio cuanto antes pero temiendo que suceda algo y no pueda hacerlo.


    —De verdad, mi vida. Todo va a ir bien, ya verás.


    Su voz tranquila consigue calmar de nuevo mis nervios y vuelvo a recostarme en la cama.


    —Es una niña preciosa —comenta Thomas —, pude hablar con ella antes de que se la llevaran y no hacía más que preguntar por ti.


    Sonrío al pensar en mi tesorito. He podido salvarla. Dios mío, gracias. Jamás pensé que me alegraría tanto al saber que soy su padre en realidad. Ha sido un doble regalo. Es mi hija y gracias a ello va a poder vivir. Intento aguantar las lágrimas pero soy incapaz. Y mi perfecta esposa me besa de nuevo en cuanto ve que vuelvo a emocionarme. Me importa una mierda tener a un pastor delante. Cojo a mi Laura por detrás de la cabeza y la acerco a mí para sentir una vez más sus labios en los míos. La adoro. La quiero con locura. Es la única persona con la que siempre puedo contar, aunque a veces me vuelva un gilipollas. Ella sabe cómo hacer que reaccione ante cualquier situación y no deja de quererme, lo sé, y eso es reconfortante. Me da una total seguridad en mí mismo y en la vida que hemos creado juntos; y eso me hace muy feliz.


    Cuando me separo de sus labios es solamente para hacerle una pregunta que me está rondando desde hace un momento.


    —Cariño, ¿has hablado de verdad con él y aun así él sigue aquí?


    Me mira sorprendida y mira acto seguido a Thomas, comprendiendo mi pregunta. Y se echa a reír.


    —Que yo no crea en lo mismo que él no significa que no podamos hablar —me aclara.


    —¿No te ha vuelto loco? —pregunto ya de mejor humor a Thomas.


    Ella me da un pequeño empujón en el brazo mientras Thomas se ríe con ganas.


    —Ha sido una charla muy interesante en realidad —contesta él—. Tienes una gran suerte de tenerla a tu lado.


    Sonrío mientras asiento con aquella afirmación. Tiene toda la razón. Miro a mi esposa que no deja de acariciar mi mano y mi mejilla de forma intermitente. Me mira de una manera asombrosa, como si tuviera todavía tanto amor que darme que no supiera cómo empezar a hacerlo. Me lo demuestra con pequeños y grandes gestos cada día. Y el haber traído a Thomas es uno de esos grandes gestos que hacen que la ame más aún todavía. Porque no me engaña, sé que ha ido expresamente a buscarle. Pensó que podría venirme bien hablar en estos momentos con un pastor y ha dejado sus no creencias a un lado para hacerme feliz.


    Dios mío, la quiero tanto…


    —Y espero que siga estándolo —contesto sin dejar de mirarla, apretando la mano que tiene ahora mismo cogida entre las suyas—. Yo siempre contigo, princesa.


    —Tú siempre conmigo —susurra volviendo a besarme.


    Creo que Thomas ha comprendido que en este momento nos bastamos teniéndonos el uno al otro y ha decidido salir de la habitación en silencio. Hago que Laura se tumbe conmigo en la cama y sigo besándola con ella entre mis brazos esperando a que traigan a nuestra pequeña Noelia. Hoy no necesito más a Dios a mi lado, solamente a mi dulce diosa de la esperanza, ésa que jamás me va a abandonar, pase lo que pase.


    Soy tan feliz que puede que incluso sea pecado.


    


    


    


    Laura


    


    —Y luego podemos hacer que nos traigan un montón de gominolas —le voy contando a Noelia, camino del coche.


    —Y, ¿podemos también de ésas que saben a Coca-Cola? —pregunta ella emocionada en el regazo de su padre.


    —De las que tú quieras, tesorito —le dice él besando de nuevo su mejilla. Vuelve a abrazarla con fuerza, necesitando cada poco comprobar que sigue a su lado y está recuperada por completo.


    El celador sigue empujando la silla de ruedas en donde lleva a mi esposo y a nuestra pequeña hasta llegar a la puerta del hospital, en donde parece que la prensa mundial está esperando nuestra salida. No han dejado de llamar estos días, reconozco que solamente para interesarse por nosotros. No han sacado noticia alguna después de que les mandáramos aquel comunicado pidiéndoselo. A cambio les hemos llamado para hablar con ellos unos minutos antes de volver a casa. Iban a acabar persiguiéndonos por las calles de Londres para sacar igualmente la noticia, así que hemos preferido hacerlo cuanto antes. Y de una manera consensuada siempre es mejor.


    Después de que Noelia les embelese como a todo aquel que la conoce y de que su padre y yo expliquemos que todo va bien y que volvemos a casa a descansar de todo esto, un coche de alquiler nos lleva hasta el hangar en donde nos espera el jet. Y nunca he tenido tantas ganas de volver a Londres en mi vida.


    


    Nuestros padres están con Gilbert esperando en Mayfair. Lloran de alegría cuando pueden volver a abrazar a su nieta y ésta les llena de besos. Siempre somos extremadamente cariñosos con Gilbert y con ella, pero ésta sabe que hoy hay algo más que los mimos de cada día. Sólo tiene conciencia de haberse encontrado mal aunque no comprende todavía la gravedad de lo que ha pasado. Hay que seguir yendo a revisión con ella, tiene un período de convalecencia algo tedioso pero nos han asegurado que Noelia está bien y prueba de ello es que la tenemos ya en casa. Toda nuestra familia por fin a salvo, en casa.


    


    —Me gustaría que pudiera venir Tommy —nos dice Noelia mientras vamos hablando de la gran fiesta que vamos a dar en casa en cuanto esté bien por completo.


    Su padre y yo nos miramos un instante y sabemos que hay que decírselo en algún momento. Pero es duro tener que decirle a tu pequeña hija que su mejor amigo no tuvo la misma suerte que ella. Sus padres y él habían estado hacía poco de viaje en uno de los países donde la tasa de contagio de la Hepatitis es mayor. Son una pareja encantadora pero estaban en contra de vacunar a los niños. Y les pareció que no había peligro si no vacunaban a Tommy al ir a aquel lugar. Pasaron los controles con algo más de dinero del habitual y vinieron con un hijo ya enfermo que contagió a la nuestra en los últimos días de colegio. Pero cuando sus padres se dieron cuenta de que no era una gripe cualquiera, no se pudo hacer ya nada por él.


    —Verás, mi vida —comienza a explicar con calma su padre, cogiendo las manos de su hija entre las suyas—. Tommy…


    —Está con mamá, ya lo sé.


    Nos quedamos de piedra cuando nos dice aquello. Parece triste pero es como si lo tuviera normalizado desde hace ya tiempo.


    Jorge estira las sábanas de la cama de Noelia para taparla un poco más y vuelve a mirarme. Los dos estamos pensando en lo mismo. Está claro que es su hija, esos genes solamente podían proceder de un Alonso.


    —¿Con mamá? —le pregunto yo sin soltar su mano.


    —Sí, con mamá —nos explica, molesta por tener que darnos tanto detalle que ella ve como normal—. Cuando estaba mala, Tommy me vino a ver con mamá al hospital. Me dijo que él también se había puesto malito y que sentía haberme contagiado. Pero que no me preocupara porque tú tenías razón y yo iba a ponerme bien muy pronto.


    Su padre guarda silencio absoluto. Es algo increíble que siendo tan pequeña sea capaz de asimilar tan bien ciertas cosas que otro niño sería incapaz de hacer.


    —¿Estaba con mamá entonces? —vuelvo a preguntar.


    —Sí —me dice con una gran sonrisa—. ¡Estaba igual que siempre! Me dijo que yo también estaba muy guapa, que ella iba a cuidar a Tommy muy muy bien, y me pidió que os dijera unas cosas.


    No sé si quiero escucharlas en realidad. Viniendo de Claudia…


    —¿Qué tenías que decirnos, tesorito? —pregunta su padre, mirándome de reojo y apretando mi mano entre la suya.


    —A ver —comienza a decir Noelia haciéndose la interesante y enumerando con los dedos. Primero se dirige a su padre—. Dijo que te echaba de menos, que lo sentía mucho, que sabe que la querías y ella también a ti —miro a Jorge y le veo entreabrir su boca, mudo por completo. Noelia acerca su mano a los ojos de su padre justo cuando se le escapa una lágrima rebelde. Y entonces mi hija fija la vista en mí—. Mamá dijo que la perdonaras por todo lo que hizo, me pidió que te diera las gracias por estar cuidándonos tan bien y dijo que te dijera que lo estabas haciendo genial. ¡Ah! Y que no fue tu culpa, eso también dijo que te lo dijera.


    Nos lo dice con un tono todavía infantil en la voz, como si fuera algo normal para ella. Parece que se siente realizada al decir todo aquello y sonríe, satisfecha. Jorge besa mi sien cuando ve que yo tampoco soy capaz de reaccionar. Tapo mi boca como un acto reflejo e intento no volver a llorar. Ha sido suficiente con lo que he llorado los días pasados, no quiero llorar más.


    —¿Podrá ponerse mi hermanita mis vestidos? —nos pregunta ahora emocionada.


    —¿Qué? ¿Quieres poner tus vestidos a Gilbi? —pregunto riéndome un poco con la ocurrencia de nuestra hija.


    —No creo que le haga ninguna gracia —responde Jorge, también encantado con la broma de Noelia.


    —No, tontos, ¡Gilbi es chico! —nos dice riéndose de nosotros—. Me refiero a mi nueva hermanita. Mamá dijo que ya tenías a mi hermanita ahí.


    Señala mi vientre y se nos queda mirando, esperando la contestación a su anterior pregunta. Y por mucho que lo he intentado, no consigo reprimir por más tiempo las lágrimas. Ni yo misma sabía que estaba embarazada pero de repente me doy cuenta de que es así, sin ninguna prueba que me lo confirme.


    No me da tiempo a asimilarlo del todo cuando Jorge me estrecha entre sus brazos, llorando conmigo. Sentimos unos pequeños bracitos que nos rodean como pueden y nos damos cuenta de que Noelia se ha unido a nuestro abrazo.
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    Carolina


    


    —Como siempre, guapísima, niña —me dice Alec por Skype mientras hablamos de cómo han quedado las nuevas sesiones de fotos.


    —Salgo con cara de lerda en las de Cuore Magazine —protesto, haciéndole reír.


    —Ésa es tu cara de inocente.


    —¡Encima tú tómame el pelo!


    Me quejo por su buen humor y seguimos pasando las páginas de las revistas que nos han hecho llegar en donde salimos después de la promoción del pasado mes de Julio.


    No nos hemos visto en persona desde entonces, pero en unos días comenzamos con los reshoots y estamos contando las horas para vernos. Las cosas han ido sucediendo con naturalidad entre ambos. Intentamos no volvernos locos con toda la locura en la que se están viendo envueltas nuestras vidas. Seguimos aparentando llevar vidas separadas. Yo sigo dejándome ver con Tomás y él sale de vez en cuando con Diana y Robert. A mí Tomás me hace reír cuando me lleva agarrada mientras paseamos. Siempre va bromeando conmigo y al final acabo riendo, a veces a carcajadas, aparentando que somos más que felices cuando en realidad no deja de hablarme de tonterías de sus rodajes o incluso de mi Alec, que al parecer le cae más que bien desde que le pasó el contacto de un productor americano con el que ya está en un pequeño proyecto. Pero cuando Alec sale con Diana… Tienen razón mis chicas. No tiene buena cara. Intenta sonreír pero sólo lo consigue cuando recibe mi mensaje de contestación, con el que intento devolverle la sonrisa siempre que puedo. Me escribe antes de salir incluso de casa con ellos. Adoro ver luego en las fotos cómo está atento al móvil hasta que yo le respondo. Y soy inmensamente feliz al ver el cambio que se refleja en su rostro. Una luminosa sonrisa aparece en sus labios cuando lee aquello, y los paparazzis están más que contentos con esa breve sonrisa.


    —Oye, ¿hablaste con George y Laura para felicitarles? —le pregunto ahora, recordando que acaban de anunciar que van a ser padres de nuevo el próximo Marzo.


    —Sí, brevemente porque Diana llegó en ese momento a casa, pero se les notaba muy felices —me comenta—. Me alegro por ellos, se lo merecen. Más aún después de lo que pasaron con Noelia.


    —Pobre, menos mal que ya está bien. Es una niña tan buena…


    —¿Instinto maternal? —bromea al preguntar aquello por el gesto burlón que me hace, sacándome la lengua.


    —Idiota… Yo no puedo ser madre ahora. ¡Imagínate el jaleo para rodar la segunda parte de Coincidence!


    —Espera por lo menos a que el divorcio acabe.


    —Puedo tenerlo con Tomás…


    Se echa a reír conmigo, no sintiendo ni una pizca de celos. Tomás idolatra a Alec de un tiempo a esta parte. Jamás se arriesgaría a perder la amistad de mi chico. Y eso en realidad me resulta algo denigrante pero tremendamente tranquilizador.


    —¿Qué vas a hacer ahora? —pregunta dejando a un lado la última revista del montón.


    —Pues… —me tiro hacia atrás en la cama, pensativa, echando un vistazo a la ventana del hotel boutique en donde nos han alojado para los reshoots. He querido venir unos días antes para estar tranquila sin el alboroto de los paparazzis cuando llegue el resto del equipo—. Puede que salga a dar una vuelta. Llueve pero…


    —Lleva paraguas —me reprende.


    —Ven a dármelo tú.


    Sonríe. Estoy segura de que está pensando en nuestro momento bajo la lluvia, igual que yo.


    —Por favor… —insiste.


    —Que sí, pesado, llevaré un paraguas si mi chico me lo pide.


    Volvemos a sonreír ambos, al vernos tan cerca y a la vez estando tan lejos.


    


    Bath en Septiembre es precioso. Hoy es el último día del Jane Austen Festival y parece que todos los habitantes van vestidos de época. Es como ser la protagonista de Persuasión. Camino por la explanada frente al Royal Crescent con una fina lluvia que choca contra mi pequeño paraguas de mano. El aroma a hierba mojada y la sensación de la lejanía de la sociedad me reconforta y puedo estar disfrutando de un agradable paseo sin que nadie me reconozca.


    Llegan a mis oídos acordes de alguien que está afinando unas guitarras cerca de mí. Y en ese momento comienzan a tocar. ¿Es…? No puede ser. Me giro y veo que dos chicos vienen hacia mí, tocando las primeras notas de aquel cover que le mostré a Alec de nuestra canción. Dios mío, ¡son los mismos que interpretan ese cover! Me echo a reír, sabiendo lo que ha hecho Alec. Pero todavía no ha acabado de sorprenderme. Un grupo de gente enmascarada comienza a bailar alrededor, con una coreografía elegante, envolviéndome en una especie de círculo que cada vez va reduciéndose más en torno a mí. Hombres y mujeres con vestidos elegantes de época se mueven al son de la música. La gente está observando la escena, asombrados por esta improvisada actuación tan romántica que estoy viviendo en primera persona. Estoy disfrutando tanto que no me doy ni cuenta cuando me cogen el paraguas y de repente una docena de bailarines me meten en un círculo cerrado del que no puedo salir. Estoy encerrada en una jaula humana que sigue bailando a mi alrededor. Es entonces cuando me doy cuenta que uno de aquellos hombres, ataviado con la misma vestimenta, está frente a mí en aquel círculo. Me atrae hacia su cuerpo, empujando el mío con su mano en mi espalda y se me corta la respiración cuando se levanta la máscara.


    —¡Alec! ¡Te has vuelto loco! —exclamo echándome a reír sin creerme todavía que esto esté pasando.


    Él sonríe, encantado con que yo esté tan feliz por lo que ha hecho. Me da un beso apasionado, por todos los besos que no nos hemos podido dar en estas semanas.


    —Te echaba de menos —me dice antes de volver a besarme, esta vez más brevemente.


    Y veo en sus ojos que no miente, que me echaba tanto de menos como yo a él.


    —¡Esto es… es…!


    —Love you, babe —me dice al ver que no voy a poder describir lo que siento en este momento.


    —¿Lo has hecho por…?


    Lo ha hecho por eso. Asiente sonriente. Sigue haciendo muestras de amor en público hacia mí, de formas originales como en esta ocasión. Puede que no pueda demostrármelo abiertamente, pero que haga todas estas cosas por mí, me demuestra que me quiere con locura.


    —Vete directa al hotel —me dice ahora con prisa. La melodía va terminando y los bailarines están alargando el momento de deshacer el círculo todo cuanto pueden—. Yo llegaré en un rato.


    Besa de nuevo mis labios y me vuelve a dejar mareada y sin aliento.


    —Umbrella, babe. Until the end of time, you know —me dice antes de ponerse de nuevo la máscara y dar un toque a uno de los bailarines.


    El círculo comienza a deshacerse y pierdo de vista a Alec entre la multitud. Alguien me devuelve el paraguas y hacen todos ellos una reverencia al terminar de bailar. La gente que se ha congregado alrededor de la escena aplaude encantada, pensando que ha sido una performance del programa del Festival. Alex y Tyler, los dos chicos que han interpretado la canción expresamente para mí, se acercan y me saludan. Les agradezco una y otra vez lo que han hecho y dejo al cabo de un momento que el resto de espectadores se acerquen a ellos para felicitarles también, mientras yo voy directa al hotel, a recompensar con creces a mi chico por la maravillosa y romántica locura que acaba de hacer.
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    Laura


    


    El ajetreo constante de un set de grabación es emocionante. Gente corriendo de un lado al otro, cada uno con sus propias tareas, sin prestar atención más que al director cuando avisa para que todo el mundo quede en silencio y casi paralizado porque va a comenzar la siguiente toma. Me gustaría este mundo si no fuera por todo lo negativo que lleva consigo. Nunca me gustará que no me dejen tener intimidad, ni que puedan mentir impunemente sólo porque alguien les paga por hacerlo. Jorge sé que se afana por cortar todo tipo de artículos maliciosos pero siempre hay medios que se las apañan para hacerlo, apoyándose en alguna argucia legal que ni el propio Jorge es capaz de esquivar. No sé cómo Carol y Alec pueden estar soportando toda la presión que tienen encima…


    Y he venido a Bath básicamente por eso. Hablé con Carolina hace un par de días y acabó echándose a llorar. Alec había venido con la familia. Hay que volver a grabar ciertas escenas, algo que pedí yo precisamente porque se les veía cohibidos por la presencia de Diana Sutton. ¿Y vuelven a repetirlas con ella delante? Se acabó el cachondeo. Estoy más que harta de que estropeen la adaptación de mi libro únicamente por los caprichos de una descerebrada que no acepta la realidad. Me importa una mierda que esa tarada tenga fotos mías. Porque esta película tiene que gustar a los fans de la historia sea como sea.


    Y para eso mismo estoy yo aquí.


    —Me alegro de que hayas podido venir —me dice una cohibida Carol en cuanto me acerco a ella para saludarla.


    Está con las chicas de maquillaje dándose los últimos retoques antes de comenzar a trabajar hoy.


    —Me apetecía ver qué tal iba todo por aquí —contesto, sentándome a su lado en una incómoda silla de su camerino—. ¿Va todo bien entonces?


    Ella se encoge de hombros y alza la mirada al techo durante unos segundos. Las de maquillaje se temen lo peor y empiezan a jurar en arameo. Puede que Carol en estos pocos días les haya hecho trabajar el doble por haber arruinado el maquillaje con lágrimas como las que veo ahora mismo asomarse en sus brillantes ojos.


    —Oye —le digo cogiéndole la mano—, puedes contarme lo que sea, ¿de acuerdo? Dime qué pasa.


    —No puedo trabajar así —contesta echándose a llorar. Las dos chicas de maquillaje se lamentan de otro trabajo estropeado por completo. Las miro con cara de pocos amigos, así que deciden dejar allí mismo las cosas y marcharse del camerino antes de enfadarme de verdad.


    —¿Es por Diana? —pregunto, sabiendo ya la respuesta.


    A Carol le cuesta contestar. Lo hace asintiendo con la cabeza mientras su cuerpo tiembla entre mis brazos. Intento calmarla como puedo, acariciando su melena, de nuevo teñida de un moreno azulado que le queda precioso.


    —No deja de interrumpir las escenas con lo que sea. No abandona el set hasta que no se va Alec —se separa un poco para poder mirarme—. Ella sabe lo que pasa entre Alec y yo, pero sigue teniendo ese reportaje y no cede. Le ha hecho cancelar la asistencia a la Viennale porque dice que ese clima no es bueno para su hijo y deben irse cuanto antes a Nueva York…


    Vuelve a echarse a llorar con más ganas y tienen que pasar unos minutos hasta que puede por fin volver a hablar.


    —Dime qué necesitas ahora —le digo—. ¿Quieres que la saque del set hasta acabar las grabaciones?


    Llaman en ese momento a la puerta. Es Sarah, que pregunta desde fuera si puede pasar. Carol se encoge de hombros y murmura un adelante sin soltar mis manos ni un segundo. Y cuando Sarah se encuentra con la escena, no parece sorprendida. Cierra la puerta con llave y coge acto seguido otra silla para sentarse con nosotras dos. Me gusta ver que Sarah parece saber lo que le pasa a Carol y la apoya, ya que no deja de acariciar su brazo y su melena mientras la mira con dolor.


    —Tenemos que sacarla del set —es lo primero que dice Sarah sin dejar de mirar a Carolina.


    —¿A Carol? —pregunto.


    —No, a esa zorra entrometida.


    Carol y yo nos quedamos mirando a Sarah y nos da la risa. Es tan británica y correcta que no le pega hablar así ni mucho menos. Pero agradezco que eso haya hecho sonreír a nuestra pequeña Carol.


    —Se enfadaría —dice Carolina, con evidente nerviosismo—. Y entonces Alec estaría peor y…


    —Dejadme eso a mí —les digo, teniendo algo ya en mente—. Tranquilas que Diana no va a volver al set en lo que queda de rodaje. ¿Con eso podréis trabajar mejor?


    —¿Podrías hacer eso de verdad? —pregunta Carol no muy convencida.


    —No te preocupes más por Diana, ¿de acuerdo? —le aseguro.


    —Venga, Carol —concluye Sarah algo más animada también, viendo que va a poder trabajar en mejores condiciones que estos días—. Aviso para que vuelvan las de maquillaje y comenzamos en cuanto estés lista.


    Se levanta de allí y nos deja de nuevo a solas, con una Carolina mucho más tranquila y animada, que hasta sonríe.


    —Dime qué más necesitas —vuelvo a preguntarle.


    —Ya estás haciendo demasiado —contesta bajando la vista—. Por nuestra culpa puedes tener problemas y no quiero…


    —¿Crees que George dejaría que yo tuviera algún mínimo problema, fuera el que fuese?


    Vuelve a levantar la vista y se le escapa de nuevo la risa durante unos segundos.


    —Tienes suerte de tener una familia tan maravillosa —me dice, echando un vistazo a mi todavía poco abultado vientre, haciéndome sonreír y llevarme una mano al mismo.


    Sólo estoy de tres meses pero ya hemos anunciado mi nuevo embarazo. Nuestro nuevo embarazo, como dijo Jorge a la prensa, encantado por hablar con ellos de ese tema. Se le nota cada día más feliz y radiante, con una alegría que no es capaz de contener.


    —Tú vas a poder tenerla también —la animo—. Además, Alec no deja de hacer cosas por ti. A su manera, vale —especifico cuando veo la cara de Carol arrugarse por ello—, pero no me dirás que lo de la performance no fue…


    —Sí, eso fue tan romántico…


    —Y los ramos de flores mientras estabas en Madrid.


    —Sí, eso también… —vuelve a reconocer, asomando en sus labios una floreciente sonrisa.


    —Él te quiere —le aseguro—, pero todo está ahora mismo algo difícil. Sólo hay que tener paciencia y seguir adelante.


    —Pero es muy complicado —se queja—, no sé si voy a ser capaz de…


    —Tú también le quieres, ¿no?


    —Sí, pero…


    —A veces las cosas no son tan sencillas como esperabas que fueran —le explico pensando en Jorge y en mí, y no puedo evitar sonreír con la imagen de mi adorado escocés en mente—. Puede que haya momentos en los que querrías mandar todo a la mierda y tomar otro camino diferente, menos complicado. Pero siempre tienes que elegir a quien amas, porque si no, algún día te darás cuenta que ése era el único camino posible y ya será tarde para retomarlo.


    —Tú hiciste eso, ¿verdad? —me dice algo cohibida—. Elegiste lo difícil.


    —¡Y ni te imaginas lo difícil que fue con George!


    Nos volvemos a reír mientras llaman a la puerta. Son las de maquillaje, que comienzan a arreglar de nuevo a Carolina para empezar a rodar.


    —Pero si era tan difícil, ¿cómo fuiste capaz…? —me vuelve a preguntar casi en clave.


    —Ya te lo he dicho, no tenía elección en realidad. Era eso o no ser feliz jamás. George es el amor de mi vida, siempre lo fue.


    —Pero, ¿nunca dudaste si…?


    —Todas dudamos alguna vez, ¿verdad? —contesto, mirando a las dos chicas de maquillaje que sé que están más que atentas a la conversación. Ellas sonríen y asienten—. Pero por muy difícil que sabía que sería todo con George o por mucho que sabía que tendría que ceder o cambiar por estar con él… Bueno, por él todo merecía y merece la pena.


    —Es que su marido… —se atreve una de las chicas a hablar, siendo atacada por el codo de su compañera, haciéndola callar.


    —No pasa nada —les digo sonriente—. Mi marido, ¿qué?


    La primera me mira por el rabillo del ojo y sigue hablando.


    —Que bueno… Yo también habría pasado por cualquier cosa… Por muy borde que fuera o…


    —En realidad no es borde —contesto como si fuera una muletilla que tengo ya aprendida desde hace años—. No se le da bien intimar con la gente, sólo eso.


    —Pero contigo es alguien diferente —asegura Carol.


    —La gente cambia por amor. Eso se nota por mucho que intenten disimular que son felices de otra forma. Los que conocemos el verdadero amor, sabemos reconocerlo cuando lo vemos en otros.


    Tanto las chicas de maquillaje como Carolina se quedan calladas, sabiendo a lo que me refiero en realidad. Seguimos hablando ya las cuatro distendidamente hasta que acaban y Carol y yo nos dirigimos al set, en donde vemos a Diana con Robert en brazos. Parece estar discutiendo por algo con Alec. Éste tiene su mirada perdida en un rincón de la sala y su rostro refleja una total amargura, como en cada foto que he visto de él y su mujer por Nueva York. Pero entonces Alec levanta la vista, como si intuyera la presencia de Carolina en el set. Se la queda mirando y su expresión cambia por completo. Se le iluminan los ojos y no puede evitar que una sonrisa se cuele en su rostro.


    —Esto mismo es lo que intentaba explicarte hace un rato —le digo antes de llegar con todos—. No puedes evitar expresar cierto tipo de emociones ni aunque seas un gran actor.


    Carolina se queda en silencio e intenta reprimir una gran sonrisa cuando ella y Alec se miran pero lógicamente no puede. Es imposible.


    Diana no está muy contenta al parecer con las sonrisas de ellos dos y antes de que diga nada cuando por fin llegamos a su lado, me adelanto.


    —¡Querida Diana! —le digo dándole dos besos, algo que la pilla por completo desprevenida—. Ni te imaginas lo feliz que me hace verte aquí. ¡Y con tu niño! Es precioso. He oído que estás de nuevo embarazada, ¡enhorabuena!


    Alec carraspea nervioso. Sé que no es cierto su embarazo pero Diana no hace más que poner poses extrañas cuando les fotografían por la calle para alentar los rumores sin confirmar ni desmentir nada, así que aprovecho para darle en las narices con su propia medicina.


    —No, en realidad yo no… —balbucea.


    —Oh, ¿no lo estás? Cómo lo siento —miento descaradamente—. En fin, tendrás que perdonarme. Todo el fandom anda como loco con esas fotografías y como no sales a desmentir, pensé que…


    Sarah indica a todos que se preparen, ya que comenzarán a rodar de nuevo en un minuto. Escucho a Alec preguntar a Carolina en bajo si está bien. Su voz es de preocupación y amor absoluto, algo que a Diana no se le escapa pero antes de que vuelva a intervenir, lo hago yo de nuevo.


    —Querida, ¿me harías el gran favor de acompañarme esta mañana a pasear? Podemos llevar a Robert al parque, estará mejor que aquí. Y así nos ponemos al día.


    —Pero el caso es que… —protesta ella pero no dejo ni que lo piense, agarro su brazo y me la llevo de allí, dejando que la calma vuelva a reinar en el set.


    La calma y el verdadero amor.


    


    —Creo que tú y yo tenemos algo que hablar —le digo ya en el Royal Victoria Park mientras Robert no deja de reírse con cada pequeña distracción que pasa por nuestro lado, desde un runner hasta una mariposa perdida todavía en este mes de Septiembre.


    —¿Sobre qué? —dice haciéndose la estúpida, algo que se le da fenomenal.


    —De ese reportaje de Madeira por ejemplo.


    Vuelve la vista hacia mí, sorprendida porque yo tenga conocimiento de eso.


    —¿Cómo…? —balbucea sin saber qué decir.


    —Verás —contesto, yendo al grano—, soy una persona pacífica a la que no le gusta discutir ni meterse en conflictos. Pero no me agrada que alguien se meta con la gente a la que quiero. Da la casualidad de que tengo mucho cariño tanto a Alec como a Carolina. Y para tu desgracia, mi marido me tiene bastante cariño a mí. Te aseguro que es capaz de hacer una locura por protegerme… de nuevo —especifico.


    —¿Qué intentas hacer? ¿Me amenazas?


    —¿Amenazarte? —río con su infantil intento de parecer serena—. Mira niña, yo aviso, no amenazo. Creo que es lo más justo. Si algún día sale lo más mínimo de ese reportaje en cualquier sitio, te aseguro que no volverás jamás a dormir tranquila, menos aún bajo techo. Espero haberme expresado con claridad.


    No dejo de sonreír y hacerle muestras de afecto, sabiendo que hay paparazzis apostados cerca de nosotras tomándonos fotografías para luego mostrar el buen ambiente que reina entre las dos. Diana está muda por su parte. Ni siquiera se atreve a mirarme, así que aprovecho para seguir dejando claras las cosas.


    —Y un pequeño detalle que se me olvidaba. La advertencia anterior también se haría efectiva si vuelves a poner un pie en el set de grabación en lo que queda de rodaje. Ya que no tienes más que hacer en la vida que perseguir y hacer la vida imposible a tu todavía marido, en los asuntos que tengan que ver conmigo espero que ni se te ocurra meterte. ¿Alguna pregunta? —ella niega con la cabeza y me devuelve una mirada sonriente llena de un odio que recibo con buen gusto viniendo de alguien como Diana—. Muy bien. Aclarado todo, volvamos al hotel. Os acompaño y luego me vuelvo al set. A trabajar, ya sabes lo que… Ah bueno, no, no lo sabes, disculpa mi error. A veces me olvido que hay mujeres que viven… de una forma diferente.


    Creo que Diana quiere pegarme. Por lo menos insultarme, pero delante de las cámaras no lo hará. Y más le vale que detrás tampoco. Nos levantamos y a regañadientes va conmigo hasta el hotel, en donde les dejo y vuelvo al trabajo. A una actividad laboral que parece dar alergia a ciertas personas.


    


    


    


    Alec


    


    —Has estado llorando otra vez —afirmo a mi chica, que acaba de volver de su camerino, donde se ha encerrado entre toma y toma en vez de dejar que me quede con ella como siempre.


    —Sólo estaba todavía nerviosa —contesta en bajo, intentando que nadie la escuche reconocer lo que le pasa.


    La cojo del brazo y la arrastro a un rincón del set, en donde parece que se siente más segura en cuanto nos quedamos los dos a solas.


    —No va a pasar nada —le repito—. Laura no es tonta, sabe lo que se hace.


    —Pero Diana puede enfadarse por cualquier cosa y es culpa mía por hablar con Laura de eso…


    No soy capaz de ver esos bellos ojos azules tan tristes sin sentir dolor. Acaricio su brazo intentando calmarla mientras le hablo de forma pausada.


    —No es culpa tuya. En todo caso mía, por no saber cómo hacer las cosas. No quiero que lo pases mal, Carol. Pero yo…


    —Ya lo sé —me corta, bajando la mirada—. Vamos a intentar centrarnos por lo menos en acabar de rodar lo que queda.


    —Y, ¿después?


    Lanza un suspiro al aire y deja vagar la vista alrededor del set. Sarah está dando órdenes para que acaben de preparar todo. La siguiente escena es a puerta cerrada y estoy rezando para que no vuelva a aparecer Diana. No voy a poder rodar ese tipo de escenas con ella cerca. Y sé que Carolina tampoco.


    —Oye —le digo, levantándole la barbilla e intentando que me mire sólo a mí—, sabes que te quiero, ¿verdad?


    —No vuelvas a repetirme lo de siempre, por favor…


    —No te repito lo de siempre, sólo te recuerdo que estamos juntos en esto.


    —¡No! —me dice soltándose de mí—. No estamos juntos, Alec, ése es el problema. Tú estás con ella todo el tiempo, no conmigo.


    Vuelvo a intentar cogerla y bajo más la voz, como si con eso compensara su tono elevado.


    —No estoy con ella. Sólo procuro que no se enfade para que no se vuelva loca. ¿Te crees que me resulta sencillo estar tan cerca de alguien que intenta hacerme… hacernos la vida imposible?


    Su cuerpo se acerca al mío hasta casi apoyarse por completo en mí. Ojalá no estuviéramos rodeados de gente para poder abrazarla y besarla libremente. Ojalá Diana fuese razonable y aceptase divorciarse por las buenas y dejar de hacerme chantaje. Ojalá…


    Escuchamos una voz armoniosa saludar con alegría a la gente del set. Laura ha vuelto. Se sabe incluso antes de que uno la vea. Es de esas personas que infunden una especie de felicidad interior en cuanto se acercan a ti. Nos giramos al sentir que tenemos a una contentísima Laura a nuestro lado, diciéndole a Sarah que se acerque un momento.


    —¿Diana? —pregunta más que alterada Carol al ver que no viene con Laura.


    —Hablé con ella —nos anuncia ahora a los tres, expectantes por las noticias que nos tenga que dar—. Creo haberla convencido para que no pase por el set en lo que queda de grabaciones. Así que por favor, hacedlo lo mejor que podáis.


    Carol mira hacia arriba unos segundos, tapándose la cara con las manos y luego abraza a Laura, que le devuelve el abrazo sonriente. Sarah da gracias al cielo, a Dios y a cualquiera que pase por allí porque va a poder trabajar a gusto sin Diana cerca. Se aleja de nosotros, dando las gracias de nuevo a Laura, y nos avisa de que en dos minutos vayamos ya a la sala de grabaciones.


    —Si no os importa, me quedo un rato por aquí —nos dice Laura—. Prometo no molestar.


    —¡No, no molestas! —dice entusiasmada Carolina, haciendo reír a Laura.


    —Antes de que os vayáis —nos dice bajando el tono—, hablé sobre el reportaje de Madeira.


    Carol no ha podido evitar agarrar mi brazo cuando Laura ha dicho aquello. Incluso a mí se me ha cortado la respiración.


    —¿Ella va a…? —intento preguntar sin querer que me diga lo que estoy pensando en estos momentos.


    —Yo no soy así y os pido disculpas por ello pero hay gente que me saca de quicio y… —se disculpa—. Creo que acabé amenazándola por si se atrevía a sacar alguna vez ese reportaje en cualquier sitio. Me parece que estar con mi marido a veces hace que el modo letrado agresivo se me pegue y… Pero por lo menos creo que entendió que le hablaba muy en serio.


    —Oh, Dios… ¿Crees que va a dejar ese tema? —pregunta mi chica, apretando tanto mi brazo que comienzo a sentir que no me corre bien la sangre.


    —Eso espero —contesta una consternada Laura, que parece que de verdad se siente mal por lo que ha podido decirle a Diana—. Alec, siento si le dije algo que pudiera ofenderla de una forma que…


    No dejo que siga hablando. La abrazo de tal forma que hago que las dos se echen a reír. Joder, estoy tan feliz…


    —¿De verdad crees que ya nos va a dejar en paz con ese tema? —pregunto para cerciorarme que lo de antes no ha sido una ilusión.


    —Eso creo —contesta sonriente—. Pero siento decirte que de tu mujer me creo ya cualquier cosa…


    Asiento y miro de reojo a mi chica, que sigue eufórica de emoción. Y daría lo que fuera por verla siempre así.


    —¿Eso significa que vas a poder seguir con el divorcio? —me pregunta Carol, que al darse cuenta de lo que ha dicho, se lleva la mano a la boca y rectifica en el acto, avergonzada—. Lo siento… No he querido decir eso. Yo sólo…


    Me echo a reír y atraigo su cuerpo hacia el mío con la mano en su cadera. Ella se da cuenta antes que yo de que ese gesto es inapropiado y se separa lo justo como para que dejen de mirarnos de forma extraña todos los que pasan por nuestro lado.


    —Llamaré a George esta misma semana para pasar por el bufete antes de irme, te lo prometo —le digo, haciendo que se sienta mejor y sintiéndome yo mismo tan feliz con su alegría que querría mandar todo a la mierda y besarla delante de todo el set.


    Ella vuelve a sonreír tímidamente mientras Sarah nos avisa para comenzar de nuevo el rodaje. Un rodaje que aunque complicado para muchos, en este momento para mi chica y para mí es lo mejor que nos ha sucedido jamás.


    Y no hablo del plano profesional.
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    Jorge


    


    —¿Hiciste qué? —pregunto a mi mujer, intentando no reírme.


    —Lo sé, no tuve que hacer eso pero es una mujer odiosa y no pude contenerme…


    Se disculpa por algo que en mi vida profesional yo mismo no dejo de hacer pero ella parece estar pasándolo realmente mal por ello.


    —Cuando llegues, hablamos de cómo solucionarlo —le digo, intentando que no le dé más vueltas.


    —He hecho mal, ¿verdad?


    —Ahora no puedo hablar, pero no te preocupes. Yo habría hecho lo mismo.


    —¿De verdad? —suena su voz aliviada demasiado lejos de mí.


    —Vuelve pronto, por favor —le recuerdo.


    —Mañana, no te preocupes, ¿me echas de menos?


    —A morir.


    Adoro intuir su sonrisa y pensar que es por mí por quien vuelve a sonreír.


    Colgamos y por desgracia la felicidad por volver a hablar con mi mujer se me pasa enseguida con la visita que tengo sentada al otro lado de mi mesa de despacho. Son las ocho de la tarde y sigo en el bufete para mi desgracia, pero no he podido hacer otra cosa. Había que recibirla después de todo lo sucedido.


    Apoyo las manos sobre la mesa en actitud relajada y miro a Menchu, que sigue encogida en su asiento como si fuera una niña asustada.


    —Disculpa la interrupción —le digo brevemente—. Comentabas que querías reincorporarte a la plantilla.


    Carraspea unos segundos y se revuelve una vez más en la silla antes de contestar.


    —Me gustaría volver a mi rutina, sí. Necesito estar ocupada…


    La dejó tocada lo de Enrique al parecer. Se la nota agotada, física y psicológicamente. Pero hay algo que se me está escapando.


    —Tendría que hablar con Laura. Ya sabes que ella es la dueña en realidad y suele hacerse cargo personalmente de estos temas. No sé si tendrías inconveniente en que ella…


    —No hay problema —contesta antes de dejarme siquiera proseguir—. Es mi amiga, ¿por qué iba a tener ningún problema?


    Se me escapa algo, ¿qué se me está escapando?


    —¿Estarás por aquí estos días para avisarte con lo que sea?


    —Sí, claro. Estoy viviendo con Lanie y Arthur hasta encontrar trabajo. Cuando me comentaron que Smith había cogido una excedencia antes de la boda…


    Smith y Toño se han ido un tiempo para poder ir a visitar a su familia a Australia y organizar todo, y necesito con urgencia a alguien que se encargue de mi agenda. Lanie no puede seguir encargándose de la de mi mujer y la mía a la vez o se volverá loca.


    —¿Serías capaz de trabajar como trabaja Smith? —le pregunto sin creérmelo del todo.


    Menchu parece estar siempre pasmada cuando estoy yo presente y creo que hoy es la primera vez desde que la conozco que está diciendo frases coherentes sin balbucear.


    —Por supuesto —contesta resuelta—. De todas formas soy una persona que se esfuerza en todo lo que se propone. No tendría que decirme dos veces las cosas, Lord Graham.


    Frunzo el ceño, sorprendido. ¿Por qué coño me llama de esa forma? Ahora soy yo el que se revuelve incómodo en mi silla. Cierto que mucha gente me llama de esa forma, pero…


    Joder, ¿qué se me está escapando?


    —Serían sólo para un par de meses, Menchu. Y por favor, sigue llamándome George como siempre. Mi mujer se enfadaría conmigo si me llamaras de esa manera tan formal, ya lo sabes.


    Sonríe. Descruza y cruza de nuevo las piernas lentamente y vuelvo a fruncir el ceño, intentando entender lo que está sucediendo delante de mis narices.


    —Un par de meses me parece más que perfecto ahora mismo.


    Después de unos segundos de silencio por parte de ambos, me levanto para dar por finalizada la conversación y voy hacia la puerta, indicándole con un gesto que ya puede irse.


    —Bueno Menchu, esta semana te llamamos para confirmarte si vienes a cubrir a Smith, ¿de acuerdo?


    Extiendo mi mano para despedirla pero empieza a hacer una especie de gesto extraño en la cara. ¿Hace pucheros? ¿La amiga de mi mujer me está haciendo pucheros?


    —Gracias —me dice en un penoso tartamudeo—. No sé cómo agradecerte…


    Sin darme cuenta, tengo a Menchu abrazándome y llorando en mi hombro. Y no me suelta. Intento que se separe de mí, no me gusta que nadie se tome tantas confianzas. Mis hijos y mi esposa son los que pueden abrazarme, el resto deberían mantenerse a una distancia prudencial. Incluso con mi madre la relación no es demasiado afectiva gestualmente hablando. Y esta niña se me acaba de lanzar encima y no me gusta que me aprieten tanto; sinceramente, es bastante incómodo.


    Consigo por fin que me quite las manos de encima como buenamente puedo, intentando no ser demasiado borde para luego no tener que vérmelas con una nueva bronca de mi mujer, pero por fin respiro tranquilo, lejos de los brazos de esta chica. Ella se limpia con los dedos las lágrimas y saco mi pañuelo para que pueda limpiarse como una persona normal, no como una cría. Ella lo coge agradecida y sigue hiposa cuando me pide disculpas y vuelve a ofrecerme el pañuelo.


    —No, quédatelo… —le digo separándome de aquel pañuelo que no volvería a tocar ni con un soplete listo para abrasar aquella tela que ha sido frotada por toda la cara de Menchu.


    Ni loco.


    Ella vuelve a sonreír y a disculparse. Abro la puerta cuando creo que va a repetirme lo de Enrique y la invito a salir. No pienso aguantar que me hablen más veces de Enrique salvo que sea absolutamente indispensable. Y eso sólo se lo permito a mi mujer. Por mucho que Menchu sea su amiga, ni aunque Laura se enfade conmigo seguiría aguantando su parloteo.


    En cuanto consigo cerrar la puerta y vuelvo a quedarme a solas en mi despacho, doy una gran bocanada de aire y lleno mis pulmones de nuevo. Reconozco que no me gusta socializar tanto como a mi esposa pero llevo treinta minutos aguantando a esta chica contarme cosas que no me importan una mierda; solamente he aguantado porque es amiga de Laura. Creo que me he ganado el cielo con este esfuerzo.


    Me siento de nuevo en mi silla y marco el número de mi esposa mientras voy haciendo opacas las ventanas del despacho con mi dispositivo tecnológico favorito.


    —Cariño, ¿pasó algo? —pregunta Laura sorprendida por mi llamada, unos minutos después de haber colgado con ella.


    —Nada, princesa. Sólo quería volver a escuchar tu voz —le reconozco, haciéndole sonreír.


    —¿Un cliente pesado?


    —Y estresante —le advierto, esperando que entienda a lo que me refiero.


    Y claro que lo entiende. Escucho cómo los ruidos de fondo van desapareciendo y oigo una puerta que se cierra.


    —Así que estás estresado y no puedes esperar siquiera a que llegue de Bath…


    Y su voz suena ya tan sensual que mi mano va bajando la cremallera de mi pantalón mientras contesto.


    —Es tu culpa por tener que irte sin mí.


    —A veces tú también tienes que irte sin mí y no te hago esto, George.


    —Porque te lo hago yo a ti, no te doy opción a tener que hacerlo tú.


    Se ríe un instante antes de proseguir mientras libero mi erección que ha aparecido en cuanto he escuchado las primeras palabras de mi esposa al teléfono hace un rato. Comienzo a frotarme lentamente y ella empieza a decirme las cosas más ardientes que alguien pudiera imaginar siquiera. Y en poco más de un par de minutos me corro de forma exagerada en la mano, salpicando todo el suelo bajo mi amplia mesa de cristal. Hubiera preferido follarme a mi mujer encima de esta mesa, pero esto por ahora me vale. Calmo mi respiración mientras me río por fin tranquilo y me doy cuenta que de nuevo Laura se ha llevado todo el estrés y el malestar que me angustiaban hace un momento. Ella es el motivo por el que sigo vivo y no he colapsado hace tiempo. Me devuelve siempre a la vida de la forma que sea. Y no puedo evitar sentir una pena infinita en cuanto cuelgo, sabiendo que tengo que estar todavía sin ella durante horas.


    A la mierda.


    Limpio todo y me voy directo a recoger a los niños a casa para irnos a Bath esta misma noche. No puedo seguir sintiéndome vacío de esta forma. Y la idea de verla en una hora como mucho, me llena de sosiego y calma.


    Y de nuevo mi vida vuelve a tener sentido si la tengo cerca.
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    Alec


    


    Hemos acabado el rodaje y hoy no soy capaz de irme al hotel. Quiero ver a mi hijo y estrecharlo entre mis brazos pero sé que tendré que hablar con Diana y no puedo enfrentarme a eso. Definitivamente, no puedo.


    George ha aparecido por sorpresa al final del día con sus hijos en el set y nos hemos ido Carol y yo con ellos a cenar fuera. Ha sido una velada más que agradable, con gente de confianza con la que poder hablar de cualquier cosa. En el restaurante cerraron una sala para nosotros, así que he podido estar con mi chica de forma distendida, besando sus labios cada poco, cogiendo su cintura y atrayendo su silla hacia la mía constantemente, como si todavía pudiéramos estar más juntos. Hemos hablado de niños, del embarazo de Laura, de anécdotas de la profesión de George —jamás pensé que pudiera ser tan divertido este hombre. Se nota que su mujer le hace ser mejor persona y más agradable, algo que se agradece— y acabamos hablando de Madeira y aquel puto reportaje que nos está —o estaba— amargando la vida.


    —De todas formas, podemos hacer que el departamento de prensa envíe un comunicado a todos los medios para advertir que queda terminantemente prohibido que se publique tal reportaje sin nuestro consentimiento —propone George—. En el bufete parecen haber encontrado jurisprudencia sobre este tema y están preparando todo para comenzar en cuanto demos la orden.


    —¿Por qué no han empezado ya con eso? —le pregunta Laura—. ¿Acaso pensabas que te íbamos a decir que no hicieran nada, que queríamos seguir siendo chantajeados o…?


    George calla a su mujer con un beso y se ríen, haciéndonos reír a nosotros también con ese momento íntimo y divertido, mientras sus hijos hablan entre ellos con el vientre de su madre.


    Se les ve una familia más que feliz.


    —El lunes mismo me pongo a ello, cariño —le dice George a Laura.


    —¿Podría pasarme por el bufete antes de irme a Nueva York? —pregunto y siento la mano de Carol apretando la mía por debajo del mantel.


    —Claro —contesta George bajo la atenta y sonriente mirada de su esposa—, avísanos cuando puedas y te hacemos hueco. Aunque creo que este divorcio va a alargarse demasiado en el tiempo.


    —¿Por qué?


    Y Carol parece haber querido hacer la misma pregunta que acabo de realizar yo por cómo le está mirando.


    —Tienes una mujer problemática que no nos lo va a poner fácil —y viendo nuestras amargas caras, añade—: Pero en S&H nos gustan los retos.


    —Oh, sí —interviene Laura, y por su tono sabemos que va a meterse con su marido—, sobre todo a ti, cariño. Así podemos alabarte siempre que ganas un caso difícil. Y eso te encanta…


    Van a volver a besarse entre graciosos movimientos de nariz cuando son interrumpidos por sus hijos que quieren saber por qué su hermanita sigue sin dar señales y sin hacerles caso. Y al instante volvemos a bromear todos con cientos de cosas que nos alejan del estrés diario al que estamos sometidos, haciendo la cena más amena para unos niños que acaban riéndose con nosotros por cualquier cosa.


    


    —Quiero ser así de feliz —le reconozco a Carol cuando estamos yendo hacia el hotel caminando todos juntos.


    George, Laura y los niños están algo alejados de nosotros, creo que a propósito para dejarnos hablar un instante. Carol camina a mi lado, rozándonos los brazos levemente con cada paso que damos. Me mira de reojo y sonríe, volviendo a mirar hacia el suelo.


    —A mí también me gustaría serlo —confiesa.


    —Vamos a poder serlo.


    Vuelve a mirarme pero sus ojos parecen incrédulos.


    —Ojalá, pero…


    —¿Te imaginas? Dentro de un tiempo podríamos estar como ellos —y señalo a Laura y George, que están jugando con los niños a levantarles en el aire por turnos, cogiéndoles de las manos—. Nosotros dos paseando juntos, pudiéndonos besar, cogernos de las manos, por la cintura… Y Robert preguntándote cuánto queda para que nazca su nuevo hermanito.


    —Jamie —me contesta antes de levantar la vista y dedicarme una bella sonrisa.


    —Te acuerdas —le digo sorprendido.


    —Claro que me acuerdo. A todas horas. Tengo que pensar en el futuro constantemente para no ahogarme en esta mierda de presente.


    —Te besaría ahora mismo, niña —le confieso—. Te besaría hasta dejarte sin aliento.


    Y su respiración ha sufrido una breve pausa cuando le digo aquello.


    Mira al frente cuando vuelve a hablarme.


    —Quédate conmigo esta noche —me pide en un susurro.


    —Me quedaré.


    —¿Lo prometes?


    No parece muy convencida. Aprieto durante unos segundos su mano y volvemos a soltarnos acto seguido pero he llamado su atención. Me mira con una hermosa sonrisa en este momento y contengo esas ganas de besarla hasta llegar al hotel. Pero antes de poder responder, suena mi móvil y creo intuir quién puede ser.


    —Diana, qué quieres —contesto de muy malas.


    —¿Dónde estás?


    Su voz suena alterada.


    Escucho a Robert llorar de fondo.


    —Llegando al hotel, ¿por qué?


    —Robert tiene fiebre y no sé qué hacer.


    —¿Tiene fiebre?


    —Tiene mucha fiebre —matiza.


    Y creo que no está de broma, la noto realmente asustada.


    —Vale, llego ahora pero vete llamando a un médico, ¿de acuerdo?


    Laura y George han escuchado la palabra médico y se giran hacia nosotros en cuanto cuelgo.


    —¿Va todo bien? —pregunta Laura con un tono de preocupación real.


    —Robert tiene fiebre.


    Estoy algo aturdido. Mi hijo no había estado nunca enfermo hasta ahora y de repente siento que me falta el aire y necesito llegar cuanto antes al hotel.


    Joder, ¿por qué tuve que salir hoy precisamente a cenar? Siento el peso de la culpabilidad cayendo sobre mí como un muro de cemento armado.


    —No pasa nada —murmura Carol, sabiendo exactamente por qué me he quedado en silencio—, seguro que Robert tiene solamente un pequeño catarro, ya verás.


    Vemos al fondo el hotel y apresuro mis pasos para llegar aunque sea una fracción de segundo antes.


    No sé siquiera si me he despedido de todos cuando llego a la habitación. Sólo tengo a Robert en mi pensamiento.
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    Carolina


    


    No he podido descansar nada. Me despierto cada poco, esperando tener noticias de Alec, pero creo que en esta ocasión estoy más que en un segundo plano. Su hijo es lo primero.


    Son las siete de la mañana. Suena mi móvil y me lanzo hacia él, esperando que por fin sea Alec y me diga qué tal se encuentra Robert pero es Sarah que me anuncia que hoy rodaremos mis escenas únicamente durante unas horas por la mañana. Alec ha pasado una mala noche y le ha dado el día libre para que descanse un poco. Pregunto por Robert y al parecer le dijo que era un simple catarro pero… No ha dicho más. Y en esa frase incompleta intuyo un reproche a Diana, que puede que haya vuelto a exagerar con su hijo porque Alec no volvía a su lado.


    Y me doy cuenta de que siempre va a ser así.


    


    Llego de nuevo al hotel rendida. Estoy agotada. Casi no he dormido, no he sido capaz de probar bocado por la ansiedad y aunque he trabajado solamente cuatro horas, necesito una cura de sueño ya mismo.


    Abro la puerta de mi habitación y dejo el cartel de no molesten por fuera. No quiero que nadie bajo ninguna circunstancia venga a molestarme en lo que queda de día. Pero cuando me aproximo a la cama, me doy cuenta que mi chico está allí metido, acurrucado y durmiendo plácidamente. Se ha revuelto un poco en cuanto he encendido las luces y se frota los ojos, buscándome con la mirada. Y nada más que ve que me acerco a la cama y me siento a su lado, comienza a sonreír de una forma escandalosamente bella y tierna a la vez.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto en voz baja, acariciando su pelo despeinado.


    —Lo siento. Diana no me dejaba dormir y de verdad que lo necesitaba —se disculpa, comenzando a desabrochar mi abrigo lentamente.


    Pillo la indirecta y me levanto para desvestirme y meterme con él en la cama.


    —¿Qué tal está Robert?


    —Bien —me dice con un suspiro—. Ni siquiera tenía fiebre. Sólo eran unas décimas y algo de catarro. Pero cuando el médico se fue, Diana dijo que tenía que descansar por el estrés y me quedé toda la noche cuidando a Robert.


    —¿No dormiste nada?


    Dejo toda mi ropa encima de la silla y me meto completamente desnuda en la cama, algo que al parecer le ha encantado por cómo sonríe y me abraza en cuanto estoy bajo las mantas junto a él. Besa mis labios antes de volver a hablar.


    —Por eso vine aquí nada más que Diana se despertó, hace un par de horas.


    —¿¡Se despertó hace un par de horas!? —exclamo sorprendida.


    —Sí… Dijo que tenía cansancio acumulado.


    Me acurruco en sus brazos y rodeo su cuerpo con el mío. Siento su risa en mi pelo y besa mi cabeza repetidas veces, igual que yo su pecho desnudo.


    —Quédate aquí todo el tiempo que necesites —le ofrezco.


    —Te prometo que en cuanto descanse un poco más, podemos…


    Levanto la mirada para pedirle sin hablar que no diga tonterías y vuelve a sonreír y a besar mi frente.


    —Venga, vamos a seguir durmiendo —le digo, recostándome otra vez en su pecho, sintiendo cómo suspira de alivio con mi propuesta.


    —¿No te importa?


    —¿Poder dormir con el gran Alec Sutton? —bromeo con él—. Cualquier chica daría las dos piernas por estar de esta forma.


    Se ríe y me aprieta entre sus brazos, volviéndome a besar en la cabeza.


    —Si todas ellas supieran la vida de mierda que llevo, no creo que se me acercaran siquiera.


    —Eso no es cierto, tu vida no es una mierda, Alec. Tienes un hijo precioso que cada día se parece más a ti y te adora; tienes una carrera más que brillante y… Bueno, me tienes a mí. Siempre.


    Alzo la mirada y beso esos labios sonrientes que me devuelven el beso con esmero.


    —Para ti no soy Alec Sutton, babe. Soy sólo Alex —me dice en cuanto vuelvo a recostarme encima de su pecho.


    Juego a hacer círculos concéntricos encima de él con mi dedo mientras me acaricia el pelo, mechón a mechón, besándome a cada rato.


    —¿No te molestaría que te llamara así?


    —¿A mí? No, claro que no. La gente que me quiere y me conoce bien, me llama Alex. Y espero que tú estés entre ellos, babe.


    —Alex—pronuncio con cuidado, como si tuviera que medir la intensidad de mi voz para no asustarle—. Mi chico, Alex.


    —Tu chico. Siempre.


    Y después de sendos suspiros, nos quedamos dormidos.
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    Alec


    


    Perdí la cuenta hace rato de las copas que llevo. Y además la chica que tengo a mi lado no deja de molestarme. Dice que deberíamos salir para ir a algún sitio tranquilo.


    A hablar.


    Como si fuera imbécil.


    Estoy borracho pero no soy tonto, joder, ¿por qué la gente trata como a imbéciles a los borrachos?


    —Si quieres te ayudo a levantar —sigue insistiendo—. Mi apartamento está cerca de aquí y…


    Me giro hacia ella. Es bonita. Muy bonita. Tendrá unos veinte años, rubia, esbelta, con unos ojos color avellana y una gran sonrisa con la que sé que intenta convencerme para echar un polvo conmigo esta noche. Doy otro trago a mi copa hasta terminarla y la vuelvo a dejar en la mesa con un golpe demasiado fuerte que asusta a aquella chica pero que aun así no cede y sigue a mi lado en este rincón del antro neoyorkino al que he venido huyendo de todo.


    —Por tu bien —le digo como puedo—, vete a casa, chica.


    —No sabes lo que me conviene. Deja que decida yo.


    Contesta de forma resuelta y con seguridad. Vuelvo a mirarla y sonrío. Acerco mi mano a su pelo y atrapo un mechón de su melena, pasándoselo por detrás de la oreja. Ella acerca su mejilla a mi mano y la acaricio de forma indirecta. A duras penas acerco mi cara a su rostro y me doy cuenta de que está ruborizándose a medida que me aproximo a ella.


    —Vete a casa —vuelvo a insistir ahora en su oído y escucho un suspiro como si acabara de estar aguantando la respiración, esperando que la besara. Meneo la cabeza al pensarlo y sonrío, volviendo a levantar la mano para avisar al camarero que me sirva otra copa. Estamos prácticamente solos en esta mierda de bar y el camarero no tarda en servirme de nuevo. Y esta chica sigue sin moverse de mi lado, joder.


    —Tómate la última en mi apartamento. No querrás ir así hasta tu casa. Acabaría viéndote alguien.


    —Me importa una mierda —consigo pronunciar lentamente, fijando la vista en el fondo del vaso.


    Voy a dar el primer trago de esta nueva copa pero su mano atrapa la mía y me obliga a posarlo. Siento su otra mano en mi mejilla, girándome para que la mire. Me cuesta fijar la vista en ella pero al cabo de un momento consigo mirarla unos segundos seguidos a los ojos. Me imploran que la bese. Me acaricia con su dedo pulgar y me sonríe. Es bonita. Sí. Es… Es bonita. Una preciosa neoyorkina que tiene su apartamento aquí al lado. Alguien con la que olvidar.


    ¿Podría olvidar?


    —Nadie se enterará, te lo prometo —asegura con calma en un susurro deliciosamente sensual—. Te dejaré que registres toda mi casa y mi teléfono para que compruebes que no voy a jugártela.


    Suelta mi mano y saca su móvil. Me abre la mano y me lo da, cerrando mis dedos para que lo coja en señal de promesa.


    —¿Por qué querrías estar conmigo entonces? —pregunto sorprendido—. Si nadie va a saberlo, ¿para qué acercarte a mí?


    Desde que todo el mundo me conoce, no he tenido más que problemas. Nadie parece querer otra cosa que fama o dinero si se acercan a mí. Incluso a los que consideraba amigos, han demostrado que no eran tal cosa. Mi mujer, mis amigos neoyorkinos e incluso alguno de Brighton. De repente todos me piden favores, quieren que les ayude a promocionar su negocio o cualquier cosa que pueda darles dinero gracias a mí.


    Y luego está lo de Carol.


    Joder, Carol…


    Vuelvo a mirar a aquella chica a la que tengo a pocos centímetros de mis labios. Me froto el pelo, intentando despejarme un poco y pensar con claridad.


    —¿Estar con el gran Alec Sutton? Aunque nadie pudiera saberlo, estaría encantada de hacerte y dejar que me hicieras todo lo que quisieras —me dice con una voz provocativa.


    Lo siguiente que siento es un apretón en mi entrepierna que me hace dar un brinco inconsciente y alejar mi silla de la suya. No se anda con rodeos la chica. Pero yo no dejo de pensar en esa frase. El gran Alec Sutton… Mi chica me lo dijo una vez. Dormimos abrazados ese día. Pero desde que me separé de ella, no soy capaz de conciliar el sueño.


    Y creo que después de lo de hoy, jamás volveré a poder dormir. Lo presiento. Puede que tenga que recurrir a otros métodos para alejar de mi mente toda esta mierda que no deja de acumularse dentro de mí.


    ¿Sexo con una desconocida? ¿En serio soy así? Qué coño importa ya todo. Sólo quiero dejar de pensar…


    —¿Todo lo que quisiera? —le pregunto a aquella chica de la que no sé ni el nombre.


    Ella asiente de forma pausada y muerde su labio inferior, haciendo que inconscientemente acerque mi mano al mismo para hacer que deje de morderse, liberándolo de sus dientes con mi dedo pulgar. Rozo su labio enrojecido y levanto la vista hacia aquellos ojos que me miran con ardiente deseo.


    Después de lo de hoy, me importa todo una puta mierda, la verdad.


    


    


    Ese mismo día, por la mañana…


    


    —¡Joder, hostia…! —exclamo alejándome la taza de café que acaba de quemarme la puta lengua por completo.


    Ni un café puede calmar mis nervios hoy. Carolina ha venido a Nueva York, invitada por una firma de moda para asistir a unos eventos. Todavía está molesta conmigo porque Diana y yo seguimos conviviendo hasta que termine el divorcio. No queremos que la prensa se nos eche encima, por Robert. Y en eso he tenido que dar la razón a Diana. Carol no se opuso, fue comprensiva, pero sé que en el fondo eso no le ha gustado y siempre que la llamo por teléfono —porque ella ya no me llama a mí— la noto bastante distante.


    Pero hoy está aquí y quiero intentar que nos veamos. Lleva en Nueva York desde hace cinco días y todavía no hemos podido vernos. Mañana tenemos el vuelo a Mónaco para el Festival de Cine, en donde vamos a presentar uno de los premios y de paso promocionar Coincidence. Diana no va a ir. Quiero decírselo en persona a Carol y ver su reacción cuando le cuente la tremenda bronca que he tenido con Diana en la que al final he sido yo el que ha amenazado con mandar esta pantomima a la mierda y anunciar que estamos divorciándonos.


    Y Diana milagrosamente ha cedido.


    Suena el timbre de abajo y voy a levantarme cuando escucho a Diana pasar detrás de mí justo en ese momento, yendo a abrir.


    —¿A estas horas y ya maldiciendo? —me dice sin ningún tipo de afecto en su tono.


    Yo no contesto nada. Doy un mordisco a la tostada que acabo de untar con mantequilla y mermelada de frambuesa y sigo leyendo las noticias en mi tablet.


    —Es Anna —me comunica dejando abierta la puerta principal—. Me voy a dormir otro rato.


    Sigo sin contestar y doy un nuevo bocado a la tostada, inmerso en la lectura. Para qué fingir cuando no hay cámaras delante. Hoy mis nervios no me dejan ni siquiera comportarme con respeto hacia la madre de mi hijo. No estoy de humor.


    Diana desaparece del salón con un humor de perros y en su lugar entra mi representante, que parece no estar tampoco de muy buen humor. Será el tiempo de mierda que hace estos días, que nos afecta de igual forma a todos. Menos a Carol. Ayer vi fotos de ella en uno de los eventos a los que fue y se la veía preciosa, deslumbrante, bella, maravillosa.


    Como siempre.


    —¿Todavía en pijama? ¡Son las doce de la mañana! —exclama Anna, cerrando la puerta a su paso y sentándose a mi lado sin más.


    La verdad es que creo que se me ha pegado de Carolina el desorden horario y alimenticio. Y eso me hace sonreír durante unas milésimas de segundo por lo menos.


    —Buenos días —le digo sin levantar la vista de la pantalla.


    Anna agarra mi tablet y la aleja de nosotros de golpe. Bueno, para qué discutir. Vuelvo a coger la taza de café y soplo antes de volver a acercarla a mis labios para beber.


    —Hoy por la tarde tenéis que asistir a un desfile de moda —me suelta.


    —¿Para qué cojones quiero ir a una mierda de ésas? Y, ¿tenéis?


    —Diana y tú. Tenéis que ir sí o sí.


    —Ah no, ni de coña.


    Vuelvo a dar otro sorbo a mi taza de café y empiezo a notar que Anna se desespera con mi indiferencia.


    —Irá Carolina Isern.


    Dejo de golpe la taza y me la quedo mirando con sorpresa. ¿Anna proponiéndome asistir a un evento al que irá Carol?


    —¿Qué es lo que pretendes con esto? —le pregunto, haciéndole ver que sé que me oculta algo.


    —Hacer un poco de promoción de Coincidence, nada más.


    —Con Diana cerca, no creo.


    —Sería sospechoso que no fuera. Sois un matrimonio feliz e inseparable. Todo el mundo se echaría encima de la señorita Isern si intuyeran que ella es la culpable de que tu querida esposa no asista a este evento.


    Mierda, puede que tenga razón. La gente comienza a buscar drama enseguida y eso sólo causaría problemas a mi chica.


    —¿Voy a poder verla? —pregunto, cediendo.


    —Podríais coincidir, sí.


    —¿A qué hora es?


    —Cinco de la tarde. Os recogerá un coche media hora antes a la puerta de casa. Buscad niñera para Robert.


    —¿Se saben ya las fechas y los lugares de las premières? —pregunto, cambiando de tema.


    —Principios de año, no sé nada más todavía. Siguen dudando entre Barcelona, Londres y Nueva York.


    —Que hagan todas, ¿no?


    Se queda un momento en silencio antes de proseguir.


    —Ya confirmarán lo que sea —contesta secamente.


    —¿Algún otro evento? ¿Proyecto? ¿Basura de mierda con la que martirizarme?


    No he sonado nada amistoso pero con ella tampoco voy a pretender tener buena relación. No la hay. Es una persona que trabaja para mí y no la despido ahora mismo porque parece estar haciéndome más caso desde la última bronca que tuve con ella. Cambiar de repente de representante haría sospechar que algo está pasando. Y aunque empiezo a estar harto de aparentar, si quiero seguir en esto tengo que joderme y aguantar todo lo posible.


    —Todo está parado hasta acabar la promoción de Coincidence —contesta por fin, consultando un instante su móvil, como si no tuviera intención de prestarme más atención de la necesaria—. ¿Confirmo vuestra asistencia entonces?


    Le hago un gesto con la mano, indicándole que haga lo que le dé la gana y de nuevo doy otro trago a mi café, ya templado. Vuelve a llamarme el olor de las tostadas y termino lo que me queda antes de volver a beber.


    —Iré con vosotros hoy —me anuncia.


    —Haz lo que creas que tienes que hacer. ¿Algo más?


    Parece que pilla mi indirecta y se levanta de la silla. Puede que esté molesta por mi actitud o aliviada por poder irse sin buscar una excusa. El caso es que mientras acabo mi café, escucho detrás de mí la puerta principal abrirse y acto seguido cerrarse con fuerza.


    Y vuelvo a poder disfrutar de unos momentos de tranquilidad.


    


    No he sido capaz de localizar a Carolina. He enviado decenas de mensajes a su móvil al ver que no cogía mis llamadas pero ni siquiera los ha leído. Quiero avisarla de lo de esta tarde para que sepa por qué voy a ir con Diana pero el coche está esperándonos abajo y no puedo seguir insistiendo. Voy a tener que explicárselo en otro momento; por mensaje algo así no puedo decírselo por si alguien le cogiera el móvil así que me he limitado a pedirle que me coja el teléfono porque tengo algo que decirle. No ha habido manera. Puede que estén arreglándola y no tenga cerca su móvil. Puede que haya gente alrededor y crea que es más oportuno hablar cuando esté a solas. Puede que yo haya hecho algo imperdonable y no quiera saber más de mí en la vida y…


    —¿Nos vamos de una vez? —me pregunta una impaciente Diana ya en la puerta.


    —Nos vamos —contesto acercándome a Robert, ya en brazos de su abuela, besando su mejilla izquierda, haciéndole cosquillas con la barba y provocando su maravillosa risa.


    Pero la sonrisa que se me dibuja en la cara por mi hijo dura justo hasta que llego a la puerta y Diana y yo nos vamos de allí.


    


    —Sonríe —vuelve a repetir Diana como siempre que nos están fotografiando.


    Bastante esfuerzo estoy haciendo cogiéndola de la mano, no sé de qué se queja…


    Cuando los fotógrafos ya nos han hecho las fotos suficientes, tiro de ella para seguir caminando por el amplio pasillo de la galería Cotton Blue, en plena Quinta Avenida, para llegar a nuestros sitios. Necesito ver a Carolina. Mi corazón comienza a desbocarse en cuanto empiezo a escuchar a los periodistas reclamar a mi chica por todas partes. Alzo la mirada e intento localizar dónde está Carol, casi desesperado.


    —Alec —me recuerda Anna, agarrándome del brazo para avisarme de que yo también tengo que atender a la prensa.


    Pero justo en ese momento la veo. Dios mío, qué bella está. Su media melena ondulada, todavía de color negro azabache como Adriana Soto, hace juego con ese vestido azul oscuro que parece imprimir un carácter serio a su persona, como si su madurez tuviera que ver con esta vestimenta que han decidido que lleve para el evento de hoy. Sonríe mientras va contestando a cada pregunta que le hacen. Una tierna y amable sonrisa que me contagia y como por arte de magia comienzo yo también a sonreír. Y en ese instante, como si mi chica intuyera mi presencia, gira su rostro y se encuentra con el mío. Pero aquella expresión de alegría que tenía en un primer momento, se torna casi enfado por algo. Ha agachado la mirada y ha vuelto a mirarme con ira, girándose de nuevo hacia sus entrevistadores y volviendo a sonreír como antes, pero ya no a mí. Y me doy cuenta. Mi mano. Ha visto cómo agarraba a Diana de la mano. Joder, mierda… Ha debido de pensar en un segundo algo horrible y tengo que explicarle. Pero cuando doy un paso en su dirección, la mano de Anna vuelve a agarrar mi brazo con fuerza y tira de mí para que conteste a la prensa. Ya no estoy de humor y se me nota. Y eso es algo que no le gusta en absoluto ni a Diana, ni a Anna, ni a la propia prensa.


    


    Estamos viendo ya el desfile y tengo tal aburrimiento que no soy capaz de disimularlo. ¿A mí qué más me da todo esto? Mujeres delgadísimas hasta la enfermedad desfilando ante mí con ropa horrible que no sé quién sería capaz de vestirse con eso.


    —Necesito comprar este modelo también —susurra Diana emocionada sin perder detalle del desfile.


    En fin…


    Saco el móvil intentando entretenerme de alguna forma. Desde mi sitio es imposible ver a Carolina y prefiero ver fotografías suyas por el móvil que seguir viendo esqueletos humanos desgarbados y sin gusto pasando por delante de mis narices. Me gusta ver que me etiquetan en miles de millones de fotos de mi chica; me ahorra tener que buscarlas por mí mismo. Pero nada más que veo las primeras etiquetas, me doy cuenta de que las publicaciones son bastante… Deprimentes y depresivas. ¿Qué está pasando?


    Las calecs por un lado diciendo que no puede ser lo que Carolina acaba de decir a la prensa y las dalecs celebrando algo. Si ese grupo celebra algo, no debe ser bueno para mí. Y en cuanto entro a una de aquellas publicaciones al azar, lo comprendo. Froto mi cara, nervioso. No puede ser cierto. Me lo habría dicho. Yo habría sido el primero en saberlo. Pero puede que por eso ha estado tan rara estos días. Y por eso ya no me llama, está así de fría y en todo este viaje no ha hecho el esfuerzo de poder vernos siquiera.


    Oh, dios mío…


    «¡Siempre preguntándome si he vuelto con Tomás! Claro que he vuelto. Hace poco. Hablamos las cosas, comenzamos a quedar y bueno, todavía teníamos algo por lo que luchar. Sí, soy muy feliz. Él me hace feliz.»


    


    Llevo hora y media intentando tranquilizarme sin ningún resultado positivo. Los continuos comentarios estúpidos de mi mujer no ayudan en absoluto. Tampoco la indiferencia de Carolina, que está sonriendo a todo el mundo y hablando con todos excepto conmigo. Intento acercarme a ella en esta especie de fiesta post-desfile, llena de copas que entrechocar y conversaciones que mantener para relacionarse con gente a la que muchos llamarían importante y que yo llamo aburrida. Carolina estoy seguro de que piensa lo mismo que yo de todos ellos pero veo a Cris que le va indicando cada poco cosas al oído y acto seguido Carol habla con diferentes personas. Quiero ir ahora mismo a su lado y sacarla aunque sea a rastras de aquí para que me explique por qué ha hecho semejantes declaraciones. Pero siempre que hago el amago de aproximarme, o bien Diana o Anna frenan mi huida con alguna excusa.


    —Estoy cansada cariño —me dice en tono meloso Diana—, ¿podemos irnos ya a casa?


    —¿Ahora?


    Sueno desesperado. Necesito hablar con ella, joder, no puedo irme sin haber hablado con Carolina. Tengo por dentro el estómago del revés y mi pulso va a reventar mis sienes de un momento a otro.


    —Sí, ahora. ¿Llevas quejándote todo el rato y ahora no quieres irte?


    Mierda, no encuentro una buena excusa y Anna también nos insiste para que vayamos yendo a la salida, taponada casi por completo de invitados que parece que han tenido la misma idea que nosotros al irnos precisamente ahora.


    Varios asistentes están sacándonos fotos. Aprovechan su golpe de suerte al haber asistido a este evento multitudinario para fotografiarnos mientras esperamos a que la gente se mueva de una puta vez y salgamos de aquí. Puede que cuando llegue a casa, llame a Carolina más tranquilamente y me coja el móvil.


    —Deberíais agarraros —nos susurra entre dientes Anna.


    Me la quedo mirando bastante cabreado. Joder, ¡que no tengo putas ganas ahora de fingir la pantomima de mierda que tenemos Diana y yo! Pero Anna insiste, y eso siempre es por algo. A regañadientes paso mi mano por la espalda de Diana y agarro su brazo. Ella está encantada, por supuesto. Se hace la mimosa en mi hombro, apoyando su cabeza en él.


    Por dios, que salgamos pronto de aquí…


    —Besaros… —vuelve a susurrarnos Anna, sonriendo y haciendo como si nos está hablando de algo totalmente neutro y no dándonos órdenes como si se tratara del apuntador.


    Pero, ¿qué coño le pasa? ¡Ni loco beso a Diana!


    —Ni de coña —contesto secamente.


    —Bonitas declaraciones de la señorita Isern hoy, ¿verdad? —me dice Anna ahora, aumentando mi angustia.


    Y más aún cuando a lo lejos veo a mi chica riendo alegremente con un hombre de mediana edad que está más que encantado de poder hablarle al oído. Y se gira para mirarme. Aquellos ojos azules me miran en este instante y mi lado hijo de perra sale a relucir en el momento menos indicado. Acerco mis labios a la cabeza de Diana y la beso en la sien, haciendo que todos a nuestro alrededor se emocionen con el gesto y Carolina me traspase el corazón con la mirada para luego volver a conversar con aquel hombre que ya me está poniendo enfermo. ¿Quién cojones es él para hablarle tan cerca?


    La gente por fin se mueve y aprovecho el momento para soltar a Diana, que con lo que acaba de pasar tiene para una larga temporada de familia feliz. Siento que me alejo de Carolina y no simplemente de forma física. Creo que acabo de sentenciarme a muerte con lo que he hecho hace un instante y ruego para que mi muerte no sea tan agónica como una vida entera sin ella a mi lado.


    Pero no creo que Dios tenga piedad con alguien como yo.


    Camino derrotado hasta el coche que nos espera en la entrada para ir a casa. Pero al llegar, me cambio de ropa y sin decir nada de a dónde voy, cojo mi móvil, las llaves y me largo de allí a cualquier antro de mala muerte que encuentre. Necesito alejarme de aquella casa infestada de odio y beber hasta caer en coma.


    Y eso es precisamente lo que voy a hacer.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    XXV


    [image: C:\Users\BEATRIZ\Desktop\cine20101.jpg]


    


    Carolina


    


    Me ha enviado un centenar de mensajes desde que se fue de la fiesta. Cada vez se le nota peor. Se equivoca al escribir y temo que se haya ido a beber a algún sitio, a la vista de todo el mundo. Es por eso que cuando me envía en un mensaje el nombre del sitio en el que está, no me lo pienso dos veces.


    —Me voy —le digo a Cris, cogiendo mi bolso para salir inmediatamente del hotel e ir a buscarle y evitar que haya un escándalo.


    —¿Qué? —pregunta sorprendida, girándose hacia mí y dejando el cubo de alitas de pollo encima de la mesa—. ¿Ahora? ¡Acabas de llegar!


    Por la cara de confusión que pongo, Cris entiende que tiene que ver con Alec.


    —Entonces lleva la peluca —me dice.


    —Ni de coña. Ya te he dicho que no pienso utilizar ese saco de pelos ni loca.


    —Pues no vas a salir de aquí si no lo haces. Y sabes que tengo fuerza suficiente como para retenerte.


    —Aquí no me conoce casi nadie, ¿por qué tengo que llevar eso encima? —me quejo, sabiendo que al final voy a tener que ceder.


    —Carolina Isern: o te pones la bolsa de pelos rubios o no sales de aquí con vida.


    —¡Pero parezco un putón!


    Su mirada me acaba de dar miedo, así que cedo.


    Espero que merezca la pena…


    


    Al llegar a aquel sitio, no puedo creer que Alec se haya metido aquí para beber. Parece el típico bar de moteros al que no me acercaría ni loca. Y eso por la parte de delante. Por la de atrás parece el escenario de un sangriento crimen que Charles y Adriana podrían investigar. Cris llamó antes de salir del hotel a este bar para cerciorarse de que entraría y saldría por la puerta de atrás. Y al parecer nos han hecho caso por un nada despreciable fajo de billetes que entrego al hombre que acaba de aparecer por la destartalada puerta metálica del bar.


    Y en cuanto me deja pasar, comienzo a buscar con la mirada a Alec. No le veo. ¿Se habrá ido en este rato? Imposible. Ha seguido escribiéndome. Joder, parezco idiota, ¿ahora soy su niñera? Me encuentro ridícula en este momento. Sólo veo a una pareja en un rincón de la sala que parece como si en cualquier momento fueran a echar un polvo por cómo se le insinúa la chica a… Mierda, ¿ése es Alec? ¿Qué es lo que está pasando?


    Soy estúpida, soy estúpida, soy tremendamente estúpida. Es lo que me repito cuando me aproximo a ellos por la espalda, comenzando a escuchar lo que dicen. ¿Quiere llevarle a su apartamento? Me quedo petrificada. Estoy ahí plantada sin tan siquiera respirar, esperando a que Alec conteste aquella proposición que le acaban de hacer. Tengo que llevarme la mano al pecho para evitar que mi corazón se salga de mi cuerpo. Voy a sentirme como una estúpida desgraciada si les veo levantarse e irse juntos de aquí.


    —Lárgate de una vez —le suelta Alec con una voz que me permite darme cuenta del grado etílico que tiene.


    La chica parece molesta. Y yo ahora mismo quiero echarla a patadas de aquí y abrazar a mi chico aunque siga dolida con él por lo de hoy. Primero aparece con Diana, les veo de la mano, y después se atreve a abrazarla y a besarla delante de mis narices. ¿Qué mierdas le pasa a este tío?


    Aquella niña se levanta por fin por su propio pie y yo me acerco a la mesa. Ella me ve y temo que me haya reconocido cuando me doy cuenta de que se dirige a mí.


    —Ni lo intentes —me dice con desdén—. Está borracho como una cuba y no deja de hablar de esa Carolina. Menudo elemento está hecho. Putero alcohólico…


    —Yo… No…


    No sé qué se supone que tengo que contestar a eso. Me he quedado en blanco. La chica menea la cabeza a modo de desaprobación cuando vuelve a mirar a Alec, que ahora está dejando caer su cabeza sobre el brazo que tiene apoyado en la mesa, comenzando a sollozar.


    —Todo tuyo. Pero fijo que acaba vomitándote encima… —son sus últimas palabras antes de dirigirse a la salida y dejarnos a solas con el camarero en este bar.


    —¡Si consigues llevártelo, te doy cien pavos! —me grita desde la barra mientras limpia varios vasos con maña adquirida.


    Todo esto es vergonzoso. Juré que jamás volvería a hacer algo así y heme aquí, de nuevo viniendo a recoger a un borracho por voluntad propia.


    Soy patética.


    Me siento a su lado y él parece no darse cuenta de mi presencia.


    —Alec… —le susurro—. Tienes que irte ya mismo de aquí.


    —Déjame en paz —contesta sin moverse—. No pienso ir a ninguna parte con ninguna de vosotras, joder…


    Es como si no me hubiera reconocido. Está más que borracho…


    —Alec, soy yo —insisto—. Alex, niño…


    Su lamento cesa en cuanto pronuncio las dos últimas palabras y es entonces cuando levanta la cabeza como puede e intenta fijar la vista en mí.


    —Niña… —balbucea con dificultad.


    —Por Dios, Alec, estás más que borracho, ¿por qué has hecho esto? —exclamo realmente enfadada, separando aquel mugriento vaso de su temblorosa mano.


    Pido desde aquí al camarero un vaso de agua y éste acto seguido nos trae no un vaso, sino una jarra de gran tamaño.


    —Cien pavos, guapa —me recuerda con una sonrisa burlona—. Pero sácamelo de aquí antes de que le eche de una patada en su puto culo hollywoodiense… Putos actoruchos de mierda…


    Va maldiciendo de camino a la barra y miro a Alec mientras le sirvo un vaso de agua que le obligo a beber. Casi no puede ni abrir los ojos. Ni siquiera es capaz de sostener por sí mismo aquel vaso.


    —Estás con él… —murmura entre trago y trago.


    —¿Qué dices?


    —Con Tomás. Estás con él. Hoy lo dijiste…


    ¿Todo ha sido por eso? Este hombre es idiota.


    —Tú estás con Diana.


    —¡No! ¡No lo estoy! Joder… —grita aquello y hunde la cara en sus manos.


    —Sigues con ella viviendo en la misma casa, ¿eso no es estar con ella?


    —Sólo hasta arreglar todo… Sólo… —levanta de nuevo la vista y sus ojos enrojecidos me cabrean y entristecen a partes iguales—. Yo te quiero, niña. Pero tú… Tomás…


    Intenta volver a esconder su rostro y le agarro las manos, posándolas en la mesa y volviendo a obligarle a beber.


    —La mayoría del tiempo pareces imbécil —le digo, haciendo que acabe el nuevo vaso que le he servido—. En realidad, la mayoría del tiempo eres un absoluto imbécil.


    —Un imbécil que te adora.


    —Deja de decir tonterías de una vez.


    —No las digo. Yo te quiero… Pero tú…


    —¿Por qué no te fuiste con esa chica de antes? —le pregunto, intentando que deje ya ese tema en paz.


    —Para qué. Un puto polvo de mierda y a casa. No soy así. Yo te quiero y…


    Resopla y pasa su mano por su pelo y su barba, haciendo grandes esfuerzos por mantener su cabeza recta y no volver a desplomarse sobre la mesa.


    —¿Por qué sigues con Diana? —le vuelvo a preguntar.


    Aprovecho su estado para intentar que me diga la verdad. Lo sé, no debería hacer algo así pero no puedo descansar desde que acabamos los reshoots. Saber que está con ella me está matando.


    —Por Robert… —contesta alargando todas las erres de la frase.


    —¿No estás intentando arreglar las cosas con Diana? —le susurro.


    —¡Que no, joder! ¡No!


    Suena cabreado y desesperado. Me grita aquello en un tremendo lamento y parece un niño enfadado.


    —¿Me quieres de verdad, Alec? Dime la verdad, por favor. Dímelo ahora y aclaremos todo esto.


    —Joder… —vuelve a frotarse la cara y ahora es él mismo quien se sirve como puede un nuevo vaso de agua y lo bebe de un trago antes de proseguir sin tan siquiera mirarme a la cara—. Te quiero con mi puto corazón y mi jodida alma de mierda…


    —No eres Charles Green —le recuerdo para que deje de citar sus frases.


    —Es como si lo fuera —consigue levantar la vista y fija su mirada en la mía—. Ese puto personaje se me ha quedado pegado y no consigo deshacerme de él. Toda la mierda de vida que lleva, todo el dolor, toda la infelicidad… Y ahora tú… Joder, ¿por qué has tenido que volver con él? ¡Di! ¡Por qué! ¿Tan poco me querías que ya me has olvidado?


    —¡No podía decir otra cosa, idiota! ¿Qué les digo? ¿Novio? No, el hombre al que quiero está ahí al lado, de la mano de su mujer, con la que convive en un apartamento de Nueva York junto con su hijo pequeño…


    —No me líes, Carol, y dime si estás con él o…


    —¡No, imbécil! ¡No lo estoy! ¿Contento?


    Me saca de quicio la mayor parte del tiempo y no soy capaz de dejar de pensar en él ni un solo segundo de mi vida. Pero siento que todo merece la pena cuando coge mi cabeza y me planta un beso en los labios de forma superficial pero enérgica.


    —Dios, te quiero, niña —me dice al separarse de mí, como si tuviera necesidad de decir aquello desde hacía tiempo.


    —Menuda forma más poco romántica de decírmelo —me quejo de broma, algo menos molesta.


    —¿Quieres que me ponga de rodillas ahora mismo y te prometa amor eterno? Porque te juro que lo haré —me amenaza muy seriamente.


    Consigo recuperar el aliento poco a poco. ¿Qué ha querido decir con aquello?


    —Con eso no bromees, Alec…


    Comienza a sonreír en ese momento.


    —Vete mentalizándote.


    —De qué.


    —De que te pediré que te cases conmigo en cuanto esté por fin divorciado.


    —Alec, basta, dices eso porque estás borracho y…


    Agacho la mirada y no sé qué hacer. Me siento flotar cuando dice cosas así pero caigo al instante al suelo de golpe con el peso de la realidad. Pero en esta ocasión Alec sujeta mi barbilla para que vuelva a mirarle a sus vidriosos ojos.


    —Nos casaremos —comienza a decirme—, tendremos al pequeño Jamie, viviremos los cuatro tan felices en una casa en el campo que todos nuestros vecinos nos tendrán asco.


    Me río con aquel relato de futuro tan… original.


    —¿Quieres que la gente nos odie por lo felices que vamos a ser?


    —Nos van a odiar igual por cualquier cosa, creo que mejor por vernos felices, ¿no?


    Voy a contestarle cuánto le quiero y lo mucho que le he echado de menos estas semanas sin él. Que ha sido todo una locura y que muero de celos y de dolor cada vez que no le tengo a mi lado. Pero un grupo bastante numeroso de gente entra en ese momento y sabemos que es hora de irnos de aquí cuanto antes. Ya ha dado suficiente espectáculo.


    —Voy contigo —me dice cuando me levanto de la mesa, ayudándole disimuladamente a que él se levante también con algo de dignidad.


    —No, tienes que ir por la puerta delantera. Te han visto y reconocido ya, tienes que dejarte ver a la salida. Coges un taxi y te vas a casa.


    —Pero yo… —se queja con un tierno puchero.


    —Mañana nos vemos en el avión, niño—le recuerdo—. Y no te pienses que voy a olvidarme de lo que has hecho hoy. Ya hablaremos de por qué rompiste la promesa que me hiciste —me mira sin comprender y le explico—: Dijiste que no ibas a volver a beber, Alec. Y es muy importante para mí que no vuelvas a romper esa promesa.


    —¿Vas a reñirme durante todo el vuelo?


    —Y al llegar también.


    La gente comienza a mirarnos, intentando averiguar si al que tienen delante es al mismísimo Alec Sutton hablando cariñosamente con una rubia de bote y le indico con la mirada la puerta para que vaya hacia allí. Él hace un gesto de fastidio pero finalmente me hace caso. Pasa entre la multitud como puede y yo me alejo en dirección contraria, saliendo de nuevo por la puerta de atrás sin ser vista y parando ya en la calle un taxi que me lleve de vuelta al hotel.


    Estoy ya en la cama cuando recibo un mensaje de Alec. Un simple gracias con el que me quedo finalmente dormida.
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    Carolina


     


     


    Alec entra al coche con tranquilidad después de haber pasado por entre los paparazzis y algunos fans a los que ha tenido que firmar unos autógrafos. Yo he montado antes y para evitar dar de qué hablar, hemos dado una vuelta y hemos aparecido de nuevo en la puerta como si fuera un coche diferente el que ha ido a buscarle. Pero llegando juntos y yendo al mismo destino, era ridículo que nos vinieran a buscar en dos coches. Así que en cuanto Alec cierra la puerta, arrancamos y el chófer pone rumbo a la ciudad de Mónaco, a una media hora de Niza, el aeropuerto en donde hemos aterrizado minutos antes. Vamos a alojarnos en uno de los hoteles en los que se celebrarán los Angel Film Awards a los que vamos a asistir, en el Hotel Hermitage en la zona de Monte-Carlo. Por las fotos que he visto por internet, creo que es sin ninguna duda el hotel más lujoso en el que me he alojado en mi vida y puede que en el único de este tipo en el que me pueda alojar jamás, así que quiero disfrutar de todo y hacer que estos tres días sean perfectos. Aunque empezando el viaje con un Alec resacoso…


    Vamos en silencio desde que hemos montado en el coche. Exactamente igual que en el viaje en avión. Alec se ha pasado todo el viaje durmiendo y aunque ha sido largo a morir, parece que sigue quedándole sueño acumulado por los ojos de cansancio que tiene. Se frota la cara y se apoya en el reposa cabezas del confortable habitáculo, cerrando los ojos de nuevo.


    —No estoy siendo un buen compañero de viaje, ¿verdad? —me dice todavía con los ojos cerrados.


    —No demasiado bueno, no —contesto acercándome a la ventana y mirando a través de ella el día gris que nos ha recibido.


    —¿Sigues enfadada?


    —Sí.


    Silencio.


    —¿Sigues queriéndome?


    Silencio.


    Siento sus dedos en mi barbilla y me gira hacia él para que le mire a los ojos. Por lo menos ya no los tiene tan rojos como cuando salimos de Nueva York. Y su aliento es muy diferente del de ayer por la noche. Pero eso no cambia el hecho de que se emborrachó hasta no poder ni vocalizar correctamente. Le costó incluso reconocerme. Y no soporto a los que beben. No puedo con ellos. Me prometió que no volvería a hacerlo. Pensé que Alec siempre cumplía sus promesas y…


    —Perdóname, niña, por favor —me pide con voz de súplica y ojos lastimeros—. Te prometo no volver a hacer eso, siempre que estemos juntos.


    —¿Entonces vas a estar siempre emborrachándote o…? —comienzo a decirle, indignada.


    —No me refiero de forma física —explica—. No quieres que me emborrache, ¿verdad? Entonces tendrás que ser mi chica toda la vida.


    —No tienes que hacerlo por mí, Alec, sino por ti…


    —Te prometo que no volveré a hacerlo. Si lo hago, puedes incluso abofetearme en público.


    —Eso debería haber hecho ayer.


    Sonríe y aun así intento que no se me contagie su sonrisa.


    —¿Querías abofetearme por haber bebido o porque estabas celosa?


    Capullo…


    —No te fuiste con ella.


    —Claro que no me fui con ella.


    Se acerca más a mí y arrastra mi cuerpo hacia el suyo. Dejo que pase su mano por mi cintura y parece que con su proximidad el enfado fuera desapareciendo.


    —Dijo que hablabas de mí —comento en bajo, mirándole de reojo para ver su reacción.


    —¿En serio? ¿Hablé de ti? —pregunta sorprendido y asustado, frotándose la cara con la mano que le queda libre.


    —No creo que nadie la creyera si lo cuenta, y ella lo sabe —le explico, intentando tranquilizarle—. Pero sí, dijo que hablabas de mí.


    —¿Eso te gusta? —me dice, algo más tranquilo.


    —Bueno… Me gustó que no te fueras con ella.


    —Jamás haría algo así, babe.


    —No estoy tan segura…


    —¿Por qué no me crees? —pregunta, agachando su cabeza para intentar que le mire de nuevo.


    —Llevamos así más de un año y las cosas siguen igual o peor. Tú sigues en tu casa, con Diana…


    —…y tú dejándote relacionar con todos los críos que se te cruzan por el camino.


    —¿Cómo? —le replico ofendida.


    —Me desespero cuando sales en fotografías con todos ésos…


    —Yo también cuando sales en esas fotos como si tuvieras una familia feliz.


    Llegamos a un punto muerto. Creo que esta conversación solamente puede ir a peor y él también lo sabe.


    —Tienes razón —me dice por fin, entornando los ojos—. Soy yo el culpable de que esto siga así. Pero intento…


    —Déjalo, sé lo que intentas —le corto antes de que vuelva a explicarme lo que sé de sobra. Y aunque me duela, sé que es lo único que va a poder hacer por ahora—. Sinceramente, prefiero pasar estos días tranquila y no discutiendo.


    —¿Estás cansada? —pregunta al ver mi gesto de evidente agotamiento.


    —Un poco… —confieso.


    —Puedes tumbarte en mis piernas hasta llegar.


    —Puedo refugiarme bajo tu paraguas, puedo tumbarme en tus piernas…


    Se ríe mientras hago lo que me ha ofrecido y comienza a acariciarme el pelo con calma, como si disfrutara tanto como yo de esto.


    —Sólo quiero hacerte feliz —me dice al cabo de unos segundos.


    Suspiro antes de contestar.


    —Entonces, hazlo.


    —Lo intento.


    —Lo sé —le cojo una de sus manos y le doy un beso en ella. La dejo a mi lado, entre mis manos, mientras sigue acariciando mi pelo.


    —Love you, babe.


    —Love you too, babe, maybe… so much —contesto, puede que con demasiada pena acumulada.


     


     


     


    Alec


     


    Despierto a mi chica en cuanto llegamos al hotel, un lujoso edificio que va a albergar parte del evento estos días. Ya es casi de noche y las luces van encendiéndose, incidiendo en su fachada barroca y dándole un tono anaranjado clásico que deja a mi chica asombrada en cuanto mira por la ventanilla. Acabamos de dar la vuelta a la rotonda frente a la puerta principal y el chófer frena en la entrada del hotel, en donde acto seguido nos abren las puertas para que podamos bajar y estirar las piernas por fin, después de tantas horas de viaje. Agradezco enormemente haber viajado el día anterior para poder descansar antes del Festival. Y sobre todo, para tener unas horas a Carolina para mí solo. Sin Diana, sin prensa, sin fans, sin nadie alrededor. Solamente nosotros dos en una habitación lujosa de hotel. Y espero que las recomendaciones que George me ha dado antes de venir, sean acertadas. Le corto en pedazos si esto no hace que Carolina pase los tres mejores días de su vida. Por lo menos de lo que ha sido hasta ahora su vida, porque pienso hacer lo que sea porque siempre esté feliz.


    —Iré directa a mi habitación —me dice antes de bajar—. Te mando un mensaje con el número.


    —Ok, babe, see you now —contesto, apretando su mano por última vez antes de que baje del coche.


    El chófer tiene que dar todavía una vuelta de unos minutos para que pueda bajar yo también, así que tendrá que ver ella sola lo que tiene preparado en su habitación. Me revuelvo en mi asiento, nervioso, frotándome las manos. ¿Y si le parece excesivo? Puede que me haya pasado. Puede que eso le funcione a un hombre como George pero a mí… Dios mío, puede que Carolina se moleste, puede que incluso vuelva a enfadarse y…


    En cuanto el coche frena de nuevo, bajo casi corriendo de aquí. Los fotógrafos hacen su trabajo y yo hago como puedo el mío, atendiendo a las fans y dejando que me fotografíen aunque esté tan impaciente por llegar con mi chica que todo el mundo me estorba en este momento. No dejo de mirar mi móvil con impaciencia, esperando que Carol me escriba aunque sé de sobra en qué habitación está alojada. George y Laura se encargaron de ello. Y la Penthouse del Hermitage es difícil de olvidar.


    Hago en un abrir y cerrar de ojos el check in y en la misma recepción me dan las dos llaves de forma discreta: la de mi propia habitación y la de la Penthouse, por indicaciones explícitas que quedaron reflejadas al ser reservada. Laura y George están en todo.


    Me indica un botones que le siga hasta el ascensor privado del que dispone la habitación y le agradezco sus molestias pero prefiero subir solo. Sí, sé subir yo mismo mi equipaje, no soy manco. Por supuesto, encontraré el camino. Puede que por los gritos de enfado de mi chica, indignada con lo que le espera arriba.


    Sigo sin recibir ningún mensaje cuando llego a la planta de la Penthouse, en donde se encuentra la lujosa y exclusiva habitación. Nada más que se abren las puertas, ahí están las maletas de Carol, en la entrada. Pero no hay rastro de ella. Y escucho un grito, proveniente de algún lugar de esta inmensa estancia.


    E imagino que ha llegado a la zona del dormitorio.


     


     


     


    Carolina


     


    —Dios mío, dios mío, dios mío… —no dejo de repetir desde hace unos segundos, tapándome la boca con las manos.


    Estoy llorando.


    Como una idiota.


    Ha sido toda una sorpresa que al entrar en el hotel me dijeran que habían reservado para mí desde la BBC y Press2Media la Penthouse del hotel. Una habitación que cuesta por noche una cantidad con tantos ceros que no sería capaz de pagarlo en mi vida. Me acompañaron en el ascensor privado hasta arriba y en cuanto vi el reguero de pétalos de rosas, con velas encendidas a un lado y al otro de aquel rojizo camino, le pedí al botones que me dejara sola. He ido siguiendo aquel romántico camino, aromatizado con una fragancia floral indescriptible sin tan siquiera fijarme en el lujo que me rodeaba. El corazón me iba a mil y estaba concentrada en controlar mi respiración. Y al llegar al dormitorio, parecía que hubiera llegado al mismísimo Paraíso: cientos de rosas en grandes ramos repartidos por el dormitorio y la enorme terraza del fondo con vistas al mar, con el suelo cubierto por completo con millones de pétalos, tantos que no logro ver siquiera si hay moqueta. Una infinidad de velas, tantas que sigue sin hacerme falta encender ninguna luz, y una cubitera con una botella de champagne en ella, al lado de la cama. Estoy tan sobrecogida que he gritado. Jamás en mi vida nadie había hecho algo así por mí. Y sé que es Alec, no puede ser otro el que ha organizado todo esto.


    Salgo a la terraza, en donde el paisaje es asombroso, con todas aquellas luces que se reflejan en las tranquilas aguas del mar. No siento frío, y la noche de repente parece que se ha despejado para disfrutar mejor de este momento, como si Alec hubiera hecho magia. Sigo llorando sin poder evitarlo cuando escucho que mi chico me llama y le indico que estoy en la terraza. Aparece a los pocos segundos, nervioso, como si hubiera estado corriendo una maratón.


    —Carol, estás llorando —me dice sorprendido, viniendo hacia mí con miedo—. ¿Es mi culpa? Perdóname, creí que esto te parecería…


    No dejo que siga diciendo más tonterías y le abrazo, besándole con tanto amor como puedo expresar. Él responde a los pocos segundos a mi beso, cogiéndome a su vez, ya tranquilo. No es hasta después de varios minutos cuando separamos nuestros labios y nos miramos frente a frente, con una tenue iluminación procedente del exterior de esta habitación.


    —¿No estás enfadada? —es lo primero que me pregunta el muy idiota, haciéndome reír.


    —¿Por qué iba a estar enfadada? Ha sido lo más romántico que nadie había hecho por mí. Creo que has dejado el listón tan alto que va a ser imposible de superar nunca.


    Él ahora ríe conmigo, con un extraño alivio, volviendo a besarme con breves toques de sus labios en los míos.


    —Estabas tan enfadada por lo de ayer que temí que esto fuera a empeorarlo, no sé…


    —Sigo molesta por lo que hiciste, no creas que con esto se me ha pasado. Pero me prometiste que no volverías a hacerlo y espero que esta vez sea verdad. Con eso me vale.


    —Entonces, ¿te ha gustado?


    —¡Claro que me ha gustado! Por dios, Alec, esto es increíble… Si llega a venir hoy Cris conmigo y ve todo esto, hubiera sido capaz de besarte ella misma.


    Se ríe con esa imagen en su cabeza y sigue dándome pequeños besos, ahora por toda la cara.


    —Tendremos que aprovechar que hoy nuestras madres no están en casa —me dice comenzando ahora a besar mi cuello.


    Se me eriza todo el vello del cuerpo cuando mi piel siente sus labios encima. Y antes de que me dé cuenta, Alec me coge en brazos y me lleva a la cama, posándome con cuidado en aquel manto de pétalos que nos envuelven a ambos.


    Comienza a desvestirme con calma, como si tuviéramos toda la vida por delante para hacer el amor. En cuanto nuestra ropa desaparece por completo, pasa sus labios por mi cuello, mi clavícula, bajando por mis pechos inflamados por la excitación y descendiendo por mi vientre hasta llegar a mi sexo. Un breve beso superficial me hace estremecer y eso parece que le gusta por aquella bella sonrisa que intuyo entre la luz de las velas que tenemos a nuestro alrededor. Vuelve a ascender aquella cascada de besos y caricias que me llevan a un éxtasis diferente pero muy parecido al de un orgasmo.


    —Quiero tenerte siempre así, niña —me susurra sin dejar de besar mis labios mientras acaricia mi mejilla.


    —¿Desnuda debajo de ti?


    Sonríe y comienza a hacerme cosquillas, haciéndome reír a carcajadas.


    —Eres única para estropear momentos —me reprocha dándome un cariñoso mordisco en la nariz.


    Me revuelvo debajo de él y en un abrir y cerrar de ojos estoy sentada encima, a horcajadas. Sus manos en mis caderas y las mías en su pecho, sintiendo latir su corazón cada vez más aceleradamente.


    —¿De verdad que he estropeado el momento?


    Me mira desde abajo, sé que deseando que comience a moverme. Menea la cabeza y agarra la mía por detrás, atrayéndome hacia él para tumbarme encima y besarme. Aprovecho el movimiento para colocar mi sexo justo encima del suyo y en cuanto desciendo sobre él, hago coincidir el momento en el que le voy permitiendo entrar dentro de mí con un profundo beso que une nuestros gemidos de forma deliciosa. Su cálida lengua acariciando la mía; sus labios uniéndose a los míos mientras él está cada vez más dentro de mí, como si tuviéramos que transgredir las leyes de la física, fundiéndonos en uno solo.


    Su dulce olor corporal mezclado con el de las rosas que inundan el dormitorio, nuestros acompasados movimientos y sus manos acariciando mi cuerpo de arriba abajo, consiguen activarme más de lo que nunca había estado. Y Alec, es decir, mi Alex, sabe que después de tanto tiempo sin tenernos así y tanto estrés por lo vivido entre nosotros, necesito dejarme llevar cuanto antes. Y sabe cómo hacer que encuentre el primer orgasmo de la noche a los pocos minutos de estar haciendo el amor con mi tierno y romántico chico.


    Me envuelve en un abrazo y me gira para enredarse conmigo, nuestros cuerpos al lado el uno del otro en esta gran cama. Mi piel agradece el tacto aterciopelado de los pétalos de rosa y dejo encantada que Alec, a partir de ahora por siempre jamás Alex, deje caer encima de mí aquellos pétalos que resbalan por mi piel desnuda.


    —Eres tan bella que siento un constante pánico a que me abandones —me reconoce con angustia, acariciando ahora mi pelo de forma tranquila, sin importarle que en esta ocasión haya sido yo la única que haya  quedado satisfecha. Él parece estarlo de otra forma diferente que le complace de igual manera; y eso es algo que me hace sentir… especial.


    —No eres tú precisamente quien debería sentir algo así…


    —I’m only yours, babe, and you know that —murmura y me da un beso en los labios al decirlo. Pasa su dedo pulgar por ellos en cuanto me besa, como para recoger cualquier resquicio de beso que se le haya olvidado atrapar con su boca.


    —Pero nunca estoy segura de eso. Sabes que no puedo…


    —Jamás, pase lo que pase, dejaré de quererte.


    Lo ha dicho tan repentinamente y con un tono tan solemne que me silencian sus palabras durante un instante. Sus ojos parecen más sinceros y enamorados con este ambiente romántico que nos envuelve y no puedo evitar creer todo lo que me ha dicho. Él se percata de mi azoramiento repentino y con una sonrisa y un beso intenta romper mi mutismo.


    —¿Un poco de champagne? —me pregunta, moviéndose para coger de su lado de la cama la botella de la cubitera.


    Me pasa una copa y veo cómo sirve en ella un Moët Chandon Imperial Gold Edition. Otra cosa que creo que jamás voy a volver a probar y aprovecho para degustarlo con todos mis sentidos. Alex intercala los besos con su copa de champagne, y se convierten en algo sumamente delicioso.


    —¿Mañana a qué hora llegaban Anna y Cris? —le pregunto, volviendo a dar otro sorbo, sin dejar de mirarle a los ojos.


    —Creo que al mediodía, para preparar el evento de por la tarde. A Anna no le ha sentado bien tener que venir un día después…


    —A Cris no le ha sentado nada bien tener que quedarse con Anna…


    Nos echamos a reír sin dejar nuestros continuos besos, incluso hablando de trabajo.


    —No tuvieron más remedio. Lo de ayer…


    Se refiere a su salida nocturna, a la cual me vi obligada a asistir yo también. Ha salido una fotografía de ayer y se le ve bastante perjudicado. Si a eso añadimos que aquella chica ha ido contando su versión de los hechos… Anna y Cris han tenido trabajo desde anoche. Y bastante. Por nuestra culpa. Espero que cuando lleguen se les haya pasado el enfado, porque aguantar a Cris tres días de morros va a ser una lenta agonía.


    —Me lo has prometido —le repito, intentando que deje mi cuello en paz unos segundos por lo menos.


    Pero está intranquilo y sé el motivo.


    Coge mi copa y deja ambas en su mesita, volviendo a mi cuello acto seguido.


    —Te lo he prometido —admite al ver que no dejo que se acerque de nuevo—. Nunca más, mientras estemos juntos.


    Mi gesto de rendición le hace reír. Se coloca sobre mi cuerpo mientras sigue besándome de forma calmada y por cómo siento su excitación sobre mi sexo, creo que no va a tardar mucho en comenzar a hacerme de nuevo el amor como hace unos minutos. Hoy está siendo tan cariñoso, romántico, atento… que creo que acabaré colapsando de placer en cualquier momento.


    —Voy a prometértelo de otra forma —me dice mientras comienza a entrar en mí, no dejando que mi gemido se alargue demasiado. Sus besos, igual de profundos que su penetración, me silencian durante la siguiente media hora que Alex pasa haciéndome el amor mientras jura en mi oído que muy pronto podremos estar juntos para siempre.


    Soy una estúpida enamorada, porque le creo.
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    Laura


    


    —¿Tan mal estaba?


    —No sé, se notaba que estaba intentando rehacer su vida de nuevo —contesta Jorge algo distraído, llevándose la taza de té de nuevo a los labios.


    —Imagino que por eso quería volver a S&H con el puesto que fuera.


    Termino mi té y voy a levantarme de allí cuando Jorge me coge por el brazo y, dejando su taza encima de la mesa central, me sienta en sus piernas. Hace un gesto como si le pesara una tonelada cuando me siento y le recrimino con un manotazo en el brazo, haciéndole reír para mi desgracia.


    —A ver, cariño, entonces qué hacemos —me dice, insistiendo para que le diga abiertamente si me parece bien que contratemos a Menchu en sustitución de Smith los meses que éste vaya a estar de excedencia.


    —Contratarla, ¿no?


    —¿Estás segura?


    —¿Por qué no iba a estarlo?


    —Menchu y tú… Pasaron muchas cosas y puede que…


    —Era mi amiga, yo seguía considerándola mi amiga después de todo aunque ella creyera lo contrario. Si me enfadé con Enrique fue precisamente porque no quería que le hiciera daño.


    —Entonces, ¿digo que le avisen para que se incorpore la semana que viene?


    —Sí, claro. Será agradable tenerla de nuevo por aquí como antes. Lanie, ella y yo.


    La verdad es que me hace ilusión volver a estar las tres juntas. Echo de menos esos desayunos y las risas que nos echábamos comentando todos los cotilleos de la oficina. Salir a tomar algo los fines de semana, incluso ir de compras. Recuerdo lo bien que nos lo pasamos cuando fuimos a comprar cosas de premamá cuando estuve embarazada de Gilbert y me gustaría repetir con el nuevo bebé.


    Y parece que Jorge me leyera el pensamiento. Posa su mano en mi vientre, en donde ya se puede notar mi embarazo, y comienza a acariciarlo por encima de la camisa.


    —¿Va a ser bailarina? —pregunta esperando que le diga que ya siento que se mueve por dentro.


    —No lo sé todavía, cariño —le contesto sonriendo al ver la felicidad reflejada en su rostro con tan sólo posar su mano sobre su hija—. Pero te avisaré con lo que sea, te lo prometo.


    —Tenemos que pensar un nombre.


    —Todavía queda tiempo… —pero veo su gesto de malestar en cuanto voy pronunciando estas palabras y sé a lo que se refiere. Mi manía de procrastinar le enferma—. Muy bien, milord, ¿tiene algo pensado?


    Y también sé que en cuanto le llamo así, su sonrisa aparece ipso facto.


    —La verdad es que no —reconoce atusándome el pelo, haciendo caso omiso del teléfono de su despacho, que comienza a sonar insistentemente—. ¿Alguna preferencia idiomática?


    —Los nombres escoceses suenan tan bien…


    De nuevo sonríe. Besa mis labios durante unas milésimas de segundo y vuelve a frotar mi vientre.


    —Muy bien, pensaré en algunos nombres escoceses.


    Vuelve a sonar el teléfono, en esta ocasión el mío. No me apetece nada levantarme de su regazo y dejo que siga sonando mientras me apoyo en el hombro de mi esposo y le rodeo con mis brazos.


    —No nos apetece nada trabajar hoy —comenta dándome un beso en la frente.


    —Tengo que llamar a Mónaco a ver cómo va todo.


    —¿Consiguieron reanimarla? —me pregunta con sorna.


    Al parecer, ayer por la noche Carol tenía algo de fiebre y hoy por la mañana tuvieron que llamar a un médico de urgencias para que le dieran algo que le permitiera asistir a los actos. Tiene una especie de virus de la gripe bastante fuerte.


    —Llamaré después para ver si ya se encuentra mejor pero creo que con lo que le dieron, aguanta los tres días sin problema.


    —Y ellos, ¿qué tal?


    —¿Ellos? ¿Quieres saber qué tal les va a ellos en su relación? ¿En serio?


    No puedo evitar reírme abiertamente de mi romántico escocés. Siempre me dice que no me meta en esos temas pero el otro día le escuché hablar con Alec por teléfono, dándole unas recomendaciones para poner en práctica con Carolina en Mónaco y ahora querrá saber si fueron efectivas.


    —No me caen mal —se excusa con tono seco.


    —Repite conmigo: me caen bien —le digo vocalizando pausadamente para hacerle rabiar.


    Pero no lo consigo. Se ríe y me silencia de nuevo con uno de sus interminables besos.


    —Sólo intento hacerte feliz —me dice para mi sorpresa—. Sé que te caen bien y yo no suelo ser todo lo amable que te gustaría con la gente… Pero lo intento.


    —Lo intentas porque también te caen bien, George…


    —Bueno, vale —reconoce por fin—. Eso también. Pero con Enrique también lo intentaba y… —corta la frase de golpe y me abraza con fuerza, besando mi mejilla—. Lo siento.


    —¿Por qué?


    —Enrique… —me dice apenado.


    —¿Por hablar de Enrique? Cariño, no pasa nada.


    —¿Estás mejor? —musita con sus verdes ojos en los míos.


    Hoy tuve una pesadilla. Me desperté en mitad de la noche. Más bien, Jorge me despertó. Dijo que estaba llorando en sueños y sólo sé que soñaba con Enrique porque Jorge me explicó que gritaba su nombre. No puedo recordar nada y prefiero no hacerlo. Estoy bien, puedo hablar de Enrique sin echarme a llorar, estoy superando su muerte y cada día estoy mejor. Pero a veces mis sueños van por libre y no puedo evitarlo.


    —Estoy bien, te lo prometo. No te preocupes tanto por mí.


    —Lo hago —afirma de forma contundente, como si le molestara que le pidiera lo contrario—. Y más ahora que tienes a mi niña aquí.


    Creo que si le dejara, Jorge estaría todo el embarazo con su mano sobre mi vientre. Pero hay que volver a trabajar. Me levanto de sus piernas aunque intenta retenerme como puede.


    —Sólo un poco más —negocio con él para que deje que vuelva al trabajo—. Acabo de organizar el caso de los White y nos vamos a casa.


    —Me has prometido que…


    —Lo sé, cariño. Te lo he prometido y voy a cumplirlo —le repito con voz queda.


    No deja de decirme que en este embarazo tengo que tomarme las cosas con calma para no tener los sustos que tuvimos con Gilbert. Y estoy de acuerdo con él, pero desde hace tiempo no trabajamos tanto y llevamos una vida envidiable. Sólo trabajamos cuatro días a la semana durante pocas horas, salvo que haya que hacer algo de sus —nuestras— cosas aristocráticas o sobre Coincidence.


    —Llamo a los de recursos para que hagan el papeleo con Menchu y nos vamos —vuelve a insistir.


    —Acabo con lo que te he dicho del caso de los White y nos vamos —le recuerdo, sentándome en mi silla y volviendo a encender la pantalla.


    Escucho por detrás de mí un resoplido que me da la victoria final. Me besa en la coronilla y se rinde, yendo hacia su despacho por las puertas correderas. No las cierra. Se sienta en su mesa y escucho cómo habla con recursos con ese tono autoritario que tan bien le queda. Siento sus miradas cada pocos segundos y así no soy capaz de concentrarme.


    —¿Vigilando que su esposa no teclee demasiado rápido, milord? —le digo sin levantar la vista del ordenador.


    Escucho su risa al otro lado y veo por el rabillo del ojo que vuelve a concentrarse en sus papeles, que pasa de un lado al otro de la mesa.


    —Tómatelo a broma pero estoy decidido a tener un embarazo tranquilo —contesta como si él mismo fuera el que está embarazado.


    —¿Qué tal van sus náuseas matutinas? Las mías mejor, van desapareciendo.


    Vuelve a reírse y le observo unos segundos por el placer de verle sonreír feliz.


    —Acabe pronto, milady. Pienso llegar a casa y castigarla por sus impertinencias.


    Y ahora se ríe por cómo me he revuelto en mi asiento, nerviosa de arriba abajo con sus eróticas palabras.


    Y vaya que si voy a terminar pronto de trabajar con esa promesa en mente.


    


    


    

  


  
    



    


    XXVIII
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    Alec


    


    Debería tener más sueño del que tengo. De hecho, no tengo nada de sueño en este momento. Estoy observando cómo preparan a Carol en nuestra habitación —ni he pisado la mía— para ir al evento y he tenido que apagar la televisión porque no podía concentrarme lo suficiente en cada uno de los detalles de esta especie de ritual al que al parecer mi chica está más que acostumbrada por cómo se comporta.


    Sebas y Estefi, sus estilistas, llegaron esta mañana junto con nuestras representantes. Se armó un revuelo increíble en la habitación cuando llegaron todos y vieron que no tuvimos ningún problema en dejarles ver que habíamos pasado la noche juntos y que yo no tenía intención de ir por la mía en lo que nos quedaba de estancia en Mónaco. Creí que Anna se desmayaba de la impresión cuando le dije que subiera a la penthouse y vio que la recibía en pijama, estando Carol todavía en la cama, después de que viniera el médico del hotel.


    Y es que ha debido de coger frío cuando la otra noche tuvo que salir por mi culpa a aquel bar neoyorquino. Me siento fatal. Han tenido que ponerle una inyección fortísima para conseguir bajarle la fiebre y que pueda estar lista para esta tarde. Este trabajo es así, lo sé. Pero me sentí horrible cuando la vi pasarlo tan mal, primero con la fiebre y luego con la reacción que le dio la inyección. No dejaba de temblar en mis brazos y estuve toda la noche poniéndole paños de agua fría en la frente y los labios para intentar aliviarla un poco. Es lo único que se me ocurrió hacer.


    Ahora parece que ya está bien. Está en este momento riendo con Sebas, Estefi y Cris sobre algo que no tengo ni idea de lo que es. Sólo soy capaz de escuchar su risa, observar sus delicados movimientos y de vez en cuando, si tengo suerte, atrapar una de las miradas que me echa de refilón con esos ojos azules inmensos.


    Vuelve a mirarme. Y esta vez me hace un gesto para que me acerque a ella y me siente a su lado mientras siguen arreglándola. Voy hacia ella e incluso Cris se levanta de la silla y deja que me siente con mi chica, que alarga su mano para coger la mía. Los presentes se dan cuenta, por supuesto, pero no dicen nada. Sólo sonríen y siguen charlando animadamente de lo mucho que les gusta Mónaco y de las ganas que tienen de poder entrar en alguno de los casinos de Montecarlo. Gracias a dios que Anna no está aquí y podemos estar relajados unos minutos más mientras acaban de peinar a Carol con un bello recogido por el que se desprenden unos rizos que caen a ambos lados. Juego con ellos; Sebas y Estefi se desesperan e intentan que aparte las manos del pelo de mi chica pero ella se ríe y ellos se rinden al fin.


    ¿Qué podrían hacer para evitar que una pareja de enamorados siguiera tonteando?


    


    


    


    


    Carolina


    


    Un increíble Rolls Royce Wraith nos ha venido a recoger a las puertas del hotel para llevarnos al primer evento de los Angel Film Awards. Vamos en la parte de atrás sentados y Alex tiene cogida una de mis manos entre las suyas, acariciándome con sus pulgares y mirándome detenidamente con unos ojos que cada vez van siendo más verdes desde que hemos llegado a Mónaco.


    —¿Seguro que te encuentras bien? —vuelve a repetirme.


    —Seguro. Acabo de tomarme las medicinas —le recuerdo—. Seguro que con lo que me están dando, aguanto los tres días sin problema.


    —¿No te has vuelto a marear tampoco?


    Lo cierto es que la medicación que me han tenido que dar ha sido tan fuerte que siento ligeros mareos de vez en cuando. Pero le veo tan angustiado que prefiero no reconocerle que todavía me encuentro algo mareada.


    —¿No vas a decirme si me ves guapa? —le digo para cambiar de tema a algo que nos haga pensar en otra cosa.


    Él sonríe y aprieta mi mano.


    —Más que eso, babe. Eres como un pequeño ángel con ese vestido azul. Mi pequeño angelito caído del cielo.


    —Cursi… —le canturreo hasta echarme a reír con su, en realidad, preciosa descripción.


    Quiere soltarme la mano, haciéndose el ofendido, pero ahora soy yo quien se las aferro, intentando dejar de reírme.


    —Estamos llegando —me dice mirando por la ventanilla y acto seguido se gira hacia mí y me da un rápido beso en los labios, dejándome sorprendida por haberse atrevido a hacer esto sin tener las lunas traseras tintadas.


    —Alex, ten cuidado que nos puede ver alguien y… —le reprendo aunque no puedo evitar que vea mi pronunciada sonrisa.


    Él vuelve a jugar con uno de los mechones que me quedan sueltos por fuera del recogido que me han hecho para el evento de hoy.


    —Love you, babe —me susurra justo en el momento en el que el coche frena y escuchamos el jaleo que nos espera fuera de este coche. Hemos venido a trabajar pero hacerlo con Alex, los dos solos, es algo muy diferente.


    Baja del coche por su lado y antes de que me dé tiempo a abrir siquiera mi puerta, Alex está abriéndola por mí, extendiendo su mano para ayudarme a salir del coche. ¿En serio acaba de hacer eso delante de todo el mundo?


    Literalmente, delante de todo el puñetero mundo…


    Cojo su mano y bajo con cuidado de no caerme de estos tacones que me han hecho poner. La mano de Alex aprieta la mía justo antes de soltarla para que le agarre del brazo y pisar así la alfombra roja por la que tenemos que pasar hasta llegar al photocall y de ahí, a la sala de proyecciones. Cris y Anna ya están esperándonos, carpetas en mano, y se aproximan a nosotros cuando nos ven llegar. Cris nos sonríe de forma exagerada. Acaba de ver todo lo que Alex ha hecho y cómo han respondido fans y prensa. Anna por el contrario me mira como intentando congelar mi sangre con hidrógeno líquido y darme un puntapié.


    —Anna me odia —le susurro a Alex antes de que ésta llegue a nuestro lado.


    Siento los ojos de mi chico clavados en mí y me giro hacia él sin soltar su brazo. Sonríe, feliz. Se acerca un instante a mí para que sólo yo le escuche.


    —Que le jodan —murmura, haciéndome reír—. Pixy, babe, ok?


    —Pixy —repito, confirmándole que por mucha gente que haya a nuestro alrededor, ahora mismo solamente estamos nosotros dos.


    


    —Te adoran —me dice Alex sonriente mientras posamos en la zona del photocall.


    —Y a ti —contesto, recordándole las voces de todas las fans que hay al otro lado de la valla de seguridad, gritando su nombre.


    —Me preocupa que ellas también griten tu nombre —y se gira hacia mí—, ¿también tengo competencia en el bando femenino?


    Vuelvo a reírme. Pero siento de nuevo un pequeño mareo del que Alex se da cuenta. Su mano en mi cadera acerca mi cuerpo al suyo de forma instintiva.


    —Estoy bien —le repito, intentando que se tranquilice.


    —No —contesta secamente, volviendo a mirar a los fotógrafos.


    —Sí…


    Mi tono es de fastidio. Es mi chico, no mi padre. Aunque este último nunca se ha preocupado por mí tanto como lo hace el primero.


    Anna le está haciendo gestos a Alex para que suelte mi cadera, moviendo sus manos todo lo disimuladamente que puede, indicándole que me agarre algo más arriba.


    —Muy bien —murmura Alex al ver a su representante haciendo esos gestos.


    Y en vez de hacerle caso, su mano desciende algo más, desquiciando por completo a Anna, que no puede evitar que se le note su enfado.


    —Te va a echar la bronca.


    Alex me mira en cuanto le digo eso.


    —¿Y?


    Resoplo. Lleva desde ayer tan… tan diferente… Es como si fuéramos de verdad una pareja, como si estuviera rebelándose contra todos. Y parece darle igual las consecuencias.


    —Suenas como Charles Green —contesto, rendida.


    —¡Soy Charles Green! —protesta.


    Y para sorpresa de los allí presentes, saca su móvil. Le miro sorprendida. Anna le susurra en alto que deje eso. Pero Alex sigue buscando algo.


    —¿Qué haces? —le digo yo también, algo nerviosa.


    Y comienza a sonar una música. ¡Música! ¿Estaba buscando una canción? Es bastante movida. Como música para bailar. Guarda el móvil en el bolsillo de su americana para seguir escuchando aquella melodía y agarra mis manos. Dios mío, ¡está bailando conmigo en mitad de una red carpet! Río de nervios pero también por ver a Alex divirtiéndose tanto y dando tanto juego a todos los allí presentes. Las fans se han vuelto locas por completo y procuro no escuchar lo que están diciendo que quieren hacer en este momento a mi chico.


    —¡Estás loco! —le digo riéndome.


    —Shut up and dance with me —contesta, tarareando la parte de la canción que está sonando ahora.


    Echa mi cuerpo hacia atrás y vuelve a cogerme, acercándome a él, quedando nuestras bocas a milímetros de distancia. Respiro agitada por el ejercicio y por la excitación del momento.


    Se acerca a mi oído.


    —Umbrella, babe —susurra, y vuelve a mirarme a los ojos, todavía sin separarse de mí—. Delante del mundo entero.


    Delante del mundo entero acaba de decir que me quiere. A nuestra manera, pero lo ha hecho. Y no me salen ni las palabras pero él entiende que yo también a él por cómo estoy mirándole. Y sé que en cuanto podamos, esta escena la culminará con un beso.


    Anna quiere morir en este instante. Está desencajada por completo al igual que Cris, pero ésta de tanto reír. Alex posa su mano en mi espalda para salir por fin de la zona de photocall y en cuanto vemos que Anna respira tranquila, mi travieso chico comienza a bajar de nuevo su mano, situándola más abajo de mi cadera. No puedo contener la risa al ver a su representante de nuevo desquiciada, haciendo incluso aspavientos. Alex ríe conmigo y Cris no deja de hacernos fotos con su móvil.


    —Tengo una idea —me dice Alex en cuanto nos acercamos a la zona de los fans.


    Saca de nuevo su móvil.


    —¿Otro baile? —pregunto, ya riéndome.


    —Por hoy es suficiente, no vayas a desmayarte en mis brazos —contesta el muy arrogante. Se dirige ahora a los fans—. ¿Os importaría que Carol y yo nos hiciéramos un selfie con vosotros detrás para subirlo a las redes?


    Los gritos de todos, primero porque Alec Sutton se ha dirigido a ellos y segundo porque van a salir en un selfie nuestro, llaman la atención de los allí presentes, que ven cómo Alex y yo nos hacemos nuestra peculiar foto.


    Mientras estoy firmando por fin autógrafos y haciéndome fotos con todos, veo que Alex se divierte hablando y bromeando con ellos mientras me sacan fotos a mí, incluyendo a un juguetón Alex, que parece uno más de ellos. Y decido seguirle el juego y saco mi móvil del diminuto bolso, haciéndole yo también fotos. Pero su rostro se contrae y estira su cuerpo, irguiéndose por completo.


    —¿Quién le ha dado permiso para sacarme fotos, señorita Soto? —me dice un Charles Green con traje y corbata, igual que el de la película.


    Los fans gritan y ríen por igual en cuanto le escuchan decir aquello.


    —No necesito su permiso para hacer lo que me dé la gana —contesto con la misma resolución con la que lo haría Adriana Soto.


    Alex se acerca a mí, redoblando los gritos y las risas. Agarra mis muñecas y las aprisiona en mi espalda. Volvemos a estar tan cerca que incluso escuchamos a una emocionada Cris decir un oh, dios mío riéndose.


    —Hablaremos seriamente sobre su falta de respeto a la autoridad en cuanto volvamos a comisaría—me dice siguiendo el juego.


    —Usted no es tal cosa para mí.


    —Ya veremos.


    Y en cuanto libera mis muñecas y vuelve a sonreírme, cogiéndome por la cadera para entrar en la sala de proyecciones mientras los fans aplauden por esta escena improvisada de su película favorita, siento un cosquilleo al pensar que Alex puede que hablara en serio y al llegar al hotel, volvamos a tener una sesión de sexo ardiente como en la época del rodaje.


    Alex me mira antes de cruzar el umbral. Sonríe. Y esa sonrisa y el nuevo apretón a mi cadera, me confirma que tendremos más que eso durante estos días.


    Por dios, cuánto adoro Mónaco…
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    Jorge


    


    Acabamos de llegar al bufete y mi esposa ha ido al departamento de prensa para hacer hoy la reunión allí con todos. Me quedo como desamparado en cuanto besa mis labios y se aleja de mí con esa sonrisa tan dulce que no dejo de ver en mi cabeza desde hace años.


    Voy hacia mi mesa y me preparo para comenzar el día. Hoy toca el tedioso trabajo de oficina sin clientes ni nuevos casos. Solamente haciendo llamadas a gestores y socios, echando un ojo a las finanzas de la familia y escapándome de vez en cuando a molestar a mi esposa para echar un polvo en su despacho. Estoy deseando esto último, que haré nada más que escuche que entra por su puerta. He dejado los paneles abiertos para no perder tiempo.


    Suena el teléfono de la oficina.


    —Graham —contesto.


    —Señor Graham —suena Lanie al otro lado de la línea de forma profesional—. Acaba de llegar Mench… Carmen… la señori…


    —Vale, Lanie —le digo, cortando su tartamudeo—. Ha venido Menchu, prosigue.


    Respira y coge aire, tanto que la escucho incluso.


    —Quiere pasar un momento a su despacho.


    —¿Para qué? No se incorpora hasta la semana que viene —digo sorprendido.


    —La verdad… —comienza a balbucear una dubitativa Lanie, que no sabe ni qué decir.


    No sé cómo mi mujer se apaña con ella como secretaria…


    —Haz que pase —digo finalmente, ahorrándole un sufrimiento innecesario.


    Y al cabo de unos instantes, una tímida Menchu abre la puerta de mi despacho, quedándose allí mismo en cuanto la cierra.


    —No empiezas hasta la semana que viene —le digo nada más que nos quedamos a solas. Pero no se mueve. Parece aterrada. ¿He vuelto a hablar de esa manera por la que mi esposa siempre me reprende?—. Pasa, siéntate —le digo intentando suavizar mi tono.


    Ella por fin reacciona y se acerca a mi mesa, sentándose en una de las sillas frente a mí.


    —Quería darle las gracias —casi susurra con un hilo de voz que me hace tener que acercarme algo más para poder escucharla mejor.


    —No tienes por qué. Mi esposa y yo estuvimos de acuerdo en…


    Joder. Se acaba de echar a llorar. Perfecto.


    Y ahora qué hago yo con ella.


    —No quiero que Laura me vea así —gimotea mirando hacia las puertas correderas.


    Me levanto y las cierro, creyendo que con esto va a estar más tranquila y a dejar de soltar tanto líquido por los ojos. Pero no hay manera. Cuando me siento de nuevo, sigue llorando. ¿Ha venido aquí para llorar? Podía haberse quedado en casa, tengo mucho que hacer y no puedo estar aguantando a esta niña.


    —¿Mejor, Menchu? —pregunto, intentando que aunque sea por vergüenza, se calme.


    Pero he conseguido que llore más incluso. Joder qué mal empezamos la mañana…


    


    


    


    Laura


    


    He llegado al despacho hace ya más de una hora y Jorge sigue dentro, encerrado con un cliente. Pensé que hoy no tenía ninguno, pero imagino que habrá sido algo imprevisto. Seguro que mi estresado escocés necesitará reducir la ansiedad de algún modo después de eso.


    Al pensar en ello, acabo de excitarme.


    Tengo que levantarme de la silla e ir a servirme algo de agua fresca. Hoy estoy más alterada que de costumbre. Estoy cansada, me he despertado con unas náuseas que hacía tiempo que ya no tenía y tengo ardores de estómago que no me han dejado desayunar con tranquilidad. Estoy cansada y cabreada, y no es lo ideal para empezar el día. Cuando cierro la nevera después de coger un botellín de agua, escucho una voz femenina en el despacho de mi esposo. Me resulta familiar. No escucho a Jorge pero ella habla entrecortadamente, parece que hubiera palabras que tuviera que decir en bajo, porque alza y baja el tono constantemente.


    ¿Es Menchu?


    Voy hacia el teléfono. Marco el móvil de Jorge. Me lo corta.


    ¿Pero qué…?


    Marco a Lanie.


    —Laura, dime —me dice Lanie del otro lado.


    —¿Quién está con George? —pregunto directamente, bastante molesta ya.


    —Es… es Menchu. Vino a primera hora —contesta algo azorada.


    —¿A primera hora? Para qué, no empezaba hasta la semana que viene.


    —Me dijo que… Dijo que había recibido un mensaje de George para que viniera hoy…


    —George no ha enviado ningún mensaje. Hoy no tenía clientes. Si le hubiera dicho a Menchu que viniera, me lo habría dicho.


    —Pues yo… Laura, ella me dijo que se lo envió. No sé si…


    —¿Hace cuánto que entró al despacho de George? —pregunto cada vez con menos paciencia.


    Después de un breve momento de silencio, Lanie parece que se atreve a hablar de nuevo.


    —Hora y media.


    ¿Hora y…?


    —Luego hablamos —digo antes de colgar.


    Me levanto de golpe y tengo que volver a sentarme por el mareo que me ha dado de repente. Cojo aire. Respiro hasta tranquilizarme y vuelvo a levantarme, esta vez con más calma. Voy hacia los paneles y los descorro sin llamar siquiera.


    Aquellas dos cabezas se giran de golpe hacia mí. Están sentados en los sillones del despacho, tomando amistosamente un té. Parecía que conversaban sobre algo divertido. Y no sé por qué no me hace gracia toda esta situación, aunque no tiene nada de sospechoso.


    Jorge se levanta y viene hacia mí para darme un beso, más que sonriente.


    —Te echaba de menos —susurra.


    Pero yo no sonrío como siempre que me dice eso. Y él al notarlo, frunce el ceño sin entender qué pasa.


    —Tú por aquí —digo ahora a Menchu, acercándome a ella y dejando a Jorge a un lado.


    Ella me sonríe con una timidez nada propia de Menchu. Se levanta. Se acerca para darme dos besos y no sé por qué, alargo la mano para estrechársela. Ahora mismo no me sale darle dos besos como dos buenas amigas. No me imaginé que nuestro reencuentro fuera tan… complicado.


    —Vine a daros las gracias —explica—, me llamaron de recursos para avisarme del día que podía venir a firmar el contrato.


    —Era la semana que viene, no ésta —le recuerdo.


    —Lo sé, sólo vine a veros.


    —No pasaste por mi despacho.


    Se queda en silencio y comienza a hacer pucheros. Pero, ¿qué…? No he sonado tan dura como para que se eche a llorar.


    Mi esposo pasa por mi lado con una caja de kleenex en la mano que no sé de dónde ha sacado tan rápidamente y se la entrega a Menchu, que le agradece el gesto entre lágrimas. Jorge se gira hacia mí y me reprende con los ojos.


    Bueno, lo que faltaba.


    —Menchu, será mejor que vuelvas la semana que viene —le dice Jorge, cogiéndola del brazo y ayudándola a levantarse para acompañarla a la puerta—. Ahora descansa y coge fuerzas para estar preparada para comenzar el trabajo, ¿de acuerdo?


    Llegan a la puerta y ella asiente. Me mira de reojo y luego vuelve a mirar a mi esposo con ojos de agradecimiento. Murmura unas palabras que ni a pocos metros alcanzo a entender. Y sin más, se va de aquí.


    Jorge cierra la puerta de nuevo y va hacia el servicio de té.


    —¿Qué está pasando aquí? —pregunto por fin, ya que no sale de él explicar nada.


    Se gira hacia mí mientras prepara una taza de té con el ceño arrugado y sigue eligiendo ahora la bolsita del sabor adecuado, sirviendo azúcar en la misma taza. Viene hacia mí y me hace un gesto para que me siente, dándome aquella taza que acaba de preparar con más agua que té en realidad. Me siento. Se sienta en el reposabrazos de mi sillón y apoya su brazo en el respaldo del mismo.


    —Dile a tu amiga que si va a venir para llorar todo el tiempo, mejor se quede en casa.


    —Díselo tú. Parecíais muy amigos.


    —Laura, por favor —se queja.


    —Hora y media en el despacho. Entro y estabais tan a gusto charlando.


    —Estaba siendo amable —protesta.


    —¿Hora y media siendo amable? ¿Tú? —contesto incrédula, con un timbre bastante más agudo de lo que los oídos de Jorge pueden soportar a juzgar por el gesto de desagrado que pone, entornando los ojos.


    —Laura, por favor, ¿estás celosa? ¿Qué te pasa con Menchu? Primero con Enrique y ahora conmigo.


    Dejo la taza en la mesa y voy a levantarme pero agarra mi brazo y hace que vuelva a sentarme. Se levanta. Se queda frente a mí, de pie, observándome como si fuera él el que no entendiera lo que sucede.


    —Intentaba tranquilizarla —comienza de nuevo a hablar más tranquilo—. Entró aquí y nada más sentarse, se echó a llorar.


    —Qué amable por tu parte intentar que dejara de llorar.


    —No te pongas sarcástica conmigo, Laura —amenaza—. Sólo intentaba ser amable. Siempre me dices que tengo que serlo y ella es tu amiga.


    —No me digas cómo tengo que ponerme, Jorge —amenazo yo también, mucho más seria que él—. Se ve que Menchu no pierde el tiempo. Si me acercara a una piedra, también puede que quisiera tirársela.


    —No digas tonterías, por favor. Deja de dramatizar…


    Comienza a caminar por el despacho y aprovecho para levantarme del sillón.


    —Le dijiste que viniera —le digo, haciendo que se gire hacia mí, no sé por qué con sorpresa—. Enviaste un mensaje para decir que viniera hoy a verte. ¿Por qué hiciste eso?


    —Que yo hice, ¿qué? —pregunta atónito, acercándose a mí.


    —Lanie dijo que Menchu dijo que…


    —Eso suena al teléfono escacharrado.


    —Sé lo que me dijo.


    —Pues te dijo algo que no es cierto.


    —No tenía por qué mentirme.


    —Ni yo tampoco, ¿por qué iba a enviar un mensaje a Menchu para que viniera hoy? Hasta la semana que viene no empieza.


    —Para… —dudo un momento, intentando pensar con rapidez algo que tenga lógica—. ¿Para poder verla antes?


    Se echa a reír e intenta cogerme por la cintura pero doy unos pasos hacia atrás, indicándole que ni de broma.


    —Princesa, ¿te estás oyendo? Creo que hoy estás algo más nerviosa que de costumbre, sólo eso. ¡No creo que estés diciendo de verdad que tienes celos de Menchu!


    —¡No los tengo! —miento, y ahora me pregunto por qué puedo tener celos de ella en realidad, si no hay motivos para ello.


    —Eso espero, porque te aseguro que no me cuesta nada llamar a recursos y decir que cojan a otra persona.


    —Tampoco es para tanto…


    Agacho la mirada y él aprovecha para cogerme entre sus brazos. Posa sus manos en mi espalda y comienza a frotarla, con suaves friegas que alterna ahora con caricias en mis mejillas y mi pelo.


    —Es tu amiga —me recuerda—. Está todavía mal por lo de Enrique y sabes que sólo intento ser amable con tus amigos.


    —¿Por qué me cortaste entonces la llamada antes?


    —No te he cortado… —y pasa de mirarme con sorpresa a esbozar una sonrisa—. Menchu tenía mi móvil y puede que se cortara la llamada al darle a alguna tecla.


    —¿Tenía tu móvil? —pregunto, empezando a enfadarme.


    —Sólo me lo pidió para apuntar su número. Dijo que su apellido era raro y que mejor lo apuntaba ella.


    —Gómez Hernández no son apellidos tan raros.


    —No sé, cariño, sólo lo tuvo un momento. Sabes que yo nunca te cortaría una llamada, pasara lo que pasase.


    Sé que tiene razón. Sé también que hoy no es mi mejor día. Y sé que Jorge me ama con locura. ¿Qué es lo que me sucede?


    Le abrazo con fuerza y me apoyo en su pecho, suspirando de forma exagerada. Comienzo a encontrarme mejor cuando siento que me estrecha entre sus brazos por completo, besando mi cabeza y volviendo a atusar mi pelo. Me mueve levemente de izquierda a derecha una y otra vez, como acunándome. Y el caso es que se me va pasando aquel enfado repentino que amenazaba con convertirse en un ataque de cólera.


    —Hago unas llamadas y nos vamos, ¿de acuerdo? —me propone sin soltarme todavía.


    Yo asiento.


    —Pero yo me quedo aquí contigo —contesto mimosa, haciéndole sonreír encima de mí.


    —¿Ya acabaste?


    —Sí, lo que me queda puedo hacerlo mañana.


    —Entonces quédate conmigo, princesa.


    —Tú siempre conmigo —le recuerdo.


    Se separa de mí sin dejar de abrazarme. Solamente para poder mirarme a los ojos para completar la otra parte de la promesa.


    —Yo siempre contigo.


    El beso que me da a continuación termina calmando por completo mis nervios y disfruto con él de unos momentos de calma.


    La pequeña Graham parece que está comenzando a hacer de las suyas, haciéndome sentir ansiedad por todo lo que me rodea. Pero por suerte sé que siempre tendré a mi lado a mi comprensivo escocés.


    Él siempre conmigo.
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    Carolina


     


    Hoy ha sido el segundo día del festival y estamos agotados pero eufóricos, una mezcla increíble. Ha sido mejor incluso que el primer día. Volvimos a bromear en la red carpet, posamos ante los medios como si empuñáramos un arma, a modo de Señor y Señora Smith; no soltaba ni un segundo mi cadera; no dejaba de sonreírme con cualquier excusa; no apartaba su mirada de la mía.


    Lo mejor vino a última hora, justo cuando nos íbamos. Después de todo el día visionando películas, hablando con cientos de personas, atendiendo a prensa y fans, yo estaba realmente cansada. Tuve que ir al baño a tomarme la medicación un momento y cuando volví, creo que Alex notó en mi cara que no podía más. Los tacones me estaban matando y aquello amenazaba con alargarse más. Eran ya las once de la noche pero la gente de este mundillo aguanta lo que le echen, tengan la edad que tengan. Al salir del baño, un reconocido productor alemán comenzó a hablar conmigo, alabando mi trayectoria, felicitándome por el éxito conseguido y proponiéndome participar en uno de los proyectos que estaba preparando. No sé por qué estas cosas me las cuentan a mí, si Cris siempre está cerca para tomar nota y hablar sobre ello. Cuando aquel sexagenario se estaba poniendo realmente pesado, sentí el inconfundible tacto de la mano de mi chico en la espalda. Instantáneamente aquel hombre cambió su actitud y no sé cómo Alex consiguió alejarme de allí y dejar a Cris y a Anna hablando con él y con un par de directores que acababan de aparecer para felicitarme también por mi trabajo. Pero cuando estábamos a punto de salir del lugar, comenzó a caer una tromba de agua de dimensiones bíblicas. El coche estaba esperándonos justo en la puerta pero con mis tacones era imposible que no acabara calándome. No podía correr con ellos. Así que sin pensárselo dos veces, Alex me cogió en brazos delante de todos los asistentes y me llevó de esa forma corriendo hasta el coche para evitar que volviera a mojarme y pudiera ponerme peor. No he pasado tanta vergüenza en la vida.


    Pero en la vida me he sentido tan querida y protegida por nadie.


     


    —Aun así, te has mojado un poco —me va diciendo Alex dentro del Rolls que nos está llevando a nuestro hotel.


    Se quita su americana y me la pone por encima de los hombros aunque llevo una chaqueta blanca de pelo sintético. Puede que sea psicológico pero en cuanto ha hecho eso, el frío ha cesado y dejo de temblar.


    —Te vas a mojar al salir del coche —le digo, viéndole en mangas de camisa.


    —Soy inglés, esto para mí es buen tiempo.


    Sonrío ante su sonrisa y acerca su mano a mi mejilla para acariciarme con su pulgar.


    —¿Un chocolate al llegar? —le propongo.


    —Y un poco de cine clásico —añade.


    —Bajo las mantas.


    El coche frena a las puertas del hotel y alguien abre mi puerta antes de que Alex sea capaz de llegar a mi lado para hacerlo él mismo. Eso le molesta por cómo arruga la frente en cuanto mira a aquellos trabajadores hacer lo que tienen que hacer, pero parece que siente que es él el que debería seguir protegiéndome de la lluvia.


    Siempre.


    Nos siguen a ambos con un paraguas hasta entrar en el hall del Hermitage y después de unas fotos fugaces, alcanzamos la entrada, en donde ningún paparazzi puede entrar, así que vamos directos al ascensor privado sin miedo a que nos vean juntos.


    Y me doy cuenta al llegar a la habitación que sigo llevando su chaqueta. Mierda.


    —Me han sacado fotos con tu chaqueta por encima —le digo con un nudo en la garganta, dándosela de nuevo.


    —¿Y?


    Alex la posa en el sofá de la entrada y me coge por la cadera para ir hacia el dormitorio, pasando por cada una de las estancias de la asombrosa Penthouse.


    —Van a decir…


    —Van a decir lo que quieran de todas formas. A mí no me importa, ¿y a ti?


    Suena seguro de sí mismo. Y ahora es eso precisamente lo que necesito, que él esté seguro con todo esto y me haga sentir de la misma forma. Así que puedo relajarme de nuevo con esa sonrisa que ilumina por completo mi pequeño mundo interior.


     


     


     


    Alec


     


    —Tengo que llamar un momento a casa, ¿te importa ir avisando al servicio de habitaciones y eligiendo una película?


    A mi chica se le oscurecen los ojos pero asiente sonriente, intentando que no note el malestar que siente cada vez que tengo que hablar con Diana. Voy a salir de la habitación pero Carol comienza a desvestirse y como un idiota me quedo plantado en el umbral de la puerta, viendo cómo se quita la ropa humedecida y se queda con un sujetador y un tanga de encaje negro, un liguero y unas medias del mismo color, y va hacia el armario a coger algo para dormir.


    —¿Qué haces? —me susurra, viendo que estoy con el móvil en la oreja y sin embargo no me he movido de aquí todavía.


    —Eres una belleza, niña —contesto también en un susurro acercándome a ella, cogiéndola por la cintura y besándola por sorpresa.


    Pero Diana descuelga el teléfono y tengo que separarme de los labios de mi chica antes de que mi cerebro deje de ser racional y cuelgue el teléfono para poder hacerle el amor.


    —¿Qué quieres? —me dice Diana a modo de saludo.


    —Hola, Diana. ¿Qué tal Robert? —pregunto yéndome a la salita.


    Enciendo las luces y me acerco a la cesta de frutas de donde saco una verde y brillante manzana más que apetecible. Comeré algo sano antes de que a mi chica se le antoje una cena de las suyas. Son más de las once y me temo que antes del chocolate prometido, quiera comer unas hamburguesas con patatas. Me da la risa y consigo que Diana no me escuche, dando un mordisco a aquella manzana.


    —¿Después de lo que estás haciendo en ese sitio, te interesa tu hijo?


    —¿Lo que estoy haciendo? ¿Te parece mal que trabaje?


    —¿Trabajar? —me dice alzando la voz—. Estás follándote a esa furcia tan cara con la que trabajaste mientras tienes a tu familia a miles de kilómetros.


    No puedo. No más… Hoy no…


    —Diana, por favor. Sabes que he venido a trabajar y…


    —Has ido a follarte a ésa. Por eso no quisiste que fuera yo.


    —No he venido a follarme a nadie, Diana —le digo con toda la calma del mundo. No quiero que mi chica escuche algo así—. Y deja de utilizar a Robert para intentar hacerme sentir mal. No va a funcionar.


    —¿Qué pretendes saliendo en la prensa mundial jugando y… y haciendo esas… esas cosas con…?


    Está tan fuera de sí que no es capaz de formular la frase con coherencia.


    —Sólo llamo para preguntar por Robert, no quiero discutir.


    —Vuelve —me dice cogiendo aire con dificultad—. Te pido por favor que vuelvas a casa ya mismo.


    —Nos queda un día aquí. Pero voy a volver y va a ser lo mismo, Diana, ¿para qué quieres que vuelva?


    —Demuéstrame que quieres a tu hijo y vuelve para intentar arreglar las cosas.


    —Por dios… Otra vez no, te lo ruego…


    Levanto la vista y veo a mi chica en el umbral de la sala, apoyada en la pared, mirándome con angustia. Le hago un gesto para que se acerque a mí y ella viene y se sienta a mi lado, con las piernas dobladas encima del sofá. Me observa como si de mí dependiera la salvación de toda la raza humana, cuando en realidad me siento como si fuera el culpable de la mayor catástrofe de la historia.


    —Entonces, ¿vas a…? —vuelve a insistir, intentando comenzar una discusión que no va a tener lugar porque a mí ya no me merece la pena.


    Veo cómo mi chica se apoya en mi pecho y me acaricia por encima de la camisa. Sentirla tranquila tan cerca de mí, me tranquiliza, y de repente me noto con ganas de ser feliz. ¿Por qué no soy capaz de tener este sentimiento cuando me alejo de ella?


    —Diana, lo siento pero tengo que colgar.


    —Ella está allí, ¿no?


    —Sí, está aquí —le confieso.


    Y no sé quién está más sorprendido de los tres por haber dicho esto.


    —¿Perdona? —brama al otro lado de la línea una Diana más que enfadada—. ¿Y me lo dices así? Maldito hijo de puta, ¿cómo puedes estar ahí con…?


    —Porque voy a tener que estar sin ella hasta la promoción de Coincidence y necesito pasar el máximo tiempo posible con ella.


    De verdad que no entiendo lo que sucede. ¿Es la manzana? ¿Le han echado algo a la manzana y por eso estoy hablando así? Carolina creo que ha pensado lo mismo. Desde mi primera revelación se ha erguido para mirarme pasmada y ahora coge mi manzana y se la lleva a la boca sin dejar de observarme.


    —No… no es un simple polvo de actor… —sentencia más que pregunta una Diana atónita con mi sinceridad.


    —Diana, quiero con locura a Carolina. Y cuando podamos, diremos que estamos juntos. Únicamente quiero hacer las cosas despacio para que no sea demasiado brusco el cambio para ti. Eres la madre de mi hijo y te respeto por ello. Pero jamás, y espero que lo entiendas de una vez, jamás podría quererte como quiero a Carolina. Y después de Robert, es por la única persona que daría incluso mi propia vida.


    Mi chica agacha la mirada y cuando levanto su barbilla, veo que sus ojos están inundados de lágrimas. Pero sonríe.


    —Hey, babe… —murmuro aunque no lo suficientemente bajo, ya que Diana parece haber escuchado con nitidez mis palabras.


    —Se lo dices a ella, ¿verdad? —pregunta de repente tranquila.


    —Sí, está a mi lado.


    —Nunca me has llamado nada cariñoso —protesta resignada—. Ni creo que hayas sentido algo así por mí.


    —Nunca hemos sentido algo así el uno por el otro, Diana. Es hora de comenzar una vida distinta por separado.


    Los segundos que preceden a mis palabras se me antojan interminables. Y por fin escucho un largo suspiro, parece que de rendición total y absoluta.


    —Muy bien, hablaremos cuando vuelvas. Quiero poner unas condiciones.


    —Hablaremos, Diana —contesto, dando por finalizada nuestra conversación.


    Cuando cuelgo y guardo de nuevo mi móvil en el bolsillo del pantalón, mi chica adivina que ha pasado algo realmente bueno por cómo sonrío al abrazarla y sentarla encima de mí. Rodea mi cuello con sus brazos y espera impaciente a que le cuente la otra mitad de la conversación que ella no ha podido escuchar.


    —Creo que todo va a arreglarse, niña —le comunico sin poder esconder mi alegría—. Diana quiere poner unas condiciones pero creo que…


    Se ha lanzado a mis labios después de un grito hermoso de alegría. Agarra mi pelo con fuerza mientras sigue besándome de una forma abrasadora.


    —¿Sabes que te quiero? —le digo aunque espero que sepa eso sin tener que decírselo yo mismo.


    —Dímelo otra vez —me pide con una felicidad tal que me inunda su propia alegría, contagiándome unas ganas terribles de gritar a los cuatro vientos cuánto quiero a mi chica.


    —Love you, babe.


    —¿Cuánto?


    —¿Cómo que cuánto? —pregunto riéndome por su infantil pregunta—. ¿Tengo que contestar infinito o algo así?


    —¿Del uno al diez?


    —Diez —contesto sin dejar de reírme ni de besar su boca.


    —¿Y del uno al mil? —insiste de nuevo.


    Adoro sus sencillos juegos.


    —Mil, niña.


    —¿Y del uno a un millón?


    Separo un momento mis labios de los suyos para observarla de cerca. Su bello rostro, sereno, feliz, coronado por sus incandescentes ojos y esos mechones que caen a los lados de sus mejillas… Tiene un halo de perfección y pureza que me inquieta, fascina y me sobrecoge, haciendo que sienta tanto amor por ella que a veces soy incapaz de pensar con lucidez.


    Pero el amor no tiene que ver con el raciocinio ni mucho menos.


    —Podrías estar dándome cifras eternamente y jamás te acercarías a la correcta. Ni un infinito se aproxima a lo que yo te quiero, babe.


    Viendo que no es capaz de articular palabra, aprovecho para cogerla en brazos y levantarnos de allí. Al parecer le encanta que haga esto por cómo vuelve a besarme.


    El chocolate tendrá que esperar hasta que haga de nuevo el amor con mi chica. Tantas veces como sea capaz. Y todas las noches del resto de nuestras vidas me parecen insuficientes en estos momentos.


     


     


     


    Carolina


     


    Suena mi móvil y no sé ni qué hora es. Alex se queja en sueños pero consigo liberarme de su abrazo a duras penas. No quiero despertarle así que me pongo la bata del hotel y salgo a la terraza con mi móvil sonando todavía, en donde un amanecer baña la costa de Mónaco, haciéndola más irresistible aún si cabe.


    —¿Sí?


    —Caroline —suena la inconfundible voz de Diana al otro lado, helándome la sangre en el acto.


    —Es Carolina —me atrevo a corregirla por primera vez, aunque creo que ni siquiera me está escuchando.


    —¿Estás sola?


    —Estoy en la terraza, ¿por qué?


    —Él está dentro, ¿no?


    Tardo unos segundos en contestar, convenciéndome a mí misma que lo mejor es seguir diciendo la verdad a estas alturas.


    —Sí, está dentro durmiendo.


    —Siento haberte despertado —se disculpa—. Seré breve. Quería preguntarte algo.


    —¿Preguntarme algo?


    —¿Cómo es él contigo?


    —¿Qué?


    No puedo creerme que me haya preguntado algo así. ¿Se ha vuelto loca? ¿Está borracha?


    —Quiero saber cómo es Alec cuando… Al parecer nunca estuvo enamorado de mí y sólo quiero… ¿Es cariñoso?


    —Diana, creo que…


    —¿Eso significa que lo es?


    Trago saliva y froto mi cara, esperando despertar de este extraño sueño. Pero todo es real.


    —Lo es —contesto por fin.


    —¿Te trata bien?


    —Claro… Sí, claro.


    —¿Le quieres?


    Parece que estuviera llorando por cómo pregunta aquello.


    —Diana, no sé qué pretendes pero creo que no deberíamos…


    —Sólo quiero saber cómo será la vida del padre de mi hijo cuando nos divorciemos. Te… ¿Te gustan los niños?


    Miro un instante hacia atrás al escuchar un ruido y veo que Alex se ha despertado. O casi. Tiene los ojos medio cerrados y viene hacia mí para abrazarme por detrás de forma mimosa.


    —¿Quién es, niña? —pregunta con voz dormida.


    —¿Es él? —pregunta ahora su mujer, y yo quiero que me trague la tierra.


    ¿En qué estoy metida?


    —Sí —le contesto, rodeando los brazos que mi chico ha dejado sobre mi vientre.


    —No quiero que trates mal a Robert por mi culpa.


    —Jamás haría eso —contesto indignada.


    —Siento haberme portado así pero yo…


    —Lo sé, da igual…


    —Babe —vuelve a repetir un cariñoso Alex detrás de mí, besando mi hombro—, please, come back to bed…


    Escucho un lamento y sé que Diana está llorando. Joder, esto es más que difícil. Y me siento fatal, tan mal que no sé ni qué decir para no sentirme tan culpable. Pero lo soy y no puedo huir de eso con unas cuantas palabras.


    —Hablaremos—me dice ella—. Sólo… Bueno, lo siento.


    —Yo… Yo también lo siento. Te juro que lo siento.


    Espero que me crea. Porque de verdad siento haberme enamorado de su marido, siento no haber sido lo suficientemente fuerte como para haber mantenido nuestra relación en el ámbito profesional, siento haber traspasado la línea aunque nos prometimos no hacerlo. Siento no sentir todo lo que ha pasado, porque todo me ha llevado a conseguir al hombre de mi vida. Y es doloroso darse cuenta de que en realidad en este momento es lo único que importa.


    Escucho un llanto lejano antes de darme cuenta de que Diana acaba de colgarme.


    —Volvamos a la cama —le digo a mi chico, girándome para abrazarle yo a él también.


    —¿Quién era? —vuelve a preguntar, ahora algo más despierto.


    —Era tu mujer.


    —¿Qué? —exclama con voz aguda.


    —No pasa nada. Llamaba de forma amistosa. Sólo nos hemos pedido perdón.


    Niega con la cabeza y su frente comienza a arrugarse demasiado.


    —No entiendo qué le ha pasado desde hace unas horas…


    —Mejor no preguntárnoslo —contesto dándole un breve beso en sus fríos labios—. Sigamos disfrutando de las horas que nos quedan juntos, ¿vale?


    —¿Cómo?


    Me sonríe de forma traviesa. Y sé perfectamente a lo que se refiere.


    Vuelve a alzarme por los aires entre sus brazos y llegamos de nuevo a la cama entre cientos de besos que mutuamente nos regalamos. Todavía quedan unas horas para volver a casa y quiero que estos días perfectos culminen de la misma forma.


    Amándonos hasta caer de nuevo dormidos el uno en brazos del otro.
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    Laura


    


    —Podemos entonces prepararlo para principios de Enero. En esa fecha estoy segura de que no me pondré de parto en la red carpet —les digo al resto de los productores, haciéndoles reír.


    Nos hemos reunido en S&H para ultimar los detalles sobre la promoción de Coincidence. Va a estrenarse a finales de Enero y queremos tenerlo todo listo antes de que comiencen las Navidades. Después de lo de Mónaco, la gente está encantada y deseando que se estrene, así que no vamos a retrasarlo más. Tiene que ser antes de que a Diana se le ocurra algo maquiavélico y antes también de que yo me ponga de parto. Me gustaría estar presente durante la promoción.


    —Estarás guapísima con un vestido premamá en una alfombra roja —me dice Jorge sentado a mi lado, dándome un beso en la cabeza y comenzando de nuevo a frotar mi vientre, haciendo que las dos mujeres allí presentes se le queden mirando babeando.


    —¿Seguro que no prefieres retrasarlo hasta que des a luz? —pregunta Mary Orson, una de las productoras. No se explica cómo puedo preferir asistir ahora a la promoción y no esperar a poder lucir tipo con un vestido deslumbrante. Pero en realidad estoy muy feliz de poder llevar a mi pequeña Graham conmigo y que todo el mundo vea lo contentos que estamos el orgulloso papá y yo de nuestro nuevo miembro de la familia. Prefiero esto mil veces a dejarme ver con un vestido asombroso. El que lleve lo será porque estará hecho para mi pequeña.


    —Hay que aprovechar la emoción de los fans por lo de Mónaco —les explico.


    —Cierto —tercia Jack—. Nuestros chicos lo hicieron fenomenal.


    —¡Bailaron! —dice Susan riéndose de nuevo—. Fue increíble. Hicieron una gran promoción ese día. Las redes estaban colapsadas y la prensa más que encantada con todo el juego que dieron.


    —Espero que recuerden nuestra anterior reunión sobre… —comienza a decir de nuevo Jack, recordándonos aquella reunión en donde trataron su situación personal y les dijeron que no podían tomar ninguna decisión drástica hasta no acabar el contrato. No querían arriesgarse a que el escándalo afectara a la franquicia. No podían prever si aquello sería positivo o negativo y prefirieron esperar a que todo pasara. Entiendo su punto de vista pero no lo comparto en absoluto. Sin embargo, Jorge me da un apretón en el brazo para recordarme que no debo hablar sobre el tema para evitar que acabe llevándome el caso de asesinato a alguno de los productores.


    —Hacen su trabajo —comento—. Y en Mónaco hicieron un más que brillante trabajo.


    —Eso es cierto —responde Jack—. Debo reconocer que no creí que fuera a salir tan bien como salió. Hay miles de personas en las redes preguntando por la preventa de entradas y haciendo desaparecer todo el merchandising que sacamos.


    —Jack, estaba claro que Mónaco iba a salir bien —le dice Mary—. No asistió la mujercísima…


    Todos nos echamos a reír. Yo intento ser comedida y taparme con una carpeta para que no me vean reír pero incluso Jorge lo hace…


    —A la première de Nueva York va a ser inevitable que asista, pero quiero dejar claro que en Barcelona y Londres preferiría que no estuviera—les comento, viendo cómo asienten todos y cada uno de ellos—. Tengamos un par de premières tranquilas y luego intentemos que todo el mundo mantenga la calma en Nueva York, sea como sea.


    Y creo que todos tenemos la misma preocupación en este momento. Carol y Alec van a hacer un trabajo formidable pero no estamos seguros de que puedan hacerlo si terceras personas lo impiden.


    


    Menchu lleva llamando a Jorge tres veces ya en lo que va de reunión. Mi cansado escocés la última vez se ha levantado de muy mala gana y antes de que dijera cualquier barbaridad a la sustituta de su siempre correcto Smith, le he dicho que se quede en su sitio y me deje ir a mí a su despacho a repetirle de buenas formas que retrase todas las llamadas hasta que acabemos la reunión.


    Cuando abro los paneles entre ambos despachos, me encuentro a una Menchu escotada hasta casi el ombligo en pleno mes de Diciembre, por lo que me resulta curioso cuanto menos. Ella se queda sorprendida al verme pasar al despacho de Jorge y no debería, es el despacho de mi esposo y él y yo es como si compartiéramos ambas estancias.


    —¿Dónde está Lord Graham? —pregunta levantándose de la silla, libreta en mano. De una silla que, por cierto, estaba al lado de la de mi marido.


    —George está reunido como ya te hemos dicho antes, Menchu —contesto, marcando la palabra George. ¿Por qué tiene que llamarle Lord Graham?—. ¿Podrías pasarle las llamadas cuando te avisemos? No tardaremos mucho en terminar la reunión.


    —No me ha dicho nada, Laura —me replica muy seria—. De hecho, me ha pedido que siempre le avise de lo que sea y que sólo atienda órdenes de él. Y perdona que te lo diga pero me lo ha recalcado varias veces. No sé el motivo pero…


    —Oye Menchu —la corto, intentando respirar con tranquilidad para no abalanzarme sobre ella—, háblame claro. ¿Estás queriéndome decir que George te ha dicho que sólo le hagas caso a él y que no me lo hagas a mí?


    —¡No, por favor! Él no ha dicho nada semejante —rectifica—. Solamente intento hacer bien mi trabajo, nada más.


    —Bueno, perfecto. Entonces no le pases más llamadas hasta que acabemos.


    —Pero Lord Graham me ha dicho…


    —¿Por qué le llamas de repente así? —pregunto ya con bastante mala leche.


    —A él le parece bien.


    —¿Le parece bien?


    ¿Le parece bien que otra le llame lo que le excita que le llame yo en la cama?


    —Sí, dijo que podía llamarle George también si yo quería, pero Lord Graham me parece correcto.


    —Desde ahora le puedes llamar Mr. Graham o George.


    —Él me ha dicho que…


    Me apoyo en la mesa y me siento en la silla de Jorge para evitar estar cerca de ella y matarla. Y para marcar distancias como siempre veo que hace él.


    —Menchu, a partir de ahora mismo vas a llamarle como te he dicho. Es más, vas a venir vestida —le digo señalando con los ojos su escote— y vas a hacer caso a lo que yo te diga sobre mi marido, ¿de acuerdo?


    Ella se queda pasmada en su sitio.


    Por favor… ¿Hace pucheros? ¿De verdad?


    —Lo siento… —contesta en voz baja—. Yo no pretendía… Sólo intento hacer mi trabajo pero no sé qué te ocurre conmigo. Desde que he llegado…


    —No me ocurre nada, no te confundas. Estamos trabajando y te estoy explicando ciertas normas de la empresa.


    —No eres así con Lanie —se queja, aguantando las lágrimas.


    —Menchu, siéntate. Vamos a hablar un momento.


    Menchu se deja caer en la silla de nuevo y se me queda mirando con cara lánguida.


    —Quieres que me vaya, ¿verdad? Quieres despedirme y yo ahora mismo necesito estar ocupada para no pensar en…


    Se me forma un nudo en la garganta en cuanto pienso en Enrique. Jamás podré perdonarle que hiciera lo que hizo. Intento que no se me note el malestar precisamente ahora. Poso mi mano en la inquieta pequeña Graham, que me avisa de que tengo que calmarme con un revoloteo incesante dentro de mí.


    —No quiero que te vayas, Menchu. Intento lo contrario. Quédate, pero haciendo bien el trabajo.


    —Intento hacerlo. Es duro pero intento hacerlo lo mejor que puedo.


    —Sé de sobra que George no te lo está poniendo difícil ni mucho menos.


    —No, él es… —se queda en silencio unos segundos e intuyo una sonrisa en su cara—. Se porta bien conmigo.


    —Él sabe que eso me gusta —contesto bastante molesta con esa declaración.


    —Claro, sí… Por supuesto —me dice de forma contundente, y creo que no había ironía en sus palabras. O eso espero.


    Y sé que en algún momento habrá que hablar de lo que a ninguna nos apetece.


    —Deberíamos quedar las dos a solas para charlar —le digo.


    —¿Charlar?


    —Sobre Enrique.


    Ella se revuelve en su silla. Acaba de ponerse tensa al mencionarle.


    —¿Qué hay que hablar sobre él?


    —Cómo te sientes y ese tipo de cosas.


    —No hay nada de qué hablar sobre eso. Estoy superándolo y os agradezco que me hayáis dado un trabajo para mantenerme ocupada.


    —Pero si en algún momento quieres comentar algo o…


    —Gracias —me dice con una sonrisa sincera—, te lo agradezco pero de verdad que estoy mucho mejor. Me acuerdo de él pero todos nos acordamos de él de una forma u otra, ¿no? Yo como su prometida, tú como su compañera de trabajo…


    En un primer momento me entran ganas de abofetearla. Y ya van varias veces en el tiempo que lleva de vuelta en S&H. ¿Cómo me dice eso? Enrique y yo no éramos compañeros de trabajo. Era uno de mis mejores amigos. Le quería. Le quiero.


    —Puedes irte, Menchu —le digo al cabo de unos segundos en los que he conseguido no lanzarme a su cuello y arañarla en las mejillas.


    —Pero necesitaba decirle a…


    —Menchu —la vuelvo a cortar, y esta vez no quiero disimular mi enfado—, te pido con educación que no nos molestes hasta que acabe la reunión, ¿de acuerdo?


    Creo que la gente me hace caso cuando me enfado porque no me ven enfadada nunca o casi nunca. Así que Menchu se levanta de su silla y comienza a caminar hacia la puerta, dejándome sola al cabo de unos segundos. Por fin. Me echo hacia atrás en la silla de Jorge, la misma que tengo yo en mi despacho. Adoro estas sillas ergonómicas, hacen que no tenga pinchazos por todo el cuerpo durante el embarazo. Estoy como entre algodones.


    —¿Disfrutando de mi despacho, señorita periodista?


    Me giro y veo a mi atractivo escocés en los paneles, pasando a su despacho y viniendo directamente hacia mí, sonriente. Se agacha y me da un breve beso en los labios. Se apoya en su mesa frente a mí sin dejar de sonreír.


    —¿Acabó la reunión? —pregunto.


    —Sí, no había más de qué hablar. El día después de Reyes comienzan las premières, entrevistas y demás, ya sabes…


    Asiento agotada sólo de pensarlo.


    —¿Me acompañarás? —pregunto.


    —Claro, cariño, ¿a dónde?


    —¿Antes de decirte dónde, me dices que sí? —le pregunto sonriente, ya dejando mi enfado anterior atrás.


    Él comprende lo feliz que me ha hecho con una frase que ha dicho de forma inconsciente y vuelve a darme un beso, algo más prolongado que el anterior. Sus labios frescos y jugosos siempre saben tan bien que me desconcentran de lo que estaba haciendo.


    —Dime —me recuerda.


    —¿El qué?


    —Dónde quieres que te acompañe, princesa —contesta de forma comprensiva.


    —A las premières.


    —¿Por qué no iba a acompañarte? —me dice echándose a reír—. Contaba con ello de hecho.


    —George, ¿me sigues queriendo?


    Frunce el ceño y entorna los ojos, molesto. Se sienta en la silla que Menchu dejó a mi lado y me coge las manos, no sin antes dar una caricia a la pequeña Graham.


    —¿Qué te ocurre, cariño? —pregunta preocupado.


    —Nada, sólo… —suspiro y dejo vagar la vista un momento desde el techo de su despacho hasta de nuevo su rostro intranquilo—. Estoy simplemente cansada.


    —¿Seguro que no pasa nada más?


    —No… Bueno, puede que esté algo más alterada, ya sabes…


    —…pero…


    En cuanto vuelvo a suspirar, Jorge acerca una de sus manos y la posa en mi mejilla para acariciarme.


    —¿Crees que Menchu me odia?


    —No cariño, ¿cómo alguien iba a odiarte? Menos Menchu. ¿Por qué dices eso?


    —No lo sé. Es… Tengo la sensación de que le pasa algo conmigo.


    —Puede que las dos estéis todavía asimilando ciertas cosas. Pero no creo que te odie.


    —¿Le dijiste que te llamara Lord Graham?


    —¿Cómo iba a decirle algo así? —me dice riéndose.


    —Dijo que se lo habías pedido.


    —¿Dijo eso en serio? —contesta ya algo más serio, viendo que no es broma—. Creo recordar que incluso le dije que me llamara George.


    —Sí, algo así me dijo. Que le dijiste que te podía llamar George si quería. Pero ella no deja de llamarte Lord Graham y eso…


    —Eso me lo llama mucha gente de todas formas.


    —Yo también te lo llamo.


    —Bueno —dice con su media sonrisa en los labios, acercándose a mí—, tú me lo dices cuando… —y cae entonces a lo que me estoy refiriendo—. Espero que no creas que Menchu… Princesa, es tu amiga.


    —Le he dicho que venga vestida a trabajar.


    Ahora Jorge se ríe a carcajadas. Tengo que golpearle en el brazo para que deje de reírse de una vez, el muy capullo.


    —Te agradezco que le hayas dicho eso. Yo no me atrevía por si te sentaba mal.


    —¿Entonces te fijaste en ella?


    Y lo he preguntado enfadada de verdad. ¿Anda mirando a otras? ¿A Menchu?


    —Verás, princesa… Si alguien entra en mi despacho casi sin ropa, te aseguro que me doy cuenta. Otra cosa es que me guste. Y sabes que a mí sólo me interesas tú.


    ¿Cómo hace para calmarme con unas cuantas palabras? Estuve a punto de levantarme y empezar a gritar pero Jorge sabe cómo hacer y decir las cosas para tranquilizarme. Tengo mucha suerte al tenerle a mi lado.


    Posa la mano de nuevo en mi vientre y nuestra hija revolotea encantada con su padre.


    —Tus hijos te quieren antes incluso de conocerte —le digo, haciendo que su sonrisa se agrande de forma exagerada.


    Y está tan guapo cuando sonríe…


    —Es como una pequeña seelie —dice sonriente—. Siempre sabe cuándo aparecer.


    —¿Seelie?


    —Es como se llama a las hadas buenas en escocés.


    —Es una palabra preciosa —reconozco.


    —¿Te gusta Seelie como nombre para la pequeña Graham?


    Sonrío. En realidad me encanta. Suena dulce, tranquilo. Al rocío de una primavera que la verá nacer.


    —Seelie —confirmo, posando mi mano al lado de la suya.


    —Nuestra Seelie, que asistirá a su primer evento dentro de unas semanas.


    —Puede que sea actriz.


    Eso creo que no le ha gustado y me río con su repentina incomodidad.


    —Bueno, puede que en esta ocasión alguien de nuestra familia por fin quiera ser abogado…


    —Pero cariño —le digo a mi tierno y enfurruñado escocés—, el otro día Gilb quería venir contigo al bufete. Puede que…


    —Le gustan los trajes —se queja—. Eso es lo que le gusta. Dijo que quería ponerse uno de mis trajes. Puede querer ser modelo antes que abogado…


    Cuando se desespera está tan gracioso…


    —Pero sería un modelo guapísimo, ¿no?


    Me mira de reojo, sabiendo que a mí todo esto me da lo mismo. Es la vida de nuestros hijos, pueden ser lo que a ellos les haga felices. Nosotros sólo estamos aquí para intentar facilitarles las cosas para que lo consigan.


    —¿Crees que soy tan mal abogado que por eso ninguno querrá serlo?


    Vuelvo a echarme a reír con su compungida queja y comienzo a levantarme, ayudada por mi atento escocés.


    —Creo que mejor terminamos de trabajar y luego nos vamos a casa a descansar, que buena falta nos hace…


    Jorge alcanza mi cintura con sus manos y comienza a balancearme tiernamente.


    —¿Descansar? —pregunta con voz ronca.


    —O a relajarnos —preciso.


    —¿Cómo?


    Ahora su voz no es tierna, sino cargada de tanta tensión sexual que está contagiándome.


    —Como Lord Graham desee.


    Y por cómo me mira en este momento, creo que al llegar a casa vamos a estar encerrados en nuestro dormitorio durante horas.


    Durante largas y ardientes horas.


    


    


    

  


  
    



    


    XXXII
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    Carolina


    


    —¿Y Robert? —pregunto a Alex, sentado en la cama al otro lado de la pantalla de Skype.


    Él desaparece unos segundos de allí y cuando vuelve a aparecer, lo hace con su precioso hijo, al que le explica que tiene que saludar mirando aquel puntito rojo de la pantalla. Es guapísimo, con esos ojazos azules y un pelo rubio de película. Se parece tanto a su padre que me emociono al verles uno al lado del otro, hablando y haciéndose gestos cariñosos.


    Solemos aprovechar para hablar un rato los tres cuando Diana está fuera con las amigas. Dice que necesita tiempo para ella y nosotros estamos encantados con esta nueva actitud que ha adoptado.


    Todavía no me creo que sea cierto.


    —Do you wanna send a kiss to Carol, buddy? —le dice Alex a su hijo, haciendo que éste repita algo parecido a mi nombre y me lance besos a la pantalla una y otra vez mientras nosotros dos reímos con sus carantoñas.


    Al cabo de un rato se queda dormido en los brazos de su padre y podemos hablar un poco más, ya tranquilos.


    —La semana que viene… —me recuerda emocionado la primera première que tenemos en Barcelona.


    —A mí ya me tienen preparado lo que voy a llevar, cómo voy a ir peinada… Me están volviendo loca.


    —Irás preciosa. Vas a volverme loco, babe.


    —Eso pretendo, ¿no te habías dado cuenta?


    Sonríe conmigo, intentando no despertar a Robert que se revuelve en sus brazos.


    —Cuando termine la promo, tengo que seguir con el papeleo.


    —¿Diana sigue bien con eso?


    —Parece que sí. No me ha vuelto a insistir para arreglar lo nuestro ni ha intentado ningún tipo de chantaje. Creo que vamos a pasar una promo más que tranquila.


    —No —le digo sonriente—, tranquila precisamente no, babe…


    —¿He escogido mal la palabra? —contesta, sabiendo a lo que me refiero.


    —Si utilizas esa palabra para referirte a nosotros, siempre vas a equivocarte.


    —¡Vaya! —y ríe intentando no despertar a su hijo—. ¿No te gustaría vivir de forma tranquila? ¿Vas a matarme a emociones fuertes?


    —Honey, eres actor. De Hollywood. Eso es que aceptas de buena gana vivir una vida que es de todo menos tranquila…


    —Bueno, pero podremos vivir en una casa en el campo, ¿no? —me pide, planeando un futuro juntos que cada vez veo más posible por primera vez en todo este tiempo.


    —Sabes que me encantaría vivir en el campo.


    —Rodeados de animales… Y tendremos muchos hijos…


    Siempre me hace reír cuando hablamos de ese proyecto en común de vida al que llevamos intentando aferrarnos desde el principio.


    —Y nada de protagonizar ni una sola película erótica —le advierto.


    Ahora vuelve a reírse con tantas ganas que veo a Robert quejarse en sus brazos, a punto de despertarse.


    —¿Me prohíbes aceptar según qué papeles? —pregunta, aunque creo que encantado en realidad.


    —Por supuesto. Se acabaron los papeles en donde tengas que desnudarte y hacer escenas de sexo con otras.


    —¡Vaya! Eres actriz, deberías entender que es sólo trabajo y…


    —Pero no soy tonta.


    Se lo sentencio de tal forma que vuelve a echarse a reír, esta vez despertando a su hijo, que llora por la interrupción de su padre en su placentero sueño.


    —Niña, te aseguro que jamás volvería a aceptar un papel de ese tipo —me dice mientras acuna a Robert y besa su mejilla—. Ya sabes que rechacé aquella otra propuesta hace poco. Y es porque por fin he encontrado lo que estaba buscando.


    No deja de mirar la pantalla del ordenador y yo me quedo sonriendo como una idiota por sus palabras. No me importa tener que cortar la videollamada para que Alex pueda calmar a su hijo tranquilamente ni me importa esperar una semana más para verle. Porque tenemos por delante tanto tiempo para estar juntos que cualquier cosa me parece ahora mismo simplemente deliciosa.
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    Alec


    


    —¿Puedes dejar el móvil de una vez y atenderme? —me pide Anna, que lleva amargándome con trabajo todo el vuelo desde Nueva York hasta Barcelona.


    —¿No puedes tú dejarlo ya? —le pido—. Me has explicado los nuevos proyectos, me has dicho todo lo que tenemos que hacer estos días… Ahora deja que descanse un poco del viaje, Anna, te lo pido por favor.


    —¿Irás a dormir a tu habitación? —pregunta, sabiendo mi respuesta.


    Yo la miro de reojo, alzando las cejas y sonriendo, y para su desesperación incluso contesto.


    —Por supuesto, puedes encontrarme en nuestra habitación cuando lo necesites —le digo recalcando la palabra nuestra, refiriéndome por supuesto a Carol y a mí—. Pero siento decirte que hoy no vamos a estar disponibles para nadie.


    Anna hace un gesto de enfado. ¿Por qué odia tanto a Carol? Que sea amiga de Diana no significa que mezcle trabajo y vida personal. Si trabaja para mí, es lo que hay.


    Si no, que trabaje para Diana.


    Contesto un último mensaje a Carol antes de llegar. Todo el viaje sin poder hablar con mi chica. Es desesperante. Pero por fin estoy llegando al hotel en el que nos alojamos cuando estuvimos rodando en Barcelona. Me vienen a la mente cientos de recuerdos, felices y amargos, que se entremezclan en mi pecho, haciéndome respirar con dificultad en cuanto veo que van a abrir ya la puerta del coche para que baje y pueda reunirme con mi chica en su habitación. Ya me dejó un sobre en recepción con la llave de la misma, según me ha explicado en su último mensaje, y estoy deseando ver cómo me recibe en esta ocasión.


    Pero en cuanto consigo pasar todo el jaleo de prensa y fans que había a las puertas del hotel y subo casi corriendo hasta su habitación, al entrar me encuentro a una tierna Carolina dormida encima de la cama con un conjunto de lencería increíblemente sexy pero con el que seguro que pasará frío si sigue destapada. Me quito la ropa en silencio y me tumbo con ella en la amplia cama, tapándonos a ambos con las mantas. Ella al sentir calor de nuevo en su cuerpo, se revuelve hacia mí y abre los ojos lentamente hasta que aquel azul fosforito me ilumina el alma.


    —Me quedé dormida… —se disculpa—. Quería recibirte de forma sexy y… Soy estúpida…


    Me echo a reír aunque ella parece estar a punto de llorar. La abrazo. Fuerte. Siento también sus brazos alrededor de mi cuello cuando beso sus labios repetidas veces. Tengo deseos de hacerle el amor pero ahora mismo sólo necesito sentirla cerca de mí, sólo eso. Saber que estoy de nuevo con ella después de tantos días. Su cuerpo va templándose con el calor del mío y las mantas encima de nosotros, y me siento feliz por el estúpido hecho de haber conseguido que se sienta mejor con algo tan tonto como darle calor.


    —¿Podemos dormir un poco más? —le digo, sabiendo que sigue teniendo sueño—. Vengo cansado del viaje y me gustaría descansar un poco.


    Ella no responde. Sólo sonríe y se acurruca en mi pecho, abrazando mi cintura y suspirando como yo por tenernos de nuevo el uno al otro de esta forma. Beso su cabeza. Acaricio su pelo, más por mí que por ella. Es tan suave que siempre que lo hago, me relaja.


    —¿Te dejarás el pelo suelto en nuestra boda? —le pregunto.


    Y es que llevo desde que la conozco pensando en ese día, como si fuera una tonta adolescente pensando en el esperado día de su boda.


    Escucho cómo se ríe levemente sobre mi piel y me abraza con más fuerza como agradecimiento por mis palabras.


    —¿De verdad crees que nos casaremos algún día?


    —Te lo he pedido tantas veces en este tiempo que no entiendo por qué todavía lo dudas —me quejo.


    Levanta la vista un instante para mostrarme su dulce sonrisa.


    —No lo has hecho como tienes que hacerlo.


    —Y eso, ¿cómo tiene que ser?


    —Somos actores —replica—. Tú sabrás cómo y cuándo es el mejor momento.


    Suspira y siento su respiración ir calmándose al cabo de unos minutos.


    Se ha quedado dormida.


    Mientras tanto, mi cabeza sigue dándole vueltas a un asunto que creo que debo solucionar antes de volver a casa.


    Y creo que sé exactamente cómo hacerlo.


    


    Me despierto excitado y en cuanto abro los ojos, entiendo por qué. Tengo a Carol sujetando con su mano lo que parece que ya es una tremenda erección, sentada encima de mí. Está preciosa y radiante. No sé ni cuánto tiempo llevamos durmiendo, ni si nos ha llamado alguien… Ni siquiera sé si tengo hambre o más sueño. Sólo sé que quiero poseer y que me posea mi chica ahora mismo.


    —¿Quieres decirme algo? —pregunto, tomándole el pelo—. No entiendo tu indirecta…


    Ella se acerca a mí para darme un húmedo y sensual beso. Aprovecho la cercanía para quitarle con agilidad su sujetador y rodeo sus pechos durante un momento con las palmas de las manos, sintiendo su calidez. Sus pezones se excitan más aún con este contacto y gime con una risa nerviosa que me embriaga de ganas de sexo ya mismo, ahora, sin preliminares.


    —¿Hubieras sido capaz de seguir durmiendo? —me dice colocando su sexo encima del mío.


    Es cuando me doy cuenta que ha debido de quitarse el tanga antes de despertarme. Y me alegro un mundo al darme cuenta de ello.


    —Sólo quería que estuvieras a gusto a mi lado, babe, ya lo sabes.


    Se queda quieta un instante, mirándome fijamente a los ojos, a pocos milímetros de mi boca. Sonríe.


    —Siempre bajo tu paraguas —pronuncia y hace coincidir un mordisco a mi labio con su empuje hacia mí, haciendo que la penetre poco a poco pero de forma profunda.


    —Dios, Carol… —gimo en su boca, agarrando su cabeza y su cuerpo entero hacia el mío, sintiendo cómo comienza a moverse de forma rítmica mientras seguimos besándonos.


    —Promete que no vas a olvidarme después de la promoción —me pide jadeante.


    —Sabes que jamás.


    —Pase lo que pase.


    —Niña, te quiero más que a mi vida. Estaremos juntos siempre.


    Ella parece que acaba de excitarse más con mis palabras que con los movimientos de cadera que estoy haciendo para profundizar cada vez más en mi penetración. Agarro sus nalgas y clavo los dedos en ellas, empujando su cuerpo contra el mío, haciéndola gritar de placer. Escuchar cómo dice mi nombre, mi verdadero nombre, durante su orgasmo, siempre tiene el mismo efecto en mí. Me dejo ir con ella, abrazando su cuerpo como si con ese contacto total pudiera alargar el placer de ambos. Y creo que lo conseguimos. No es hasta después de varios segundos que logramos controlar nuestros espasmos. Río feliz. Es con la única mujer que río tranquilo y relajado, satisfecho, después de hacer el amor con ella. Tiene esa increíble facultad de convertir lo carnal en divino.


    Y unir nuestros cuerpos de esta forma es precisamente eso. Algo que no es ni siquiera de este mundo.


    


    


    


    


    Carolina


    


    —Tengo miedo por lo de mañana —le confieso mientras comemos nuestras hamburguesas encima de la cama.


    Alex traga el trozo de hamburguesa que acaba de llevarse a la boca antes de contestarme, acariciando mi brazo.


    —¿Por qué, niña?


    —Va a haber muchísima gente, vamos a tener que ver la película delante de todos ellos…


    —Pero no es la primera vez que la vemos. Todo va a salir bien.


    Es cierto. En cuanto estuvo totalmente editada, nos reunieron a todos para que viéramos el resultado. Alex y yo estábamos nerviosos aunque solamente estuviera el equipo delante para verla. El corazón me iba a mil. Esas escenas de sexo habían sido rodadas a puerta cerrada y ahora todos ellos iban a verlas. Sentía una mezcla entre nerviosismo y vergüenza que hacía que mi pecho se moviera demasiado deprisa. Pero entonces Alex comenzó a bromear conmigo. Cogió mi mano en cuanto apagaron las luces y empezó a acariciarme con su dedo pulgar. Cada vez que había una de esas escenas, él hacía alguna broma sobre su cuerpo, sobre algún estúpido detalle o me hacía recordar algo bonito de esos días de rodaje, haciendo que mi ansiedad se redujera por completo. Pero delante de toda la gente que va a estar en las premières, no va a poder hacer lo mismo.


    —No vas a poder coger mi mano —le recuerdo—. Vamos a tener cientos de personas en la sala, observando lo que hacemos en todo momento.


    —Pero voy a estar en todas las proyecciones a tu lado —coge mi mano y me da a la boca una patata, sonriéndome tranquilo—. Ya nos las apañaremos para que tengas algo entre manos que te distraiga de todo.


    Frunzo el ceño sin entender nada. Cojo yo también una patata y le amenazo con no dejársela comer si no me explica lo que quiere decir. Pero está decidido a seguir con el misterio hasta mañana. Y cedo y dejo que mordisquee la patata hasta que me acerca a sus labios mientras todavía está tragando y me besa.


    Volvemos a hacer el amor hasta caer desfallecidos el uno en brazos del otro. Y es precisamente lo que necesitamos ambos antes de un día como el de mañana.


    


    

  


  
    



    


    XXXIV
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    Carolina


    


    —Segunda vez que Cris me llama —le advierto—. Y si lo hace una tercera, sabes que te los cortará en pedazos antes de reñirme a mí.


    Alex se ríe mientras se desabrocha el primer botón de la camisa que acaba de volver a ponerse. Nos han arreglado a primera hora de la mañana para poder hacer primero unas fotos y una entrevista antes de ir a la première pero nos hemos escapado un instante a la habitación. Estoy teniendo que quitar pelusas de mi blanco jersey en su chaqueta para evitar que mi chico salga completamente blanco en las fotos.


    —Le diré que eres la culpable y estoy segura de que me creerá —contesta el muy gracioso, girándose hacia mí y sacándome la lengua como suelo hacerle yo siempre que quiero tomarle el pelo.


    —Tú te empeñaste en que necesitábamos relajar tensiones y ahora todo el mundo está esperando por nosotros en la sala de arriba y míranos. Estoy hecha un asco…


    Tengo mi pelo completamente despeinado. Estefi y Sebas van a matarme cuando vean el estropicio que me he hecho en el pelo. Mi perfecto recogido hace aguas por todas partes. Pero Alex lo mira un instante, pensativo, y al momento le tengo hurgando en él con una maña que no conocía hasta ahora. Me hace una coleta a un lado de forma que queda más natural, yendo a la par con él, que ni siquiera se ha puesto corbata.


    Si todo pudiera seguir de esta forma siempre…


    Tengo miedo. Tengo un terrible miedo desde hace días y no sé si puedo contárselo a Alex sin que todo esto termine. Puede que me odie. Y lo he sopesado mucho. He pensado una y otra vez en las consecuencias de decírselo. Temo que no me crea, que piense que lo he hecho adrede, que es mi culpa. Que soy como Diana en realidad. Temo que deje de quererme en el mismo segundo en el que sepa la verdad.


    —Hey babe, we must to go out of here… —me dice mi chico acariciando mi mejilla y dándome un fugaz beso en los labios—. Are you ready?


    No, no lo estoy. Ni mucho menos. Creo que me lo nota porque estoy aterrada en el umbral de la puerta y agarro su mano cuando va a abrir, evitando así que salgamos de esta habitación todavía. ¿Sería mucho pedir que nos quedáramos para siempre?


    Él se gira hacia mí y coge mis manos. Sus ojos de repente están más inquietos que de costumbre.


    —Creo que no puedo esperar a preguntarte algo —me dice muy serio.


    —¿A preguntarme algo? —contesto con miedo.


    —Dame un minuto para intentar explicarte las cosas, ¿de acuerdo? Antes de decirme nada. Sólo quiero que lo pienses.


    —Que piense el qué, Alex…


    Suspira. Aprieta mis manos entre las suyas y no deja de mirarme con preocupación. ¿Qué le sucede?


    —Te quiero —comienza a decirme—. Te adoro, Carol, y ya no sé vivir sin ti.


    —Si esta es tu manera de tranquilizarme…


    Se ríe y prosigue, acariciando con dulzura mi coleta.


    —No, simplemente quería preguntarte si…


    Suena de nuevo mi móvil y veo que es Cristina de nuevo. Le muestro la pantalla.


    —Vamos a morir… —le digo, señalándole la puerta con los ojos.


    Creo que ahora mismo estoy más nerviosa por la bronca que nos va a echar Cris que por tener que salir de aquí y comenzar un duro día de promoción. Alex duda unos segundos pero finalmente abre la puerta, saliendo a un vacío pasillo a estas horas de la mañana. Deja que pase yo primero y nos encaminamos a la sala en la que ya nos está esperando el resto del equipo.


    El día ha comenzado de la mejor forma posible. Espero que no se vaya todo a la mierda en un instante.


    


    —Sólo será un trayecto de unos minutos —nos asegura Anna con una gran sonrisa mientras salimos de la sala del hotel.


    —No debería tener que estar con él ni un segundo a solas, ¿qué cojones les pasa en producción? —se queja Alex más que alterado.


    —Alex… —le susurro, intentando calmarle—. No pasa nada. No puede hacerme nada. Es un coche y va a ir conduciendo él.


    —Quiero hablar con Laura o George, ¿dónde están? —le dice a Anna sin hacerme ni caso.


    —Están ya en el Palau —contesta Cris bastante angustiada. Se ve que también ha intentado localizarles.


    Vemos a lo lejos a un sonriente Pedro en el hall del hotel. Alex se tensa en cuanto le ve y va hacia él aunque las tres intentamos retenerle.


    —Escúchame, maldito hijo de perra —le dice a modo de saludo en voz baja, disimulando delante de la gente que está presente ahora mismo en el hall mirándonos con curiosidad—. Como se te ocurra siquiera respirar el mismo aire que Carolina, te los arranco de cuajo y te los hago comer, ¿me has entendido?


    —Es un placer volver a verte, Alec —le contesta sin perder su sonrisa. Se dirige ahora a mí, mostrándome su brazo doblado para que le coja y salgamos del hotel al coche—. Carol, cielo, se nos hace tarde.


    Alex está a punto de hacer una locura. No nos ha sentado bien a ninguno de los dos las órdenes de ir separados hasta las oficinas de Press2Media para entrevistarnos a los tres. Más bien, de ir en el mismo coche Pedro y yo, y en otro diferente Alex. Al parecer Cris ha intentado localizar a Laura o George para que ellos cancelaran esta locura pero no ha sido capaz. No hay tiempo material. Nos han avisado cinco minutos antes de salir del hotel y tenemos que hacerlo sí o sí. Así que doy un apretón en el brazo de Alex para que me mire y le tranquilizo con los ojos.


    —Nos vemos en unos minutos, ¿de acuerdo? —le digo con la voz más serena que consigo aun estando de los nervios.


    Me mira con angustia, sabiendo que tenemos que hacerlo sí o sí, y luego mira a Pedro, amenazante.


    —Recuerda lo que te he dicho. Tócala de nuevo y la gente estará encantada de ver en directo cómo te reviento la cabeza.


    Hasta a mí me han dado miedo sus palabras. Pero Pedro sigue sonriente, más aún cuando agarro su brazo y sale sin inmutarse del hotel conmigo a su lado.


    Abre la puerta del descapotable mientras los fotógrafos nos deslumbran con los flashes. Montamos en aquel coche azul en el que intuyo que voy a pasar demasiado frío. Arranca el coche y en cuanto nos alejamos de la multitud, se gira en el primer semáforo para mirarme.


    —Qué quieres —le pregunto mirando al frente.


    —¿Qué tal has estado, Carol? ¿Me has echado de menos?


    Hijo de perra…


    No contesto siquiera, pero de repente siento su mano en mi muslo, dándome incluso un pellizco demasiado doloroso. Doy un brinco para intentar alejarme de él pero esto es un coche, no tengo espacio para ello. No quita su mano. Ese dolor en el muslo, el sentirme humillada y aquella risa que me da pavor, hacen que reaccione de la única forma que me queda. Clavo mis uñas en su mano, consiguiendo que me suelte por fin mientras profiere insultos sobre mi persona y arranca de nuevo el coche.


    —Ni te imaginas lo cachondo que me acabas de poner, preciosa —me suelta en cuanto alcanzamos la ciudad.


    —Déjame en paz —le digo con decisión y demasiado temple para lo nerviosa que estoy ahora mismo.


    —Te dejaré en paz cuando te dejes follar. Eres una Adriana Soto perfecta…


    Siento su mirada en mi cuerpo y quiero echarme a llorar. Quiero abrir la puerta y correr todo lo que mis piernas me permitan. Quiero huir de aquí…


    Quiero tener a Alex a mi lado.


    Mi móvil vibra en mi bolsillo. Lo saco mientras intento dejar de escuchar todo lo que me está diciendo Pedro en estos momentos. Es Alex.


    «¿Estás bien?»


    Le contesto.


    «Llegando»


    «Umbrella, babe»


    Sonrío incluso oyendo de fondo a Pedro describir qué querría hacerme en este momento.


    «Umbrella, babe, all the time»


    


    Pedro se comporta como un caballero en cuanto llegamos, sonriendo exageradamente y ayudándome a salir del coche. Tengo que coger de nuevo su brazo para evitar que me ponga las manos encima. Y allí está Alex, esperando en la puerta con mirada ansiosa. Parece calmarse nada más que le sonrío, y sonríe el también. Los fans empiezan a gritar cuando Alex se acerca a mí. Supuestamente tenía que haber entrado ya al edificio, según nos dijeron los de producción, pero ha preferido saltarse las órdenes de nuestros jefes.


    Por mí.


    —Entraré yo con ella —le dice Alex a Pedro, extendiendo su brazo hacia mí.


    Pero cuando voy a soltarme, Pedro aprisiona mi mano y no deja que le suelte ni aunque tire con fuerza. Los fans siguen gritando y aplaudiendo y yo cada vez estoy más nerviosa. Alex se ha dado cuenta de lo que está pasando y empieza a alterarse demasiado.


    —Suéltala o te parto la cara aquí mismo —le amenaza.


    Lo ha dicho de tal forma que acto seguido siento cómo libera mi mano por fin y deja que agarre a Alex. Y vuelvo a sentirme segura, algo que se me nota en la cara, estoy convencida de ello.


    Alex y yo nos adelantamos para entrar por fin a los estudios pero siento un azote en las nalgas proveniente por supuesto de Pedro, hacia el que me giro horrorizada. Se ríe con ganas, viendo lo encantados que están los fans con el espectáculo.


    Y lo que viene a continuación no me lo esperaba. Alex se gira hacia Pedro y le lanza un puñetazo en plena mandíbula sin inmutarse, volviendo a tranquilizarse en cuanto me mira y rodea mi cadera con su brazo.


    —¿Entramos? —me dice entre todo el bullicio de los fans aplaudiendo, pensando que ha sido un espectáculo programado de esa forma.


    Pedro no puede decir absolutamente nada y pretende hacer como si no ha sido un puñetazo de verdad. Sigue sonriendo y saludando con la mano a todos hasta que entra en el vestíbulo y va hacia los baños, imagino que a escupir la sangre que Alex le ha hecho con aquel golpe.


    —¿Cómo estás, babe? —me pregunta antes de llegar al lado de nuestras representantes, que esperaban dentro a que llegáramos.


    —Ahora ya bien —contesto—. Estás loco, Alex…


    —Claro, culpa tuya…


    Sonríe y me guiña un ojo justo antes de que Anna y Cris se abalancen sobre nosotros para preguntarnos qué es lo que ha pasado ahí fuera, temiéndose lo peor. Pero ya he olvidado todo.


    Alex está a mi lado y no necesito más.


    


    —Esto es otra cosa —me dice en cuanto el chófer arranca, empujándome hacia él para que me siente encima.


    —Voy a llenarte de pelusas, niño… —le advierto pero me siento en su regazo, encantada.


    —Así daremos a los fans algo sobre lo que pensar.


    Me besa dulcemente, con su cálida mano reposando sobre mi mejilla, la cual acaricia con su pulgar.


    Calma mis nervios, por todo lo de hoy y por lo que llevo callándome desde hace días. Ahora no quiero pensar en eso. No hace falta ponerse en lo peor.


    Nos pasamos todo el trayecto hasta el Palau besándonos como dos adolescentes. Tenemos que separarnos casi a carreras cuando sentimos que el chófer está frenando. Intento limpiar la americana y los labios de mi chico entre risas y sé que estamos más que preparados para nuestra primera première juntos.


    —Pixy, babe —me dice antes de abrir la puerta del coche.


    —Always Pixy —contesto, decidida.


    Ésa es la señal para que Alex baje del coche y extienda su mano hacia mí para bajar detrás de él. Y en cuanto mi chico hace aquello, creo que todas las presentes van a derretirse de amor por él por cómo gritan su nombre. Sonrío al darme cuenta de lo querido que es.


    Quiero que triunfe. Que cumpla su sueño.


    Juntos.


    Siempre.


    


    Alex no me suelta. Literal. Tiene mi cadera agarrada como si separándose unos segundos de mí, me fuera a esfumar de su lado. Tenemos que movernos a lo largo de todo el photocall para que nos vayan haciendo fotos pero no le importa. Vamos abrazados y me siento protegida, incluso cuando Pedro aparece y quieren hacernos fotos primero a los dos. Mi chico deja que nos hagan unos segundos de ráfagas de fotos y vuelve a acercarse, poniéndose en medio y haciendo como que sigue siendo parte de algo que no está preparado ni mucho menos.


    Laura aparece por fin y en cuanto ve la escena, se acerca a nosotros, importándole poco que estemos todavía posando. Está guapísima con ese traje azul oscuro, discreto y elegante. Y embarazadísima.


    Me río con ella cuando, después de unas cuantas fotos con los tres, le dice a Pedro en bajo que se largue de inmediato de allí o le saca a patadas.


    —Gracias —le susurro—, fue suficiente con el viaje en coche…


    —¿Qué viaje? —pregunta entre dientes, intentando disimular su sorpresa.


    —Desde el hotel hasta Press2Media, de producción nos dijeron que fueran Carol y Pedro solos en un coche y yo en otro —se queja mi chico al otro lado de Laura, girándose unos segundos para hablar y que no le capte nadie lo que dice.


    —¿Qué? —dice ahora enfadada, mirándonos a ambos—. ¿Te hizo algo? —me pregunta.


    Me encojo de hombros y miro de reojo a Alex, que todavía sigue nervioso al recordarlo. Intento que no se me note a mí peor de lo que estoy para que no vuelva a darle un puñetazo. No creo que la gente creyera que estábamos volviendo a repetir la escena…


    —Bueno… —balbuceo de forma penosa sin saber cómo explicarlo sin que haya más altercados por ello.


    —Muy bien —nos dice a ambos—. Última première a la que asiste. Pero para otra vez, avisadme.


    —Cris lo intentó pero comunicabas y…


    Hace un gesto de fastidio, como cayendo en la cuenta de algo.


    —Lo siento… Estuve… Tuve unos problemas y… Mierda…


    Se acerca su marido en ese momento y besa su frente, cogiéndola por la cintura y posando la mano en su barriga. Necesito tener eso en mi vida. Pero puede que Alex…


    George se aparta de nosotros con su mujer después de saludarnos y hacernos unas cuantas fotos los cuatro juntos. Me quedo a solas con mi chico, que vuelve a coger mi cadera de manera posesiva, como tanto le gusta.


    Se acerca a mi oído y se gira un momento para susurrarme algo.


    —Cásate conmigo.


    Me echo a reír. ¡Está loco! Pero abre los ojos en señal de pregunta. Meneo la cabeza. No puede haberlo dicho en serio.


    —Alex, por favor…


    —Umbrella —me dice delante de todos.


    Vuelvo a girarme hacia él y mi sonrisa es evidente.


    —Umbrella… —contesto en un tono prácticamente inaudible salvo para él.


    Nos vamos moviendo por el photocall y en la última parada, vuelve a preguntar.


    —¿Y bien?


    —Y bien, ¿qué?


    —A lo de antes.


    —Alex… —le reprendo de nuevo.


    —¿Qué? —se queja, molesto porque no le estoy contestando.


    ¿En serio quiere que le conteste a eso?


    —Tú no puedes —acabo contestándole lo más escuetamente que puedo.


    Cris y Anna se acercan a nosotros para llevarnos a la zona de los fans y de los periodistas, pero me indica con la mano que luego hablaremos.


    Este chico es imposible…


    


    


    


    Alec


    


    Hemos acabado de hacer todas las entrevistas y de posar para las miles de fotos que nos han hecho. He firmado tantos autógrafos que me duele la muñeca. Pero estoy tan feliz de que todo esto esté pasando que volvería a repetir ahora mismo. Los fans nos aclaman, los periodistas se muestran amables con nosotros. Al entrar al Palau de la Música de Barcelona, hemos venido directos hacia la parte de adelante para sentarnos junto con el resto del equipo y unos periodistas locales a ver la película. Ellos nos preguntan antes de empezar qué nos parecen nuestros personajes, cómo fue el rodaje… Laura está emocionada, Sarah y Carlos también. Pedro en su línea pero lejos de mi chica —ya se encargó de ello Laura—. Y Carol y yo… Es pronunciar ella una sola palabra y los fans detrás de nosotros aplauden, gritan… Y yo me emociono. No puedo evitarlo. La miro, les miro a ellos con agradecimiento, vuelvo a mirarla con admiración, la misma que veo en sus ojos cuando los fans empiezan a gritar también en cuanto una de las periodistas pronuncia mi nombre para preguntarme algo. Mi chica sonríe viéndome tan cohibido, no sabiendo por qué gritan tanto si me han hecho una pregunta neutra por completo. Intento acostumbrarme a todo esto pero sólo consigo ser algo más natural cuando estoy con mi chica de ojos azul fosforito.


    Cuando por fin apagan las luces, Carol se acerca a mí para hablarme.


    —Theresa estaría muy orgullosa de ti, niño. Lo has conseguido.


    Me quedo mirando a mi preciosa Carol en la penumbra de esta inmensa y bella sala, no tan bella como aquella sonrisa que veo en su rostro. Es perfecta. Es tan perfecta que quiero llorar aquí mismo. Y me doy cuenta de que tiene razón. Tessi sé que me ha ayudado a su manera a llegar hasta aquí, poniendo en mi camino a la hermosa Carolina.


    Y no aguanto más. Tengo que hacerlo ahora mismo, justo antes de nuestra primera première juntos. Somos actores y éste es el momento perfecto.


    Lo sé, estoy seguro.


    —Mira en tu bolsillo derecho —le digo lo más bajo que puedo. Antes de sentarnos he acercado nuestras sillas y estamos rozándonos los brazos. Siempre cerca de ella, en cualquier momento.


    Veo a Carol mirarme con extrañeza pero mete su mano en aquel bolsillo donde horas antes me las he apañado para guardar el anillo que, por su cara, acaba de encontrar en este momento. No sé si llora, pero muerde su labio inferior mientras lo mira con detenimiento en la palma de su mano para que nadie pueda verlo.


    —¿Es en serio? —pregunta todavía sin creérselo. Y parece que mi gesto de queja la convence por fin—. Pero tú…


    —Podré. Pronto.


    —Pero yo… No puedo, Alex. Tengo que decirte algo antes y…


    Me acerco a ella justo cuando comienza la película.


    Nuestra película.


    —No me importa nada. Sólo tú, babe. Umbrella.


    Ella pronuncia otro umbrella con sus jugosos labios y veo cómo se pone aquel sencillo anillo de oro blanco en su dedo. Sonríe y me mira de reojo. Querría abrazarla y besarla al darme cuenta de que aquel gesto es un sí, pero eso ya lo haremos cuando lleguemos al hotel.


    —Ha sido perfecto —me dice, refiriéndose al momento que he elegido.


    Sonrío de alivio y me llevo la mano al pecho para suspirar de forma exagerada, haciéndola reír en bajo con aquello. Juguetea con su anillo mientras me regala la mejor de sus sonrisas.


    No deja de jugar con él durante toda la película y yo imagino que es mi mano a la que acaricia a través de ese anillo.


    


    


    

  


  
    



    


    XXXV
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    Alec


    


    —¿Quieres más fuerte? —pregunto jadeando a mi chica, a la que estoy follando de manera salvaje en su habitación del hotel.


    He perdido la cuenta de las veces que lo hemos hecho en cuanto hemos llegado ambos, después de acudir a nuestras respectivas citas programadas por nuestras representantes. No hemos podido ni hablar. Ver de nuevo aquellas imágenes, siendo Charles Green y Adriana Soto, la euforia por saber que ha aceptado casarse conmigo aun con todo lo que nos está pasando… No he podido evitarlo. En cuanto entré en su habitación, he tenido que arrancarle la ropa y lanzarme a ella para comerla por completo, saboreando cada parte de su cuerpo con mi lengua, algo que la ha hecho estallar tres veces antes de metérsela de golpe y sin previo aviso. Y aun así estaba completamente dilatada y húmeda para mí, como siempre, o incluso puede que más.


    —Sí… —me contesta cerrando los ojos de placer mientras me hundo en ella una y otra vez con fuertes embestidas, agarrando sus caderas y atrayéndolas hacia mí con una mano y sujetando su cabeza con la otra.


    Le hago caso y redoblo la intensidad y la rapidez con la que sigo entrando en ella. Carol grita sin poder evitarlo. Grita mi nombre. Grita de placer y me pide más y más, y podría morir de agotamiento pero le daría todo lo que me pidiera.


    Siento cómo se corre de forma escandalosa, con espasmos que no puede disimular ni por dentro ni por fuera. Agarra mi pelo por detrás de mi cabeza y me besa con pasión y lujuria. Mi orgasmo acaba de comenzar a mitad del suyo y necesito sentir su piel pegada a la mía por completo.


    Minutos después tengo a mi chica, mi futura esposa, entre mis brazos, respirando tranquila.


    —Alex, tengo algo que decirte —me anuncia de nuevo.


    —Tell me, babe.


    Se queda en silencio unos segundos y coge aire antes de volver a hablar.


    —Quiero que sepas que no lo he hecho adrede. Te juro que no quería… No ahora. Y entenderé que tú… Por favor, no te enfades, no lo soportaría…


    Está verdaderamente angustiada. ¿Qué puede pasar para que mi chica diga una cosa semejante? Intento hacer que me mire pero hunde su cara en mi pecho y se aferra a mí como si con lo que va a decirme, fuera a desaparecer como por arte de magia.


    —Niña, ¿qué sucede?


    —¡Prométemelo! —me suplica—. Promete que no vas a enfadarte…


    —Claro que te lo prometo. Jamás me enfadaría contigo por nada del mundo —espero unos segundos más a que conteste y me cuente lo que le pasa pero parece que se ha quedado muda—. Carol, hace unas horas te pedí que te casaras conmigo. No puede haber nada más complicado para nadie que pedir matrimonio todavía no estando ni divorciado…


    Escucho su sonrisa momentánea, fugaz. Sigue sin mirarme, como si no se atreviera. Y empiezo a ser presa del pánico.


    —Creo… —comienza a decir—. No estoy segura, pero creo que estoy embarazada.


    Y mis pulmones pierden todo el oxígeno que albergaban antes de aquellas palabras.


    


    


    


    Carolina


    


    No dice nada. Acabo de decírselo y se ha quedado mudo por completo. Mierda, tenía que haberme cerciorado primero por lo menos. Soy una estúpida. No tenía que haberle dicho nada, estaba segura de que esto es lo que iba a pasar. Acaba de darse cuenta que quiere echar a correr y no sabe cómo salir lo más rápido posible de aquí. Puede que ya no me quiera, puede que no sepa ni cómo decirme que me olvide de él cuanto antes.


    Puede que…


    Me quito rápidamente el anillo y se lo doy. Quiero levantarme de aquí cuanto antes pero cuando voy a hacerlo, siento su mano en la mía, agarrándome con fuerza y reteniéndome para que no me levante.


    —Hey babe, what are you doing? —pregunta con tono sorprendido.


    —Yo… No sé, me voy…


    —Mírame —me pide, convenciéndome de ello con una sola palabra.


    Y cuando lo hago, no veo enfado en su mirada. Tampoco creo que esté sintiendo odio hacia mí en estos momentos. Sólo le noto preocupado, aunque su sonrisa me indica que lo está por mí.


    Puede que todavía por nosotros.


    —Te prometo que no lo he hecho adrede —me apresuro a explicarle, presa de un ataque de pánico—. He estado pensando y puede que haya sido por la medicación de Mónaco. Interferiría en la píldora y… Pero yo no lo he hecho para… Yo… Yo no…


    Dios, qué ganas de llorar de repente. Por suerte Alex lo ha sabido antes que yo y me estrecha entre sus brazos. Y consigue calmarme poco a poco con sus caricias y sus tiernas palabras.


    —Antes de nada —me dice cuando he dejado de tener hipo de forma insistente—, ponte de nuevo esto. Se te ha debido de caer.


    Coge mi mano y me pone él mismo el anillo que horas antes me dio. No puedo creérmelo, ¿no está tan enfadado como para haber huido todavía, y además no quiere echarse atrás?


    —Ahora dime por qué dices que crees que estás embarazada.


    Remarca ese crees pero se sienta a mi lado en la cama y rodea mi cuerpo con su brazo. Quiere tenerme cerca todavía. Y todavía creo que queda esperanza.


    —Yo… Tengo un retraso de casi dos semanas y eso no es normal.


    —¿Te has hecho alguna prueba?


    Niego con la cabeza.


    —No me atrevía… Sé que es un pensamiento estúpido y que debería haberlo hecho pero yo…


    —Tenemos que pedir a alguien que vaya a una farmacia y nos traiga una prueba. ¿Puedes llamar a alguna de esas amigas tuyas?


    —Podría, sí… Pero si lo estoy…


    Intento por todos los medios esconder la cabeza bajo tierra, a kilómetros de distancia. Pero Alex levanta mi barbilla para que le mire. Y sigue sonriendo.


    —Si lo estás, no pasa nada, ¿de acuerdo? No es el mejor momento pero no va a pasar nada. Ya nos apañaremos.


    —Pero van a enfadarse todos conmigo —le explico—. Tenemos que rodar la siguiente película en unos meses y yo tengo otro proyecto dentro de poco… Los fans van a matarnos, y los de producción, que nos dijeron que no hiciéramos nada que… Y Diana…


    Me falta el aire. Me doy cuenta de que respiro entrecortadamente porque Alex vuelve a cogerme entre sus brazos e intenta tranquilizarme, hablándome de forma pausada.


    —Respira, niña… Vamos a calmarnos y llamas para que te…


    Suena mi móvil.


    —Mierda, es Tomás… Me dijo que se pasaría estos días por Barcelona… —cojo el móvil después de respirar profundamente y que no me note nada extraño—. Hola, Tomás.


    —Cari, ¿qué tal salió todo? Te vi por televisión. ¡Estabas increíble!


    —Sí, salió muy bien. Creo que a los fans les gustó. Aunque no creo que a la crítica le gustara…


    —Ya sabes que la crítica se dedica a criticar. Lo importante de nuestro trabajo es que guste a los que van a ver la película. Y los fans estaban encantados con vosotros.


    Se le nota tranquilo, como si estuviera hablando con un buen amigo. Me parece lejano el tiempo en el que éramos pareja y nos estábamos planteando vivir juntos. Ya no queda nada de eso por parte de ninguno. Sólo una buena amistad y un cariño sano, alejado de todo lo que pudiera molestar a Alex.


    —¿Cuándo vas a pasarte al final? —le pregunto.


    —Quería ir mañana. Así aprovecho para haceros un poco de pantalla, que imagino que si no, los fans empezarán a sospechar al haberos visto de esa forma en la alfombra roja.


    Se ríe despreocupado pero ahora mismo no estoy para risas. Mierda, no… Empiezan a rodar las lágrimas por mis mejillas y no soy capaz de controlarme. Necesito solucionar cuanto antes todo esto, tengo que saber qué hacer pero tengo un miedo paralizante.


    Por suerte tengo a Alex a mi lado, que coge mi teléfono en cuanto Tomás comienza a preguntarme que qué es lo que me sucede. Me abraza mientras se lleva el móvil a la oreja.


    —Tomás, soy Alex… Sí, estuvo bien, salió todo perfecto… Bueno, esa parte me pareció la más divertida —dice riendo, como si no estuviera preocupado con nada de lo que está pasando—. Oye Tomás, tienes que hacernos un favor —le miro aterrada, ¿se lo va a decir a él? Alex me da un beso en los labios para tranquilizarme y que confíe en él—. Tenemos un problema y tienes que ser muy discreto, ¿de acuerdo? …Mañana cuando vengas, tienes que traernos una prueba de embarazo… Sí, eso sería perfecto… Bueno, un poco nerviosos pero bien… Cierto, también puede ser pero queremos asegurarnos… Venga, nos vemos entonces mañana. Gracias, Tomás, un abrazo.


    Cuelga el teléfono sin volvérmelo a pasar a mí y lo deja en la mesita. Se recuesta conmigo en la cama y comienza a acariciarme el pelo hasta que dejo de llorar.


    —¿Estás mejor? —pregunta desde arriba, haciendo que levante la vista desde su pecho para mirarle.


    —Sí, mejor. ¿Tú?


    —Yo estoy bien.


    —¿Estás enfadado?


    Antes de contestarme, por su sonrisa creo que puedo afirmar que no, no está enfadado.


    —Nunca lo estaría, menos por algo así. ¿Por qué creías que podría enfadarme?


    —No sé, creí que pensarías que yo lo había hecho a propósito y… Es crearte problemas y…


    —Un niño jamás es un problema. Y te conozco. Y lo más importante de todo, te quiero. Jamás pensaría nada malo de ti, ya lo sabes. Estas cosas pasan. Ahora sólo tenemos que cerciorarnos de si vamos a tener en unos meses a Jamie o no, y luego pensamos qué hacer.


    —Pero si lo estoy, van a matarme, estoy segura. ¡Todos! —exclamo, poniéndome de nuevo nerviosa sólo con pensarlo.


    —Escúchame bien, niña —me dice con voz pausada, acercándome a él—. Nunca nadie va a hacerte o a decirte nada. No voy a dejar que eso pase.


    —Pero, ¿cómo vamos a explicar que me haya quedado embarazada?


    —Puede que sea el momento perfecto para anunciar que estamos juntos, ¿no crees?


    —Dios, van a matarme… —le digo, volviendo a llorar—. Van a hundirme, van a decir que soy una rompe hogares, que lo he hecho a propósito, que…


    —¿Cómo alguien pensaría eso cuando nos vean felices juntos, cuando se den cuenta de lo mucho que nos queremos?


    —¿Me sigues queriendo? —pregunto como una idiota, entre lágrimas que al parecer le hacen reír.


    —Pues claro que sigo queriéndote. Puede que ahora te tenga que querer por dos, así que no te preocupes más por eso, ¿de acuerdo?


    No tengo que preocuparme, no tengo que preocuparme, no tengo que preocuparme…


    Vuelvo a tumbarme en su pecho y su tranquila respiración va haciendo que vaya quedándome dormida.


    


    


    


    Alec


    


    Estoy temblando de terror desde que Carol me ha confesado que cree que pueda estar embarazada. No por el hecho de que lo esté. Eso me haría feliz y lo sé. Un hijo con mi chica, con la que sé que es la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida… Son otras cosas por las que me preocupo. Todavía nadie sabe que Diana y yo vamos a divorciarnos y la gente sí que va a creer que Carolina se ha quedado embarazada a propósito para romper mi matrimonio. Y por mucha prisa que me diera en divorciarme, no podríamos frenar los insidiosos rumores que mi chica tendría que estar oyendo durante toda su vida.


    No quiero que nada le afecte. Quiero que sea feliz, que empecemos a serlo juntos y para eso tengo que actuar con calma y sangre fría. Necesito mantenerla a salvo de todo lo que puede caerle encima.


    Y lo haré, tenga el coste que tenga para mí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    XXXVI
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    Laura


    


    —Quiero salir a cenar —le digo a Jorge mirando por la ventana de la penthouse del Majestic.


    Él acaba de colgar el teléfono después de pedir a Menchu que no llame más. El otro día estuvimos a punto de discutir porque Menchu se empeñó en llamarle con insistencia antes de la première para temas que no tenían importancia. Ella sabía que era mi día y estuvo a punto de arruinármelo con tanta llamada. Apagué mi móvil y empezó a llamar a Jorge. Al final tuve que decirle que, o apagaba el móvil él también, o se iba al hotel y me quedaba yo sola. Al instante lo apagó y poco a poco fue disminuyendo mi enfado pero hoy han vuelto las insistentes llamadas durante todo el día. Y no tengo ganas de discutir así que prefiero centrarme en hablar de otra cosa.


    —Hay demasiado jaleo, princesa —me dice acercándose a mí por detrás y posando sus manos a los dos lados de mi barriga—. ¿No prefieres que nos suban la cena o bajar al restaurante del hotel?


    —Quiero salir y despejarme un rato. Estoy ahogándome encerrada todo el tiempo.


    —¿No estás cansada?


    —Necesito respirar…


    Jorge me gira y veo su cara de preocupación.


    —¿Os encontráis mal?


    —No es eso, es sólo… —suspiro, dándome cuenta de que no estoy demostrando estar de muy buen humor—. Echo de menos a los niños, puede que sólo sea eso.


    —Bueno —me dice, algo más aliviado con esa respuesta—, pasado mañana nos vamos a Londres y podemos verles antes de irnos a Nueva York.


    —Encima tengo que viajar así… —le digo señalando a Seelie, que comienza a moverse dentro de mí, como si supiera que hablamos de ella.


    —Pero va todo bien, ¿no? ¿Tienes molestias o…?


    Vuelve a angustiarse. Me enternece que siempre esté tan preocupado por su familia. Le amo más cuanto más veo que él nos ama a nosotros.


    —¿Cómo no va a ir todo bien si hasta viajamos con un médico a bordo?


    Aunque todavía no hay ningún peligro y puedo viajar perfectamente, Jorge se ha empeñado en viajar con todas las precauciones del mundo, a saber: ha acondicionado el jet para cualquier tipo de eventualidad y ha hecho viajar con nosotros a un médico y a una enfermera que podrían asistirme en caso de ponerme de parto o tener la más ligera molestia durante el vuelo o en tierra.


    —No quiero que os pase nada —protesta sin entender mi burla hacia sus más que lógicas precauciones, según su percepción, claro.


    —Lo sé, cariño —le digo acariciando su recién afeitado rostro—. Estamos bien, no te preocupes tanto. Sólo quiero tomar el aire, pasear un poco…


    —Hay miles de fans por la calle que podrían…


    —No van a hacerme nada. Puede que me paren de vez en cuando un momento pero sabes que son respetuosos; nunca hemos tenido problemas.


    Menea la cabeza, sabiendo de antemano que va a ceder y salir a cenar fuera pero intenta resistirse, así que beso sus labios y parece que es lo único que estaba esperando para decidirse.


    —Pero volvemos pronto —sentencia, como si fuera decisión suya.


    Criatura…


    


    Hemos venido al exclusivo y bello restaurante Torre d’Alta Mar, desde donde puedo apreciar unas vistas magníficas de la Barceloneta, iluminada a estas horas de la noche. El ambiente exclusivo de este local ha hecho que hayamos pasado toda la velada sin interrupciones de ningún tipo. El restaurante ya está cerrado pero los dueños han salido para pedirnos que por favor nos quedáramos a degustar unos postres que querían ofrecernos como cortesía de la casa. Jorge quedó tranquilo al ver que la gente se iba y no tenía que preocuparse por si yo me sentía agobiada o acosada por alguien, así que está encantado con los dueños, con el chef, con los que limpian los cristales y hasta con las pulcras mesas y sillas que hay a lo largo de todo el mirador, repartidas simétricamente.


    Se ha levantado hace un segundo para ir a despedir a los dueños y avisar de que nos vamos. Su móvil interrumpe mis pensamientos. Es casi la una de la madrugada y me asusto pensando que puede ser por los niños, así que literalmente me lanzo a cogerlo.


    Un mensaje.


    ¿Menchu?


    Abro el mensaje.


    «Sólo quería desearle buenas noches, Lord Graham. En una semana le espero en la oficina»


    —Pero, ¿qué mierda…?


    Me he levantado de la silla con el móvil en la mano mientras leía el mensaje. Un par de camareros me miran sorprendidos, dejando su tarea durante un instante por si necesito algo. Y claro que necesito algo.


    Matar a mi marido.


    —Pídanme un taxi —les digo tan enfadada que no se atreven ni a recordarme que mi esposo sigue dentro, charlando animadamente con el chef y los dueños.


    Uno de los camareros me trae el abrigo y asombrosamente en un par de minutos tengo el taxi ya en la puerta, esperando.


    Váyase a la mierda, Lord Graham.


    


    


    


    Jorge


    


    Llevo rezando todo el camino para que mi esposa haya ido al hotel. No me coge el teléfono. Se ha ido de repente, sin avisar. Y no entiendo nada. ¿Qué es lo que ha pasado? No tardé tanto, sólo me ausenté unos minutos para hablar con el chef y los dueños del local. ¿Ha sido ése el motivo por el que se ha enfadado tanto como para coger un taxi e irse? Puede que haya pasado algo. Se me ocurre pensar que puede ser que le hayan llamado de casa. Dios mío, que no sea nada.


    El chófer frena en ese momento en la puerta del Majestic. Entro a toda prisa y subo el ascensor hasta nuestra habitación.


    —¡Laura! —grito en cuanto entro, desesperado por saber si está aquí.


    Veo entonces pasar a mi esposa con mi maleta a otra habitación diferente de la nuestra. Ni me mira. Desaparece un instante y sale de la habitación sin la maleta. Se dirige a la nuestra de nuevo y voy hacia ella pero se planta en la puerta y no me deja pasar.


    —Tú en la otra—me dice muy seria.


    —Pero, ¿qué te pasa? —pregunto sorprendido.


    Y esto no me parece que sea por una emergencia familiar precisamente.


    —Tú sabrás lo que me pasa.


    —No, ¡no tengo ni idea! Salgo de la cocina y me dicen que has cogido un taxi. No sabía siquiera si habías venido al hotel. Y ahora… ¿Qué ha pasado?


    Intento tocarla pero se aparta de mí.


    —Pasa que no soy idiota y al final me he acabado enterando.


    Va a entrar en la habitación y a cerrarme la puerta pero la sujeto y entro yo también.


    —Dime qué pasa, por favor, ¿qué he hecho?


    —¿De verdad no sabes qué has hecho? —me grita, fuera de sí—. ¡Me enteré de que tienes una aventura con Menchu! Y yo he sido una imbécil y no me he dado cuenta hasta ahora de lo que estaba pasando. Soy una estúpida y os habéis estado riendo de mí a la cara y…


    —Pero, ¿qué dices? —la corto, alzando la voz—. No tengo ni idea de dónde has sacado semejante estupidez pero sabes muy bien que si soporto a Menchu es porque es tu amiga, nada más.


    Comienza a caminar nerviosa por toda la habitación, haciendo aspavientos.


    —No lo vi, pero estaba ahí desde el principio. Todo este tiempo…. Soy una estúpida, habéis estado juntos delante de mis narices y yo…


    De repente se echa a llorar como nunca. Se arrodilla en el suelo y se tapa la cara con las manos. Voy hacia ella y me agacho a su lado, rogando a Dios para que mi esposa me explique lo que está sucediendo.


    —Laura, por favor, dime qué ha sucedido… Por favor…


    Pasan unos interminables segundos hasta que consigue articular palabra entre lágrimas.


    —Leí el mensaje que te mandó —me dice por fin—. Te daba las buenas noches, Lord Graham… —pronuncia con asco—. Te recordaba los días que os quedaban para veros. Y la he llamado de camino. ¡La he llamado y me lo ha confesado todo! ¿Cuándo pensabas decírmelo? ¿Ibas a esperar como dijo ella a que tuviera a Seelie o ibas a seguir con las dos de por vida? —me quedo mudo por completo aunque ella está esperando que responda—. Contesta, maldito cabrón. Me merezco por lo menos que tú también me lo confieses.


    No me lo puedo creer. Parece que me está contando una novela o…


    —No puedes estar hablando en serio, ¡yo no tengo nada con Menchu! Jamás la he tocado siquiera. Por dios, ¡si ni siquiera la miro directamente!


    —¿Para qué iba a confesarme eso si no fuera verdad? Se ha arriesgado a perder su trabajo. Dijo que no podía seguir con esa mentira. Que yo merecía saber la verdad. Y se lo agradezco, porque puede que si fuera por ti, hubiera estado engañada de por vida.


    Vuelve a echarse a llorar y no soy capaz de que me escuche. Su llanto es desgarrador. ¡No he hecho nada! Y sin embargo la estoy haciendo sufrir y no sé el modo de conseguir que me crea. No sé por qué Menchu podría haber hecho algo así pero está claro que se ha vuelto loca por completo. Jamás le he dado pie a nada, a veces ni siquiera la miro. Es una mujer que me repele. ¿Y ahora ella va diciéndole a mi mujer que tenemos una aventura? Laura está con las hormonas alteradas y todo le afecta, más aún si le dicen algo así. Y Menchu lo sabe perfectamente.


    —Laura, no sé cómo hacer que me creas pero te juro que eso no es verdad. Y si me has querido alguna vez en tu vida, vas a tener que confiar en mí. Porque sabes que jamás te he fallado y si me miras a los ojos, verás que lo que te digo es cierto. Ni siquiera he tocado a tu amiga Menchu.


    Sigue llorando pero levanta la vista poco a poco. Por fin me mira a los ojos. Los tiene por completo inundados de lágrimas, que la caen a borbotones. Están hinchados, como si llevara llorando horas. Y se me encoge el alma al ver que sufre además innecesariamente.


    Y tengo yo la culpa, sin tan siquiera tenerla.


    —Cariño —le digo con calma sin apartar mis ojos de los suyos—, nunca en la vida he tenido nada con Menchu y jamás lo tendré. Créeme, por favor. Tú eres mi vida. Haré lo que me digas para demostrarte que todo eso no es cierto. Lo que sea.


    Intenta dejar de llorar. Parece que está pensando algo. Estoy seguro de que su cabeza ahora mismo está dando vueltas y vueltas. La conozco. No sabe qué hacer. Pero lo que sí sé es que me ama, y sabe que yo la amo a ella más que a mi propia vida. A Laura no se la convence de las cosas, hay que dejar que ella misma se dé cuenta. Cuanto más lo intentara yo, más desconfiaría, así que dejo que sienta que ella tiene el control de la situación. Y es que siempre lo tiene. En cualquier momento. Yo… Yo sólo quiero que ella esté bien.


    —Quiero que la llames ahora mismo —me dice por fin, y tengo una especie de deja vu.


    —¿A Menchu?


    —Pues claro que a ella —contesta enfadada por mi pregunta obvia—. La llamas y hablas con ella.


    —¿Qué le digo?


    —Eso tú sabrás.


    Y sé que tengo que hacerlo sí o sí.


    —Muy bien…


    Cojo el móvil. Cuando estoy buscando el número de Menchu, Laura me interrumpe.


    —Con el manos libres.


    Ya, ya lo sabía sin que me lo recordara…


    —Menchu —le digo en cuanto me lo coge al segundo tono.


    —Vaya, Lord Graham llamándome a estas horas de la noche… —dice una altiva Menchu al otro lado.


    —Quería hablar con usted —le digo tratándola formalmente para intentar marcar una distancia—. Laura me ha dicho que habló con ella.


    —Me llamó, no pude hacer otra cosa, ¿está enfadado por lo que dije?


    ¿Que si estoy enfadado? ¿Cómo podría no estarlo? Empiezo a pensar que está loca.


    —Menchu… —le digo frotándome la frente. Esto va a ser peor que enfrentarse a un testigo de la otra parte en un juicio—. ¿Por qué le dijo a Laura que estábamos juntos? Sabe que eso no es así…


    Laura me mira expectante y fija su vista en el móvil, esperando la sentencia final.


    —Claro que es así, Lord Graham, usted sabe que todo lo que dije es cierto…


    ¡Y lo dice segura de sí misma! Como si le estuviera sorprendiendo lo que estoy diciendo.


    —¿Tenemos una relación? —pregunto—. ¿Qué tipo de relación?


    Laura se levanta de mi lado, molesta, y se va lo más lejos posible de mí.


    —Ya sabe, una relación tan fuerte como para que usted vaya a dejar a Laura en cuanto tenga el bebé.


    —Jamás haría eso, por lo que es imposible que yo le haya dicho algo semejante.


    —Pero lo hará.


    ¡Ahí está! Joder, ¡ahí está la ratificación de que es mentira! Miro a mi Laura para confirmar con ella que ha entendido el sutil matiz de esa frase y veo que está levantándose hacia mí con el ceño fruncido, sin apartar la vista del móvil. Pero se sienta a mi lado. Y ésa es buena señal. Por lo menos no es mala.


    —No voy a dejar a Laura, ¿por qué cree eso?


    —Porque lo que tenemos, Lord Graham, es más fuerte que cualquier impedimento que nos surja.


    Por Dios, esta chica necesita tratamiento urgente…


    —¿Qué es exactamente lo que tenemos?


    —Lord Graham, usted ya lo sabe…


    —Pero hace días que no la veo, me gustaría que me lo recordara —le digo al borde de la náusea.


    Ella se ríe nerviosa. Laura me mira de reojo y clava la vista en mí, esperando que Menchu comience a hablar.


    —Tenemos pasión, comprensión, entendimiento… Le gusta cuando le llevo el té a primera hora a su despacho. Se fija en mí, en cómo voy vestida para usted. Y usted sé que se viste para mí también. Hablamos durante el día…. Todavía tengo su pañuelo guardado, ¿lo recuerda?


    —Mi… ¿Mi pañuelo?


    ¿De qué puto pañuelo habla? Laura ve que mi gesto de perplejidad no es fingido. Es que estoy ahora mismo totalmente perdido.


    ¿Qué es lo que está pasando aquí?


    —Aquel día en su despacho, cuando me ofreció su pañuelo de tela bordada. Me dijo que quería que lo tuviera yo.


    —Le dije que se lo quedara porque lo había utilizado; es muy diferente… —contesto, recordando.


    —Siempre es amable conmigo y sé cómo es con el resto de personas —me sigue explicando, como si eso fuera una prueba evidente de que tenemos algo.


    Y creo que Laura ya se ha convencido de lo mismo que yo: su amiga tiene un grave problema.


    —Siento decirle que usted y yo no tenemos nada, espero que comprenda…


    —Espero que usted comprenda lo fuerte que es lo que sentimos ambos, Lord Graham.


    Si me vuelve a llamar así…


    —Muy bien, como usted quiera —y miro a Laura, esperando que me deje colgar esta llamada de locos. Asiente con la cabeza y no espero ni siquiera a que se despida. Cuelgo y alejo el móvil de ambos, como si fuera a explotar acto seguido.


    Nos quedamos en silencio un instante. Intento digerir todo lo que ha pasado. ¿Qué tipo de loca tiene mi mujer por amiga?


    —Menchu está fatal —sentencia Laura, que no sé por qué, se echa a reír acto seguido.


    ¿Se ha vuelto ella también loca? Se da cuenta que estoy completamente perdido con su actitud y me besa en los labios con cariño.


    —Creo que vamos a tener que hacer algo con tu amiga —le digo entre beso y beso.


    —Ya decidiremos a la vuelta…


    —¿Ya no estás enfadada?


    Se separa de mí y me mira sorprendida, como si acabara de preguntar algo sumamente estúpido. Pero lanza un suspiro al aire, creo que reflexionando un instante sobre ello.


    —Siento haber desconfiado de ti… De nuevo —me dice cabizbaja.


    Está tan bella cuando me da la razón…


    —En el próximo embarazo, pienso hacer que me implanten un chip de vigilancia con webcam para que puedas controlar lo que hago las veinticuatro horas —bromeo, haciéndola reír de nuevo.


    —Creo que mis hormonas se alteran demasiado y… —se disculpa mi bella princesa.


    —No pasa nada —le aseguro, levantándole la barbilla para poder observar esos preciosos ojos de nuevo—. Lo importante es que volvemos a estar bien, ¿no?


    Qué hermosa es su sonrisa cada vez que nos reconciliamos.


    Levanto a mi esposa del suelo y comienzo a desvestirla. Voy a demostrarle durante toda la noche que sólo existe ella en mi mundo.


    Ninguna otra mujer podría hacerle sombra jamás.


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    XXXVII
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    Alec


    


    Ha llegado hace unos minutos Tomás a nuestra habitación. Son las ocho de la mañana pero al decirle nuestra emergencia ayer por la noche, cogió su coche y se presentó aquí a primera hora. En este momento no sé si le interesa seguir manteniéndome de amigo por temas profesionales o está preocupado de verdad por Carol. Lo importante es que va a ayudarnos.


    —¿Qué vais a hacer si está embarazada? —me dice en bajo cuando Carol entra al baño a hacerse la prueba.


    He querido entrar con ella pero se ha negado en rotundo. Me habría gustado poder estar a su lado pero…


    —No lo sé —contesto, llevándome las manos al pelo y echándome hacia atrás encima de la cama—. Sinceramente, no tengo ni idea.


    —¿Habéis pensado en que aborte? —pregunta tranquilamente.


    Me levanto de golpe y le miro asombrado.


    —¡No! Por supuesto que no. A lo que me refería es que no sabemos cómo hacer cuando la gente se entere. Ya sabes: mi mujer, los de producción, el resto de proyectos pendientes que Carol tiene, los fans…


    —Se le van a echar encima…


    —Lo sé…


    Vuelvo a dejarme caer en la cama y tapo mi cara con las manos. Va a ser muy duro todo. Yo podría soportarlo sin problema pero no quiero que mi chica sufra, más aún si está embarazada. Y estoy tan aterrado que no soy capaz de pensar con claridad. Llevo bloqueado desde ayer, sólo me he preocupado de hacer que Carol se sienta mejor, intentando que se distraiga con cualquier tontería.


    Carol sale en este momento del baño y se acerca a nosotros con aquel pequeño trozo de plástico en la mano. Se sienta entre ambos y en esta ocasión no me importa que Tomás también abrace a mi chica. Todo el apoyo que pueda tener, es bueno.


    —¿Ya…? —pregunto con el corazón en un puño.


    Ella niega con la cabeza.


    —Todavía no, hay que esperar unos minutos más —contesta sin dejar de mirar aquella pequeña pantalla de la que penden demasiadas cosas en este momento.


    —Estaba preguntándole a Alec si habíais pensado qué hacer si… —comenta Tomás mientras frota el hombro de Carol con cariño.


    Mi chica vuelve a menear la cabeza y sus ojos amenazan con volver a llenarse de inmerecidas lágrimas.


    —Hey, babe… —le digo, besando su mejilla—. No va a suceder nada malo. Pase lo que pase…


    Toco el anillo que le regalé en la première, recordándole lo mucho que la quiero. Ella sonríe y me mira de reojo un instante, pero vuelve acto seguido a centrar la vista en aquel veredicto que no llega.


    —¿Qué os parece si no decís nada?


    Los dos miramos a Tomás por aquella propuesta tan ridícula.


    —Tomás, creo que la gente acabaría sabiendo que… —comienzo a explicarle.


    —No me refiero a eso. Supuestamente todo el mundo piensa que Carol y yo somos pareja. Podemos seguir como hasta ahora y cuando comience a notársele, nadie dudará de quién es. Más adelante… Bueno, habrá tiempo para aclarar que nunca dijimos que fuera mío. Eso sí, tío, date prisa con lo tuyo…


    Yo miro a Carol esperando que dé su opinión. No sé si me convence mucho que otro vaya a hacer como si es el padre de mi hijo. Me resultaría doloroso pero también sé que dejarían en paz a Carol y no habría problemas para ella.


    —Vamos a tener que hacer eso —confirma volviendo a llorar en silencio, enseñándome el test de embarazo—. Es positivo.


    


    


    


    Carolina


    


    Cristina y Anna nos han venido a llamar para que comencemos a arreglarnos cuanto antes. Tenemos todo el día de entrevistas antes de irnos a Londres y no podemos retrasarnos más. Cuando Anna ha entrado detrás de Cris, he guardado apresuradamente el test de embarazo pero creo que se ha dado cuenta de que algo sucedía, más aún cuando ha visto que estábamos los tres en la habitación, más que preocupados. Por suerte hacía rato que había conseguido dejar de llorar y cuando Cris pidió a Sebas y a Estefi que entraran para arreglarme, no tuve que disimular demasiado. Con decir que había pasado mala noche fue suficiente para explicar la hinchazón de los ojos.


    Tomás y Alex pasaron a su habitación para comentar ciertos detalles que no querían que escucharan mis estilistas y casi cuando ya estaba lista para salir, pasó Tomás a despedirse. Me repitió que todo iba a ir bien y me besó en la frente con tanto cariño que por poco me echo de nuevo a llorar. Pero Sebas y Estefi comenzaron a hacer tantos aspavientos, lamentándose de mi manía constante por estropear su trabajo que al final acabé incluso riendo.


    Alex fue directo al hotel en donde estaban previstas todas las entrevistas. No pasó por mi habitación. Creo que no le ha hecho gracia el plan de Tomás pero ahora mismo no veo ninguna otra opción mejor. Entre ambos me han tranquilizado y me he sentido tan querida que veo las cosas de diferente manera.


    Estoy embarazada… Dios mío, estoy embarazada de Alec Sutton, mi Alex. Todo es tan extraño… Quiere estar conmigo a pesar de todo. ¡Quiere todavía casarse conmigo! Ha accedido al plan de Tomás para que yo no sea el centro de las críticas por siempre jamás, y sé que no le ha hecho ninguna gracia. Debe de dolerle saber que puede que nunca nadie sepa que este niño es suyo. Pero aun así lo ha hecho por mí. Y eso significa que tiene que ser cierto lo que me dice cuando me asegura que me adora y que haría cualquier cosa por mí. Porque va a hacerlo. Y creo que hoy me siento mucho más unida a él que antes y me siento más feliz, aun con todo lo que va a suceder a partir de ahora.


    A partir de mañana hemos acordado que los fans vean más afinidad entre nosotros aunque yo siga haciendo como si Tomás es mi pareja. Pero la prensa y los fans tienen que comenzar a ver que algo sucede entre nosotros para que nadie se extrañe cuando por fin podamos anunciar que estamos juntos. Y no veo el momento. Me gustaría pasar estos meses con él aunque sé que va a ser prácticamente imposible. Muy poco tiempo para poder hacer las cosas bien. Él también lo sabe y creo que es uno de los motivos por los que vi su cara larga en las fotografías que le sacaron al salir del hotel esta mañana.


    Tengo que hablar con Cris. Tengo que hablar con Laura. Pero hoy Alex al llegar de nuevo a la habitación, se ha propuesto demostrarme de nuevo cuánto amor me profesa.


    Y yo me dejo querer.
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    XXXVIII


    


    


    Carolina


    


    «Cuando lleguemos al hotel»


    «Da una vuelta y di al chófer que pase a buscarme. Te lo haré allí mismo»


    Me río con su nuevo intento de tener sexo antes de llegar al hotel en el que nos alojaremos en Londres. Lleva todo el viaje intentando convencerme. Ahora al llegar, en cuanto nos hemos tenido que separar por la prensa y los fans, ha comenzado a enviarme mensajes.


    «¿Tanta prisa tienes? Eres un pervertido…»


    Le imagino riendo en este momento, saliendo sonriente en las fotos de los paparazzis.


    «Siempre»


    Río yo también cuando dice ese siempre que Charles y Adriana suelen decirse. Creo que nuestros personajes a veces nos poseen. Y deberíamos tener más cuidado.


    Monto en mi coche después de firmar más autógrafos y le digo a Cris con la mirada que coja el siguiente coche. Ella comprende. A Anna no creo que le haga gracia pero no le va a quedar más remedio.


    —Dé la vuelta y vuelva a parar aquí mismo. Tenemos que recoger a otra persona —le digo al chófer en cuanto cierro las puertas.


    Parece sorprendido con mi sencilla petición pero hace lo que le pido.


    Perfecto. Ventanas tintadas. Las adoro.


    Alex está saliendo cuando nosotros llegamos de nuevo con el coche. Sigue atento al móvil, esperando mi contestación. Cuando entra y me ve, cierra la puerta a toda prisa y se lanza a besar mis labios mientras me desabrocha el abrigo lo justo como para conseguir llegar a mis pechos y pellizcarlos con deseo. El chófer entra al coche después de haber colocado el equipaje en el maletero y Alex se aparta de mí rápidamente, dándose cuenta de que el panel que nos separa del conductor es transparente. Arrancamos y comienza a pasarse la mano por el pelo más que nervioso.


    —¿Le sucede algo, detective Green? —le pregunto con malicia.


    Agacha la mirada, nervioso, y me mira de reojo riéndose.


    —Nervios por la nueva première —miente mientras señala con la mirada su abultada entrepierna.


    Extiendo la mano hacia la cremallera de su pantalón y se la desabrocho. En cuanto meto la mano y le rodeo con ella, sisea de gusto. Mi certera fricción está haciendo que aquello crezca tanto que creo que acabará estallando en mi mano. Y no quiero que lo haga precisamente ahí. Me siento encima de él, dándome igual que el chófer nos vea.


    —Pero, ¡qué haces! —exclama riéndose.


    Me separo la falda y el tanga con una mano, procurando no moverme demasiado para no advertir al chófer si es que todavía no me ha visto colocarme detrás de su asiento.


    —¿No era esto lo que quería? —contesto a Alex mientras hago que se hunda dentro de mí, sin dejar de mirarle a esos ojos que se están volviendo más y más verdes cuanto más me penetra—. Siempre a sus órdenes, detective.


    Coge mis caderas y me aprieta hacia él de forma contundente, no dejando que me mueva, saboreando mi interior con su miembro palpitante dentro de mí.


    —Sólo tenemos unos minutos —me advierte, acercando su mano a mi clítoris. Siento su dedo en aquel punto que siempre me hace estremecer pero sus labios sellan los míos sin dejar que gima como ahora mismo me apetece hacer.


    Se mueve muy lentamente, tanto fuera como dentro de mí, torturándome con todo aquello. Sus besos cada vez demuestran más ansia contenida. Su lengua juega a atrapar la mía constantemente; nuestras caderas apenas se mueven y aun así sabemos que en pocos segundos ambos vamos a estallar de placer, rindiéndonos el uno al otro.


    —Love you, babe —le susurro al oído cuando estoy a punto de llegar al orgasmo, haciendo que eche su cabeza hacia atrás un instante y al momento hunda su rostro en mi cuello, que recibe un mordisco suave y activador, arrastrándome con él a esa espiral de pasión silenciosa que nos envuelve durante los siguientes segundos.


    Sus besos en mi cuello, mis mejillas, mis labios… me devuelven al momento presente, ése en el que tengo que acomodarme cuanto antes en mi asiento porque ya estamos llegando al hotel.


    —Love you too, babe —contesta con una sonrisa por haber tardado tanto en reaccionar y poder contestarme.


    —No me dejes, por favor —le ruego sin moverme de su regazo.


    —Deja de decir esas cosas o me enfadaré, te lo advierto. Sabes que no voy a irme a ninguna parte, niña.


    Me lo dice de forma tranquila, acomodando mechones de mi pelo por detrás de la oreja con delicadeza y acariciando mis mejillas acto seguido.


    —Lo siento, es sólo que…


    Me besa en los labios y no deja que siga hablando.


    —Ahora tenemos las entrevistas —explica mientras bajo de sus piernas, muy a mi pesar—, pero por la noche en cuanto lleguemos, podemos…


    —Dormir, niño —contesto riéndome—. ¿Qué vamos a hacer después de una première?


    —Lo mismo que hemos hecho en Barcelona.


    Lo dice como si no comprendiera cómo puedo dudar de algo así y me echo a reír con su dulce recordatorio de que esta noche al llegar vamos a tener una nueva sesión de sexo. Coge mi mano y besa mi nuevo anillo, sonriente.


    —¿Se lo podemos decir a alguien? —pregunta.


    —¿El qué?


    —Todo, ya sabes… —responde mirando mi anillo y mi vientre.


    —No, no. No creo que… —le digo alterándome sólo de imaginarlo.


    —Sólo gente de confianza —propone—. Mi familia, la tuya… ya sabes, nadie que…


    Me echo a reír con pocas ganas y fijo mi vista en las calles londinenses por las que estamos pasando en este momento.


    —Créeme, no querrías que mi familia lo supiera…


    —¿Por qué? —pregunta extrañado. No sé cómo explicarle cómo es mi familia. En realidad no tengo ninguna gana y él me lo nota—. ¿Es por eso por lo que no fueron a la première de Barcelona?


    —No quise que fueran —puntualizo.


    —¿Por qué?


    —No quiero hablar de eso ahora, Alex, déjalo.


    —Sé que no les caí muy bien en su momento pero puede que si…


    —Déjalo ya, ¿de acuerdo? —le pido en bajo pero de forma contundente—. No tiene que ver contigo.


    —Entonces, ¿qué pasa?


    No va a dejar de hacerme preguntas. Se le ha quedado incrustado el papel de detective y a veces no puedo evitar verle como Charles Green. Y por suerte, aquello me hace reír y recupero un poco del buen humor que necesito tener estos días.


    —Puedes decírselo a tus padres si quieres. Yo se lo diré a Cris, Kate, Elena y… se lo tendré que decir a Laura. Puede que ella sepa qué hacer…


    Dejo escapar un suspiro demasiado profundo y Alex aprieta mi mano como si quisiera recordarme que él está ahí conmigo, sin importar lo que suceda. Le miro de reojo y sus ojos casi verdes me inundan de calma.


    —Está bien —concluye—. Como quieras. A mi familia se lo podemos decir hoy; irán a la première.


    —Tengo ganas de verles —admito—. Son todos ellos maravillosos, Alex.


    —Va a ser tu familia también, así que me alegra saber que piensas así.


    Hemos llegado al hotel y tengo que dejar de mirar esos ojos en cuanto abran la puerta para que baje. No quiero. Quiero quedarme aquí dentro, con él, dejar que me abrace, que me bese y me cuide; que siga diciendo las cosas que me dice para tranquilizarme. Pero el chófer abre la puerta y tengo que bajar, ponerme las gafas de sol para que nadie note que tengo los ojos inundados de lágrimas y sonreír, hacerme fotos, sonreír, pasar entre los paparazzis, sonreír. Y seguir sonriendo hasta que llego a mi habitación, en donde Cris ya está esperándome y me hundo en un abrazo con ella, que no entiende nada pero me contesta con otro abrazo, intentando tranquilizarme y que deje de llorar para poder comenzar con las entrevistas en tan sólo media hora.


    Ansiaba esta vida. La conseguí. Y a pesar de que sigo necesitando actuar para sentirme viva, a veces querría huir y desaparecer de aquí.
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    XXXIX


    


    


    Laura


    


    —No debiste hacerlo, George, debiste consultarlo conmigo antes.


    —Soy tu representante, puedo hacer este tipo de cosas.


    —¡No, no puedes! —me quejo—. Dejé que fueras mi representante para que me ayudaras con todo esto y así poder pasar más tiempo juntos, no para que me cambiaras todas las entrevistas porque consideres que tengo que descansar.


    —Y tienes que descansar, princesa —me dice con tono condescendiente, pasándome la tostada que acaba de untar él mismo—. Las entrevistas las puedes hacer cuando volvamos de Nueva York. Hoy descansamos en casa hasta la première.


    Tengo tanta hambre que no me doy cuenta de que estoy ya mordisqueando esta tostada, haciendo que mi terco escocés sonría al verlo, muy a mi pesar.


    —El resto lo está haciendo. Han llegado y llevan toda la mañana con entrevistas.


    Jorge suspira y deja la servilleta de sus piernas encima de la mesa. Se levanta y viene a sentarse a mi lado, cogiéndome por la cintura y haciendo que me siente encima de él aunque proteste. Y nada más que estoy en su regazo, me siento de nuevo a gusto y suspiro yo también, tumbándome en su hombro.


    —Nosotros vamos a pasar el día en familia. Tranquilos, sin cámaras, sin nadie más alrededor.


    Me susurra aquello sin dejar de acariciar mi pelo con una mano y a Seelie con la otra. Deja a Seelie un instante para pasarme la tostada que dejé a medio comer y en cuanto la cojo, vuelve a prestar atención a su hija, que recibe sus caricias con movimientos que me llenan de alegría aunque intente estar enfadada con él en este momento.


    Sé que tiene razón. Necesito descansar del viaje y las entrevistas las puedo hacer en cuanto vuelva de la última première. Pero sigue molestándome cuando hace algo sin consultarme. Sabía que iba a decirle que no las cambiara, por eso no me dijo nada. Y sé por qué hace esas cosas. No quiere discutir dos veces, una cuando me diga lo que va a hacer y otra cuando lo haga. Porque cuando se le mete algo en la cabeza, algo que tiene que ver con nuestra seguridad, no hay nadie que sea capaz de hacerle cambiar de opinión.


    —Ahora no, Gilb —escuchamos a Noelia decirle a su hermano en voz baja a nuestro lado—. Están dándose mimos otra vez.


    Jorge me mira y se ríe, echando un vistazo a sus hijos, que parece que quieren decirnos algo.


    —Qué sucede —les dice.


    —¿Os vais a volver a ir mañana? —se apresura a preguntar Gilbert, temiendo que su hermana vuelva a interrumpirle.


    —Sí, pero sólo vamos a estar un día y volvemos al día siguiente —les explico.


    —Es que… Tía Menchu nos dijo que iba a venir a…


    —¿Cómo? —pregunto, algo asustada.


    —Tía Menchu nos llamó cuando vosotros estabais en Barcelona —nos explica Noelia sin entender por qué me he asustado tanto—. Nos dijo que iba a pasarse por aquí para jugar con nosotros y llevarnos al zoo y…


    Me levanto de las piernas de Jorge y él parece saber lo que pretendo. Sale del comedor en busca del señor y la señora Tisdale, con los que le escucho hablar en el pasillo, indicándoles que queda terminantemente prohibido que Menchu pise esta casa y menos aún que se acerque a los niños.


    —¿Qué le pasa a papi? —pregunta Noelia mirando hacia afuera, intuyendo que algo sucede para que ambos nos hayamos puesto tan nerviosos.


    —No le pasa nada, cariño. Ya sabes cómo es papi —contesto, bromeando e intentando sonreír todo lo que puedo—. ¿Os llamó a casa tía Menchu?


    —No, me llamó a mi móvil, ¿por qué?


    —¿Cuándo le diste tu móvil?


    —Yo… —comienza a decir, pensando—. Yo no se lo he dado.


    Aunque mi cabeza empieza a hervir literalmente, intento mantener la calma. Hago que Gilbert se siente en una de mis piernas y Noelia se acomoda apoyándose en la otra sin llegar a sentarse del todo.


    —Vale, no pasa nada —les explico—. Tía Menchu está un poco malita estos días y tiene que curarse antes, así que vamos a evitar acercarnos a ella para que no nos contagie nada y pueda curarse en su casa, ¿vale?


    —¿Está muy malita? —pregunta Gilbert—. ¿Con catarro?


    —Tiene un poco de gripe, no os preocupéis. Pero si os vuelve a llamar o la veis cerca, tenéis que avisarnos y no dejar que se acerque a vosotros, ¿me habéis entendido?


    Noelia creo que intuye que algo más está pasando y por eso duda más que su hermano a la hora de hacer la promesa. Escucho ahora a su padre hablar con el equipo de seguridad por teléfono, dando nuevas órdenes.


    Ahora me alegro de poder pasar todo el día con ellos. Hay mucho que organizar para mantenernos a salvo.


    


    


    


    Jorge


    


    —Carmen Gómez Hernández, exacto —le repito a Tyler, nuestro jefe de seguridad, para que tomen las medidas oportunas—. No puede acercarse a ninguno de nosotros y necesito que la tengáis vigilada en todo momento a ella también.


    —Muy bien, Lord Graham, ahora mismo nos ponemos con ello.


    —En la première de hoy necesito que Green y tú nos acompañéis. Jones y el resto del equipo se quedarán en Mayfair vigilando a los niños. Y envía inmediatamente a alguien para que localice a la señorita Gómez.


    —Por supuesto. En cuanto tengamos todo listo, vuelvo a llamarle para ponerle al corriente.


    Cuelgo y hago una última llamada antes de volver con ellos. Me comunico con personal para que envíen una notificación urgente a esa loca para que no vuelva a pisar nuestro bufete en su vida y les digo que avisen a seguridad y no le permitan la entrada.


    Necesito un instante a solas antes de entrar de nuevo al comedor. Ahora mismo querría estrangularla con mis propias manos. Una cosa es que me moleste a mí y otra muy distinta es que meta a mi familia de por medio. La gente parece que jamás aprende. ¿No he dado muestras de que no paso ni una si creo que mi familia está en peligro? ¿Por qué siguen intentándolo?


    Respiro profundamente y comienzo a caminar hacia la sala en donde veo a mis hijos en las piernas de mi esposa. Se giran hacia mí en cuanto entro y mis dos niños corren hasta abrazarme, uno las piernas, otra la cintura. Adoro que hagan esto, me siento con las fuerzas necesarias para hacer lo imposible cuando mis hijos me demuestran tanto amor como siempre hacen.


    —¿Todo bien? —pregunta Laura levantándose y dándome un breve beso en los labios.


    —Está fuera de S&H y el equipo de seguridad se encargará del resto —contesto para tranquilizar los nervios que siento en su mirada.


    —Tal vez deberíamos estar todos juntos…


    —Estamos juntos —le digo sin comprender.


    —Niños —les dice mirando hacia abajo, acariciando sus pequeñas cabecitas—, ¿podéis dejarnos un momento a papi y a mí a solas?


    Noelia hace un gesto de fastidio y coge a su hermano en brazos, yendo hacia la puerta.


    —Vamos, Gilbi —le va diciendo—, papi y mami quieren darse besos otra vez.


    Abro los ojos de forma exagerada a mi mujer, haciéndola reír.


    —Tenemos asqueados hasta a nuestros propios hijos —le digo en cuanto nos dejan solos, contagiándome de su preciosa risa como siempre me pasa desde que la conozco.


    Ella me coge por la cintura y mi brazo la rodea de forma automática, comenzando a caminar hacia el salón. Cierro la puerta en cuanto entramos y ayudo a mi mujer a sentarse, acomodando para ella el sofá con unos cuantos cojines. Ha estado quejándose en silencio de la espalda estos días y nada más que se sienta, suspira de alivio y comienzo a sentirme un poco mejor.


    —Dime a qué te referías en el comedor —le digo sentándome a su lado y posando mi mano sobre Seelie, que me recibe con un leve movimiento dentro de su madre.


    Nunca pensé que podía merecerme ser feliz y sin embargo lo soy en exceso. Mi familia me da una felicidad inagotable, casi infinita.


    —Tal vez deberíamos llevar a los niños con nosotros.


    —¿Dónde?


    —Por ejemplo hoy a la première y mañana a Nueva York.


    —Son muy pequeños para que asistan a…


    —No me refiero a que vean la película, mi vida —me especifica con una sonrisa, acariciando mi mejilla—. Me da miedo dejarles solos después de saber que Menchu…


    —Se lo comenté a Tyler y me dijo que era más sencillo para ellos vigilar Mayfair que espacios abiertos como una première con cientos de personas a nuestro alrededor.


    —¿Estás seguro de que es lo mejor?


    —Princesa —le digo besando su mejilla—, ¿crees que si no lo estuviera, me separaría de ellos?


    Sabe que soy algo paranoico en cuanto a seguridad de mi familia se refiere y después de unos segundos de reflexión, decide creerme.


    —¿Qué crees que quería Menchu al llamar a Noelia?


    Me recuesto en el sofá con un suspiro y arrastro conmigo a mi esposa, que no duda en apoyar su cabeza en mi hombro con otro pronunciado suspiro.


    —Imagino que cabrearnos, asustarnos… No sé. Lo importante es que seguimos todos bien y no hay peligro.


    —De todas formas, los niños se vienen a Nueva York —sentencia.


    —Con eso contaba, princesa —contesto sonriente, besando ahora sus labios.


    —¿Podríamos retrasar las entrevistas de Londres unos días?


    Me quedo mirando a mi esposa sin entender.


    —¿No te encuentras bien? —pregunto intentando no parecer asustado, pero por cómo sonríe, creo que no soy capaz de ocultarle lo que siento.


    —Nunca he estado en Nueva York y Noelia sigue de vacaciones… —explica poniendo cara de niña buena.


    Mi mujer quiere unas vacaciones. Es solamente eso. Me encanta cuando propone este tipo de cosas. Es como si cada vez se sintiera más a gusto con la vida que llevamos. Puede que tenga que ver el hecho de que está ganando una cantidad ingente de dinero con Coincidence. También imagino que tenga relación con estar encargándose personalmente de varios proyectos que están teniendo un peso considerable en las ganancias anuales de las empresas de los Graham. Ya no se siente como si le lloviera el dinero y no lo mereciera. Sabe que está trabajando como nunca por obtenerlo y eso nos está ayudando a disminuir los problemas que teníamos en un pasado por este tema.


    —Podemos quedarnos unos días en Nueva York, pero tú tienes que cuidarte aquí o allí.


    —Sí, papi… —contesta con voz de niña para hacerme rabiar pero no sabe que cada vez que lo intenta, me enamora más y más.


    —No hagas que llame a tu padre para que te diga lo que tienes que hacer.


    —Ay Jorge, no seas cansino…


    Intenta levantarse pero agarro su muñeca y cae de nuevo encima de mí al perder el equilibrio. Ríe aunque quiere enfadarse. Pero su estado natural es alegre y procuro desde hace años que eso no cambie nunca.


    —¿Qué te parece si en Nueva York…? —le propongo mordisqueando su oreja, haciéndola estremecer con esa frase a medias.


    —Vamos con los niños, ¿recuerdas?


    —Que vengan nuestros padres —contesto haciendo gala de una increíble rapidez mental, la cual le hace reír.


    —Eso les encantaría.


    —Sí… —beso ahora su cuello, que deja desnudo a mi total disposición—. Les llamamos ahora y les decimos que hagan las maletas.


    Siento la mano de mi esposa dentro de mis pantalones e inmediatamente me embarga una sed incontrolable de sexo. Desabrocho su camisa sin dejar de besarla y recorrer su cuello con mi lengua, concentrándome en sus gemidos para saber cuándo quiere más y cómo lo quiere en cada momento.


    —Deberíamos empezar a comportarnos como un matrimonio —me dice nada más que alcanzo su sexo con mis dedos para comprobar si ya está lista para mí.


    Dios, siempre lo está de una forma ardiente, en todos los sentidos de la palabra.


    —Esto para mí es un matrimonio.


    —No lo era —replica.


    La miro un instante, sabiendo a qué se refiere. No, no lo era. Antes un matrimonio para mí era simplemente algo por lo que había que pasar para tener descendencia, un proceso vital más. Pero ella cambió mi vida y ahora todo es diferente a como lo veía antes.


    —¿Quieres que seamos como los otros matrimonios? —le pregunto agarrando sus muñecas y haciendo que se apoye en el sofá con un rápido movimiento.


    Ella ya sabe lo que quiero y se agarra a un lateral del mismo. Levanto su falda mientras bajo mi pantalón. Cuando la penetro de golpe, sin previo aviso, siento una oleada de placer inigualable a ninguna otra cosa en el universo. Su cálido y prieto interior me acoge de buen grado. Siento sus paredes amoldarse a mí rápidamente, y comienzo a moverme de manera acompasada, con un ritmo creciente que nos va excitando a ambos poco a poco. Un azote en la nalga derecha. Gemido. Uno en la izquierda y agarro ambas con las dos manos en un pellizco que hace que Laura comience a moverse hacia mí, indicándome que quiere que aumente la velocidad de mis embestidas.


    Y gustoso le hago caso.


    —Me encanta el concepto de matrimonio que tiene, Lord Graham —me dice entre jadeos.


    Sin salir de ella, me tumbo sobre su espalda y sujeto su vientre con una mano mientras la otra la utilizo para agarrar su pelo y tirar su cabeza hacia mí.


    —¿Le gusta que la folle de esta forma, Lady Graham? Empiezo a pensar que tiene un grave problema de ninfomanía.


    Ahoga su risa en cuanto me muevo de nuevo dentro de ella y otro azote en sus nalgas marca el comienzo de la recta final de nuestro breve encuentro sexual matutino. Mi mano desciende hasta llegar a su clítoris, el cual acaricio para que pueda llegar antes y doblemente a su orgasmo. Lo siento en las puntas de los dedos que muevo con rapidez sobre ella de forma concéntrica, animado por unos jadeos que ya me anuncian la proximidad de su clímax. Sólo con sentir sus espasmos alrededor de mi miembro, masajeándolo de esa forma, comienza mi orgasmo a mitad del suyo. Emito un sonido gutural ininteligible sobre el de ella y no tengo tiempo de relajarme del todo cuando tengo que sujetarla con fuerza para evitar que se caiga. Me asusto en un primer momento pero nada más que la siento en el sofá, volviendo a acomodarla entre confortables cojines, veo que sonríe despreocupada.


    —¿Estás bien? —pregunto por si acaso, abrochándome de nuevo el pantalón y sentándome a su lado. Coloco correctamente su camisa y su falda, y echo su pelo hacia atrás.


    —Sólo me he mareado por… Estoy bien… —contesta jadeante todavía, dejando su mano sobre mi mejilla hasta que se la cojo y la beso, guardándola entre las mías.


    —No te imaginas lo mucho que me gusta nuestro matrimonio —le digo de forma sincera aunque a ella parece hacerle gracia y se echa a reír.


    Y no me importa que se ría de mí o conmigo mientras siga haciéndolo.
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    Carolina


    


    Cinco minutos. Tengo cinco puñeteros minutos para decirle a Cris que Alex me ha ofrecido un anillo y que estoy embarazada. No he sido capaz de sacar tiempo en todo el día con todas las entrevistas que hemos tenido que hacer. Y ahora tengo a Cris ultimando detalles antes de que Sebas y Estefi pasen a mi habitación para arreglarme. Esto está siendo de locos, ¿todas las promociones de las películas son así? Ojalá tenga oportunidad de acostumbrarme a todo esto y no sea algo puntual que sólo vaya a vivir en Coincidence. Es duro pero creo que puedo llevar esta vida. Aunque dentro de unos meses todo vaya a ser más difícil…


    —Cris, me has repetido todo esto mil veces —le digo para que por fin me preste atención—. ¿Puedes sentarte un momento y dejar que hable yo ahora?


    —No hay tiempo. Dime lo que sea y seguimos con el planning —me dice agitando las manos, dando vueltas por la habitación sin dejar de apuntar cosas en los cientos de papeles que lleva en aquel portafolios del que no se separa.


    Muy bien, ella lo ha querido.


    —Alex me ha pedido que me case con él y estoy embarazada.


    Cris se paraliza en el acto y coge tanto aire que creo que se deja caer encima de la cama del mareo repentino.


    —Espero que estés bromeando —me advierte muy seria.


    —No… —extiendo mi mano para enseñarle el anillo y ella no hace amago ni de acercarse a verlo, como si manteniéndose alejada de él, las cosas fueran a ser diferentes.


    Ojalá fuera así de sencillo.


    —Pero no puede, él… ¿Y embarazada? —pregunta alzando la voz.


    Le hago un gesto para que baje el tono pero ella ni se inmuta.


    —Me hice la prueba en Barcelona.


    —¿Lo sabe Alec?


    —Y Tomás.


    Se levanta de golpe y comienza a gritar tanto que no entiendo ni lo que dice. Cuando por fin parece recobrar la cordura, por lo menos de forma momentánea, se acerca a mí y coge mi mano para observar el sencillo anillo de cerca.


    —Esto fuera —me dice soltándome.


    —¿Qué? No, ni de broma. No pienso quitármelo.


    —¡Ahora! Fuera ahora mismo. No vas a ir con eso por ahí.


    —¿Por qué?


    —Tenéis millones de ojos observando cada cosa que hacéis o decís, ¿piensas que no les va a parecer extraño que de buenas a primeras lleves un anillo así?


    —Pero si es muy sencillo, es una simple alianza y… —contesto mirándolo—. Además, ya lo llevé en Barcelona. Me lo dio dentro del Palau…


    —Ay joder, joder, joder… —comienza a repetir incansablemente, frotándose la frente—. Quítate eso ahora mismo. Que parecéis dos gilipollas, joder, ¿estáis locos? ¿Y embarazada? Tiene que ser un error. No puedes estarlo, Carol, eso sería…


    —No es un error y eso ya lo hemos hablado. Tomás va a dejar que piensen que es suyo mientras Alex…


    Cris vuelve a moverse como animal enjaulado mientras profiere insultos varios a Alex y a mí.


    —Cuando Anna se entere, tu futuro no-marido va a quedarse sin huevos, eso seguro. Y espera a que le coja yo. Joder, joder… ¡Es que parecéis adolescentes! ¿No podíais tomar precauciones? Ay por dios…


    Está alterada y temo que vaya a darle algo. Me levanto e intento agarrarla pero no soy capaz de pillarla de lo rápido que camina.


    —Por favor, Cris, intenta tranquilizarte. Me estás poniendo nerviosa y…


    —Que me tranquilice… ¿Quieres que me tranquilice? —grita fuera de sí—. Esto es una putada enorme, Carol. Tienes todo el año lleno de proyectos, eventos, promociones… Joder, joder, joder… ¡Estás despegando y tienes que frenar de golpe! ¿Sabes la hostia que vas a meterte? A Alec ni le va ni le viene, claro, está bien protegido con su querida familia y ahora encima Tomás le cubre del todo. ¿Pero tú? ¿Sabes lo que va a suceder ahora?


    —¡Sí, joder, lo sé! —grito por encima de ella para hacer que se calle de una vez—. ¿Qué quieres que haga ahora? ¡Dime!


    No tengo ni fuerzas para llorar. Estoy agotada, física y mentalmente. Cris se queda en silencio unos segundos, los cuales aprovecho para coger aire de nuevo y calmar mis nervios. No dejo de mirar mi anillo. No quiero quitármelo, es lo único que me une a Alex en estos momentos en los que me siento tan insegura. Tengo que dar gracias a Dios porque Alex me lo pidiera antes de decirle nada. Si no, no habría podido evitar pensar lo peor de su proposición.


    Cris vuelve a acercarse a mí y me coge la mano, quitándome el anillo de golpe.


    —¡Qué haces! —le grito de nuevo—. Dame eso ahora mismo, Cris, no estoy para bromas.


    Cris no me contesta. Se guarda el anillo en el bolsillo y en ese momento llaman Sebas y Estefi a la puerta.


    —Esto no va a quedar así —le digo antes de que abra.


    —Por supuesto que no —amenaza en un tono tan bajo que incluso da miedo.


    No me atrevo a mirarla durante todo el tiempo que mis estilistas pasan arreglándome para esta noche.


    


    


    


    Alec


    


    Acabo de dejar a mi chica en la habitación después de la locura que han sido las decenas de entrevistas que hemos hecho. Iba a poner al día a su representante de lo ocurrido en Barcelona, y creo que yo también debería decírselo a Anna, pero prefiero esperar a que la promo acabe. Algo sospecha y no quiero tener que lidiar con una representante loca y otra que me persiga por toda la alfombra roja para arrancarme los huevos y ahorcarme con ellos, porque eso es lo que Cris querrá hacer conmigo cuando se entere. Le dije a Carol que podíamos decírselo juntos pero prefirió hacerlo sola. Ahora me siento como un cobarde por haberlo permitido. Debí entrar en su habitación y enfrentarnos a esto juntos. Dudé un instante. Me quedé ahí fuera, en el pasillo, por si escuchaba gritos o algo, no sé. Pero en cuanto me cercioré de que todo iba bien, me fui a mi habitación. Ya me contará después lo que ha dicho Cris y cómo piensa asesinarme.


    Y en cuanto abro la puerta, siento que me fallan las piernas y noto un mareo repentino al ver frente a mí a Diana sentada en la cama, con un portatrajes a su lado y encima de éste, un pequeño neceser. No sonríe. Simplemente se levanta y se queda ahí, esperando a que me acerque o me tire por la ventana para evitar esta situación.


    —¿Qué haces aquí? —consigo preguntar pasado el pánico de los primeros segundos, que han dado paso al pánico de los minutos sucesivos.


    —Acompañarte a la première —contesta como si fuera algo obvio—. He traído mi mejor traje. Es fucsia de una pieza y… —comienza a explicarme como si me importara algo lo que vaya a ponerse.


    —¿Por qué estás aquí, Diana? Acordamos que únicamente irías a la de Nueva York. Y has hecho un viaje de miles de kilómetros para una sola noche. Explícame ahora mismo por qué estás aquí y por qué has dejado a nuestro hijo solo y…


    —Está con mi madre, no seas loco —me corta—. Y he venido porque Anna me avisó, nada más.


    —¿Anna hizo qué? —pregunto con tono agudo, llevándome las manos a la cabeza.


    Ella sabe perfectamente que Diana no tenía que asistir hasta la première de Nueva York. ¿Se ha vuelto loca?


    —Me dijo que estabas raro y me preocupé —explica con naturalidad, volviéndose hacia sus cosas—. Y ahora voy a arreglarme, he llegado hace unos minutos y no tengo mucho tiempo para lucir acorde a lo que hoy se espera de mí.


    —No, no, no… —le digo con una risa nerviosa, cogiendo el móvil para llamar a Anna y pedirle explicaciones urgentes—. No vas a hacer tal cosa, Diana. No vas a ir. Me importa una mierda que te hayas hecho un viaje para nada. Haberlo pensado mejor y… —escucho a Anna que descuelga el teléfono al otro lado—. ¿Anna?


    —Todavía quedan dos horas —contesta mi representante como si estuviera ocupada con algo más importante que atender mi llamada.


    —Explícame ahora mismo por qué has hecho venir a mi mujer para asistir a la première.


    —¿Qué? —escucho su grito al otro lado—. ¡Yo no he hecho tal cosa! ¿Se ha vuelto loca? ¿Está aquí?


    —Sí, aquí mismo. Ha venido y…


    —En realidad he venido con Candy —especifica Diana como si fuera algo gracioso lo que acaba de decir.


    —¿Has venido con Candy? —grito desesperado por tener que aguantar también a la loca de su amiga.


    Ella asiente sonriente.


    —No querrías que estuviera sola en la première mientras tú trabajabas.


    —Candy y Ben iban a ir a la de Nueva York. Ya lo habíamos hablado, Diana…


    Ella se limita a encogerse de hombros sin dejar de sonreír.


    —Dios santo, van a matarnos si alguien se entera de que han venido… —me corta Anna, que ha escuchado también lo de Candy.


    Dejo que ella sola caiga en la cuenta como estoy haciendo yo ahora mismo. Hay millones de ojos observándonos, ¿cómo vamos a evitar que se den cuenta de que mi mujer ha venido hasta Londres con su mejor amiga?


    —No pueden quedarse en el hotel. Tienen que asistir —digo muy a mi pesar. Sería infinitamente peor que la gente al día siguiente viera que han estado en Londres y que no han asistido. No me quiero ni imaginar los rumores. Puede que incluso dijeran que Carol prohibió su asistencia.


    —Llamaré a la organización —concluye Anna, colgando el teléfono acto seguido.


    Por primera vez creo que está tremendamente enfadada con mi mujer, algo bastante inusual. Puede que la llamara para decir que algo estaba pasando al vernos a Tomás, Carol y a mí en la misma habitación con caras de preocupación, y Diana se tomó la libertad de aparecer sin previo aviso. En todo caso, Anna debería dejar de comentar sus impresiones con Diana para evitar desastres como el de hoy. Espero que deje de jugar y comience a ser más profesional.


    Me giro hacia mi mujer y la veo abrir el portatrajes y sacar su atuendo para hoy por la noche. Está ajena a todo, como si solamente hubiera venido para lucirse y dejar claro que sigue siendo mi mujer. Pero todo esto ya lo habíamos hablado y ella estaba de acuerdo, ¿qué ha pasado ahora?


    —¿Por qué has venido en realidad, Diana? —pregunto intentando calmarme.


    —Ya te lo he dicho —contesta, comenzando a desvestirse—. Anna me dijo que me necesitabas y aquí estoy.


    —Anna no te dijo tal cosa y lo sabes.


    —Dijo que algo estaba pasando —comenta despreocupada, echando un vistazo a su indumentaria, recién sacada del plástico—. Os vio a ti, a Tomás y a Carolina en la misma habitación y dijo que no teníais buenas caras. Y todavía soy tu mujer, quiero apoyarte en todo esto.


    —No sucede nada —miento—. Todo esto ya lo habíamos hablado. Irías a la première de Nueva York pero nos dejarías trabajar tranquilos durante el resto de la promoción.


    —¿Va todo bien? —se limita a preguntar.


    —Va todo bien, sí.


    —Entonces, ¿por qué esa reunión tan extraña en el hotel de Barcelona?


    —Podías haberme llamado por teléfono para preguntar, como hace la gente.


    —¿Qué pasó en esa habitación? —insiste incansable cual perro de presa.


    —Eso no es algo que deba preocuparte. Los tres somos amigos y podemos vernos cuando…


    —No, no sois amigos —me corta—. Ella es tu amante y él su ex-novio. Una extraña reunión de gente dispar.


    —Sea lo que sea, es mi vida.


    Ella deja la ropa encima de la cama y se queda en ropa interior. Me mira fijamente y comienza a quitársela delante de mí hasta quedarse completamente desnuda.


    —Es tu vida pero siempre vas a ser el padre de mi hijo. Y no voy a permitir que ninguna reunión extraña le hunda la vida.


    —¿Me quieres decir que por haber estado en la misma habitación con Tomás y Carol, he arruinado la vida de nuestro hijo?


    Creo que aunque hubiera podido, no habría reprimido la risa. Esto es de locos. Me giro para darle la espalda y en ese momento siento que me abraza por detrás.


    —Cálmate, cariño… —susurra en mi oído con una calma que hacía tiempo que no demostraba.


    —Diana, te pido que me sueltes.


    —Soy tu mujer, ¿no puedo abrazar a mi marido?


    —Sólo eres mi mujer hasta formalizar legalmente el divorcio, no porque nos queramos.


    —Vamos… —me dice soltándome por fin pero colocándose frente a mí—. Tenemos tiempo de sobra —se lleva una mano a uno de sus pechos y otra a su sexo, comenzando a masajearse delante de mí—. Por los viejos tiempos. Y prometo que me portaré bien en la première.


    —No vamos a volver a acostarnos jamás. Y si crees que haciendo lo que estás haciendo, estás consiguiendo excitarme lo más mínimo, es que no me conoces en absoluto.


    —Te conozco y sé lo que te gusta. ¿Quieres que me ponga de rodillas delante de ti y te lo demuestre?


    Me acerco a la cama y cojo sus cosas, yendo con ellas al baño. Vuelvo a su lado y agarro su brazo para tirar de ella hacia allí y que entre a cambiarse. Cuando consigo que se quede dentro, saco el móvil y llamo a Anna para que me consiga otra habitación. Un minuto después recibo un mensaje con un número, así que cojo mis cosas y salgo de aquí para poder encerrarme allí y cambiarme lo más rápido posible. El corazón me va a mil. Lo de hoy no estaba preparado y los de producción van a matarme como Diana estropee la promoción. Les da igual que sea mi mujer o que vayamos a divorciarnos. Lo que ellos exigen es que trabaje y con Diana cerca va a ser complicado. Sólo espero que sea razonable y la noche sea moderadamente tranquila.


    A quién quiero engañar. Va a ser un terrible infierno.


    


    


    


    


    


    


    


    Carolina


    


    Acaban de llamar a la puerta y Cris va a abrir, creyendo que son Sebas o Estefi que se han olvidado algo, ya que hace tan sólo unos minutos que se fueron.


    —Alec, ¿qué haces aquí? —escucho decir a mi espalda a una sorprendida Cristina.


    Me giro y veo a ésta cerrar la puerta rápidamente y me fijo en mi chico, que va increíblemente elegante con ese traje oscuro y su impecable corbata correctamente colocada. Me levanto de la silla y voy hacia él para abrazarle y besarle. Él me corresponde pero noto que algo sucede. Le miro sin separarme de él y sí, algo sucede. Sus ojos no pueden ser más azules en este momento.


    —¿Qué pasa, Alex? —le pregunto.


    —Bueno —dice Cris, yendo hacia la puerta—, yo si eso…


    —No, quédate —le dice Alex sin apartar la mirada de mis ojos—. Diana ha venido.


    —¿Qué? —murmuro casi sin aliento, aunque el grito de Cristina ha sido suficiente como para hacer que Alex entorne los ojos y la mire de reojo con malestar.


    —Dijo que Anna le comentó que algo sucedía en cuanto nos vio a Tomás, a ti y a mí en la misma habitación —explica.


    Me suelto de su abrazo y me separo de él, con un nudo en el estómago.


    —Dios mío, ¿ella sabe que…? —comienzo a preguntarle.


    —¡No! —me contesta, volviendo a atrapar mi cadera entre sus brazos—. No sabe nada. Sólo dijo que creyó que necesitaba su apoyo y vino para dármelo.


    Dejo escapar un tremendo suspiro de alivio antes de recobrar el habla.


    —Entonces puede que sea por eso —le digo respirando de nuevo—. Diana hace ya tiempo que ha aceptado que vais a divorciaros. Puede que se haya preocupado de verdad por ti. Ese día ninguno de los tres teníamos muy buena cara…


    Él niega con la cabeza, preocupado todavía.


    —Podía haberme llamado por teléfono o haber esperado a mañana…


    —¿Va a ir entonces? —pregunta Cris a nuestro lado.


    —Ella y una amiga —le dice Alex.


    —Joder, tu mujer es una tocapelotas de campeonato, macho… —contesta ella.


    —¡Cris! —la reprendo, intentando que se calle. Alex está muy nervioso; le siento temblar en mis brazos y sus ojos parece que vayan a estallar en cualquier momento—. Alex, no pasa nada. Todo va a ir bien y los productores van a quedar contentos con esta première también.


    —No quiero que Diana se vuelva loca y haga algo… Pero es que no sé qué es lo que puede hacer y no sé cómo evitar algo que no tengo ni idea que va a suceder y…


    Beso sus labios e intento que se calme. O por lo menos que deje de elevar el tono con cada palabra que pronuncia de más. Cuando separo mis labios de los suyos, veo que sonríe levemente por aquel contacto.


    —¿Mejor? —pregunto, haciéndole reír.


    —¿Tú estás bien? —pregunta él de vuelta.


    —Yo muy bien.


    —Y muy guapa —especifica, echando un vistazo a mi vestido—. Aunque voy a tener que vigilarte hoy por la noche. Demasiada gente mirándote…


    —Yo también tendré que vigilarte entonces, niño. Las fans van a empezar a gritarte que quieren un hijo tuyo y por ahora con uno más es suficiente.


    Alex se echa a reír por fin, volviendo a besarme.


    —Y yo, ¿qué? —se queja Cristina, que se deja caer encima de la cama—. Nadie se preocupa de cómo estoy yo. Y lo de hoy va a ser una locura…


    Mi chico y yo nos volvemos a reír y nos acercamos a ella, sentándonos cada uno a un lado.


    —Si te sientes mejor —le dice Alex cogiéndola por los hombros—, Anna se ha vuelto loca cuando se ha enterado. Creo que está bastante más estresada que tú.


    Ella le mira y comienza a reírse a carcajadas, parece que feliz porque su compañera de profesión esté pasando un mal rato.


    —Se lo merece —nos dice—, eso le pasa por meterse donde no la llaman —y como saliendo de un trance, se levanta de golpe y agarra a Alex por el brazo, queriéndole arrastrar lejos de la cama—. Ahora vamos; en unos minutos tenemos que salir hacia la première.


    —Pero deja que me despida de mi chica, ¿no? —le dice Alex, ahora entre risas.


    Me levanto yo también y voy hacia él para darle un beso antes de que salga de la habitación.


    —Date prisa o llegaremos tarde.


    —Babe, pase lo que pase, no voy a dejar que nadie me separe de ti —me dice con la mano en el pomo de la puerta.


    —Lo sé —contesto con una gran sonrisa por sus palabras.


    Vuelve a besarme, esta vez con más fuerza que la anterior, y sale acto seguido de la habitación, dejándome un poco más vacía sin él a mi lado.


    Siento la mano de Cris que coge la mía y me lleva a la cama de nuevo.


    —¿Qué haces? —pregunto cuando veo que me sube la falda del vestido por el lado que no tiene esa gran abertura.


    —Cállate, anda… —masculla entre dientes, como rindiéndose por alguna batalla que he ganado sin darme cuenta.


    Saca el anillo de Alex y lo engancha a la liga. Vuelve a ponerme bien el vestido y me mira, suspirando, como si acabara de hacer la mayor obra de cordura de su vida.


    —¿Y esto? —pregunto.


    —Creo que aunque no puedas llevarlo en la mano, debes tenerlo siempre contigo. Y así, en cuanto llegues, puedes decirle a Alec que piense el sitio en el que lo llevas…


    La empujo echándome a reír con ella. La abrazo acto seguido. Me siento mejor ahora que llevo este anillo encima, sea de la forma que sea. Y ahora la première no me da ningún miedo. Tengo a Alex a mi lado y me ha prometido que va a seguir estándolo.


    Siempre.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    XLI
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    Alec


    


    —Vamos, ¿por qué vas tan despacio?


    —Los tacones, me hacen daño. Son nuevos.


    —Debiste haberlo pensado antes. No voy a estar pendiente de tus putos tacones, Diana.


    Es desesperante. Acabamos de pisar la alfombra roja y ya estoy de los nervios. He tenido que coger de la mano a Diana para que ande más deprisa y lleguemos a la zona en donde tienen que entrevistarme. Anna va delante de nosotros, metiéndonos prisa. Candy va detrás, rezagada, observando todo con una emoción demasiado evidente. Y yo no dejo de buscar con la mirada a mi chica, que al parecer no ha llegado todavía. Tengo que mantener todo en orden para que a Carol no le pase nada. Ni a mi futuro hijo.


    —Por aquí, vamos —nos insta Anna, señalando la fila de periodistas que se agolpan en primera línea.


    Y hoy les tengo verdadero pavor. Ellos tenían el listado de asistentes y mi mujer no estaba entre ellos. Van a preguntarme por ello, estoy seguro. Joder, van a preguntarme cualquier cosa sobre ella y se me va a notar que no la soporto, que ya no estamos juntos, que amo a Carolina, que está embarazada y le he pedido matrimonio, que…


    —Buenas noches, señor Sutton. En primer lugar, enhorabuena por el éxito que está teniendo Coincidence antes incluso de su estreno —me dice la primera periodista a la que Anna me acerca. Yo asiento e intento sonreír, tranquilizándome—. ¿Cómo está viendo la acogida de los fans?


    —Muy bien, la verdad es que todos estamos muy contentos por la buena acogida que todos ellos nos están dando.


    —¿Ha sido difícil el rodaje?


    —No, en realidad ha sido más sencillo de lo que esperábamos. Gracias a las dinámicas de coaching que tuvimos todos en París, nos conocíamos bien y trabajamos mucho mejor.


    —Bueno, pero no es sencillo rodar ciertas escenas…


    Joder…


    —Tengo mucha suerte de haber tenido de compañera a Carolina Isern. Ha habido un buen entendimiento entre los dos y todo ha sido más sencillo.


    Anna agarra mi brazo y tengo que dar las gracias a la periodista de camino a la siguiente, que comienza con las preguntas antes incluso de poder llegar a su lado.


    —Buenas noches, señor Sutton, enhorabuena por el éxito de la película. ¿Va a haber finalmente una continuación de la misma?


    —No le sabría decir —le digo, frotando mi barba con nerviosismo. Mi mujer está justo detrás y no me apetece que se entere hoy precisamente que sí, que habrá segunda parte, con el consabido aumento de fama y dinero que eso implicaría—. Eso es algo que debería preguntarle a Laura Sánchez y a la gente de producción.


    —En caso de haberla, ¿estaría interesado en volver a hacer de Charles Green… con Carolina Isern?


    Joder, joder…


    —Por supuesto, estaría encantado de volver a rodar con todo el equipo. Ha sido una muy buena experiencia que no me importaría repetir.


    —¿Qué es lo que ha cambiado en su vida con Coincidence?


    —Bueno… En realidad no mucho. Sigo siendo el mismo de antes, haciendo las mismas cosas…


    —Vemos que su mujer le acompaña hoy, a diferencia de la première de Barcelona, ¿va a ver la película?


    Mierda. Se han enterado. ¿Cómo cojones se han enterado? En su momento Diana me juró que si firmaba aquel contrato con ese tipo de escenas, no iría jamás a ver la película ni aunque la obligaran.


    —Está en su derecho de no verla, pero ha sido muy comprensiva en todo momento y se lo agradezco.


    —¿Qué tal la relación con su co-star, Carolina Isern? Al principio se rumoreaba que no había química entre ustedes.


    Respiro antes de contestar. Contención ante todo…


    —Para nada. Como es lógico, para rodar una película de este tipo, los dos protagonistas debían de tener química. Si no fuera así, no nos habrían elegido para ello.


    Anna vuelve a cogerme del brazo y me lleva al siguiente periodista, que comienza a preguntarme lo mismo de nuevo.


    —¿Cómo describiría a Carolina Isern en pocas palabras? —me dice en la tercera pregunta.


    Maravillosa, perfecta, atractiva, dulce, sorprendente, cariñosa… Mi cabeza se gira hacia mi izquierda de forma instintiva y veo a mi chica. Ha llegado. Está a unos metros de mí, contestando sonriente a la prensa. Dios mío, es de una belleza inigualable. Querría acercarme a ella y abrazarla, hacerle saber que estoy aquí.


    Niña, estoy aquí contigo, aunque no pueda tenerte entre mis brazos.


    —Ehm… Una gran trabajadora, con mucho talento, imprevisible, divertida…


    Y de nuevo mi representante me corta incluso a mitad de frase, no dejándome ni darle las gracias al asombrado periodista, que no entiende por qué Anna tiene tanta prisa para que deje de hablar de Carolina.


    —¿Lo haces adrede? —le pregunto antes de ir a la zona de los fans. Ella me mira frunciendo el ceño—. Lo de cortarme cada vez que hablo de ella.


    —Sí, porque se te nota demasiado. No pierdas el tiempo ahora con eso y vete a firmar autógrafos. Ya.


    Miro alrededor y veo a Diana al lado de Candy, mirándome con cara de pocos amigos. Voy hacia ella, temiendo que haya pasado algo con Carolina.


    —¿Qué te pasa? ¿Va todo bien? —le pregunto.


    —No contestaste a la pregunta de si habría segunda parte de Coincidence —me dice sonriente, pero conozco esa sonrisa y no es porque se alegre por mí.


    —Eso no es cosa mía.


    —Pero tú ya lo sabes. Lo que no sé es por qué no me lo has querido decir antes.


    —¿Quién te lo ha dicho? —pregunto casi al borde del ataque de pánico.


    —Tú —me dice después de unos segundos de silencio—. Me lo acabas de confirmar tú.


    Mierda… Ahora va a empezar a echar cuentas y a hacerse un cálculo aproximado de lo que podría ser todo con una segunda parte. Y tiene a su querida amiga Candy al lado para estar toda la noche hablando sobre ello.


    —¡Alec! —grita Anna para que vaya a atender a los fans.


    Me voy de allí y comienzo a firmar autógrafos y hacerme fotos con los fans mientras vigilo de reojo a Diana para que no escape de mi vista. Tengo que procurar que se quede donde está y no haga una estupidez. Hoy no puede hacer ninguna locura y soy el único que puede evitarlo.


    


    


    


    


    


    Carolina


    


    —¿Fue difícil rodar las escenas de sexo? —preguntan de nuevo los de la prensa.


    Y casi me sé la respuesta de memoria.


    —Nunca es sencillo pero he tenido mucha suerte. El equipo ha sido fantástico.


    —¿Y rodarlas precisamente con Alec Sutton?


    En ese momento escuchamos a las fans gritar como locas su nombre. Me giro y veo que el motivo de ese alboroto es que Alex está yendo hacia ellas. He debido de sonreír tanto que Cris me hace una señal con los ojos para que me concentre.


    —Con Alec siempre es sencillo…


    Por suerte la periodista ha entendido y sonríe también, cambiando de tema y volviendo al ámbito profesional, preguntándome por mis nuevos proyectos. Cris como siempre ha solicitado que nada de preguntas sobre mi vida personal y se lo agradezco. ¿Qué podría decir sobre eso? No es momento ni lugar. Esto es trabajo, a nadie debería importarle cómo ni con quién paso mi tiempo de ocio.


    Varias entrevistas después y un buen rato firmando a todos y cada uno de los fans, haciéndome fotos con ellos, es momento de pasar por el photocall para comenzar a hacernos fotos. Veo a Sarah y a Carlos cerca de allí y me acerco a ellos. Nos abrazamos, nos felicitamos mutuamente y posamos ante las cámaras.


    —¿Se puede? —pregunta alguien detrás de mí.


    Me giro y veo a Laura, que se mete en medio de Sarah y de mí, agarrándome por la cintura.


    —¿Todo bien? —me dice con una gran sonrisa. Pero algo le sucede en la mirada.


    —¿Tú?


    —Bien, ¿tú?


    Nos echamos a reír al darnos cuenta de que no estamos llegando a ninguna parte ni podemos hacerlo con tanta gente mirándonos.


    —Luego hablamos —le digo, volviendo a posar para las cámaras.


    —Mejor… ¿Y Alec? —pregunta, mirando hacia los lados.


    —Ocupado —contesta Sarah de mal humor.


    —Tocando los cojones —especifica Carlos entre dientes de peor humor que Sarah.


    —Acabo de llegar, ¿qué pasa? —inquiere Laura, que no está entendiendo nada.


    —Didi… —le susurra Sarah.


    Laura se queda muda. Siento cómo comienza a respirar con dificultad y temo que, o bien vaya a ponerse de parto del susto o empiece a gritar.


    Cris me hace señas para que vuelva a firmar autógrafos, esta vez en otra de las partes que había quedado pendiente, así que me disculpo con todos y voy hacia aquella zona que Cris me señala.


    Mejor mantener la mente ocupada.


    


    


    


    Laura


    


    Nada más que Carol se va, me voy a buscar a Jorge, que está hablando con uno de los productores detrás de mí.


    —¿Ha venido Diana? —pregunto al llegar.


    Jack me hace una mueca de fastidio y señala con los ojos hacia su derecha. Y ahí está, charlando con una chica y mirando ambas alrededor, como buscando algo con desesperación.


    —Apareció por sorpresa —me comenta.


    —Increíble… —contesto, conteniéndome únicamente por el gesto que veo que Jorge me hace con la mirada.


    Me coge por la cintura y besa mi sien, y eso va calmándome un poco. Jack se disculpa para ir a saludar al resto de gente que todavía está llegando y nos quedamos Jorge y yo a solas, bajo la atenta mirada de Tyler y Green a una distancia prudencial.


    —Todo va a salir bien —me susurra, dándome un tierno beso en los labios—. Diana va a comportarse y si no, la saco a rastras en cuanto me lo pidas.


    Me hace reír hasta estando de los nervios. Qué diferente es ahora de como parecía ser hace años. Y me alegro tanto de tenerle a mi lado…


    —Acompáñame un momento —le pido—, necesito llamar a los niños.


    —Princesa, les acabamos de llamar antes de bajar del coche. El resto del equipo de seguridad está allí y Menchu no ha salido de casa de Lanie en todo el día.


    Al ver el gesto de angustia que estoy poniéndole, cede y me acompaña a una zona algo menos transitada para poder escucharles por teléfono. Pasamos por delante de Diana. Me mira. Jorge aprieta mi mano para decirme que sea razonable y no la tire de los pelos. Así que sonrío para parecer amable y me detengo un instante a su lado. Un beso forzado entre ambas y un espero que pases buena noche por mi parte, pero acelero el paso antes de que la conversación se alargue una milésima de segundo más y me alejo de ella cuanto antes. Hoy no estoy para aguantar las tonterías de una loca de ese calibre. Con Menchu tengo suficiente.


    


    


    


    Alec


    


    —Tengo que ir todavía al photocall —le digo a Diana pasando por su lado, avisándola para que no se mueva de allí y así no perderla de vista.


    —¿Con quién? —se apresura a preguntar antes de que me aleje.


    —Con el equipo, Diana, ¿con quién va a ser?


    —Con ella no.


    —¿Qué? —pregunto incrédulo.


    —Lo que has oído.


    No me puedo creer que haya dicho semejante tontería. Creo que toda la comprensión que había demostrado de un tiempo a esta parte se ha acabado de esfumar en cuanto ha tenido conocimiento de la segunda parte de Coincidence.


    —¿Sabes que estoy trabajando?


    Anna viene hacia mí, instándome a que me dé prisa y vaya ya con el resto.


    —Muy bien, haz lo que quieras —concluye—. Vamos, vete.


    —No hagas ninguna tontería, Diana, por favor…


    Sigo a Anna, que me lleva con el resto al photocall. Por suerte Pedro ya no está por aquí rondando, sólo asistió a la première de Barcelona como el resto de actores. De haber estado, mi noche estaría siendo peor de lo que ya es.


    Sarah me ve llegar y ya alarga su brazo para que me acerque a ella. Echo un último vistazo hacia atrás para comprobar que Diana sigue en donde la dejé pero se me hiela la sangre y me quedo petrificado. Carol está yendo hacia ella, sonriente.


    —Tienes a las dos juntas —me dice Sarah, que al parecer ha visto lo mismo que yo.


    —Eso parece —contesto agarrando su cintura, intentando mirar hacia las cámaras.


    Dios mío, creo que estoy sudando. El miedo me paraliza y no soy capaz de volver a mirar hacia atrás. Intento como un idiota escuchar algo de lo que Diana y Carol deben estar hablando y lógicamente sólo consigo oír los gritos de la gente y los de los fotógrafos.


    Se nos unen Laura y Jorge. Y de repente escucho voces mucho más elevadas al mismo tiempo que siento una mano en mi espalda que mi cuerpo reconoce al instante, llenándome de calma y enviando una orden a mi cerebro para que mi brazo rodee su cadera antes siquiera de comprobar que es mi chica la que acaba de llegar a mi lado.


    Llevamos una hora aquí y todavía no había podido tocarla siquiera.


    —Hola a todos —nos dice radiante de alegría, ajena a cualquier problema.


    —¿Qué paso? —pregunto entre dientes.


    —¿Cuándo?


    —Diana…


    —¡Ah! Nada, todo genial. ¿Ves? —se gira un momento para que los fotógrafos no capten esta parte de la conversación y sigue hablando—. No tenías de qué preocuparte, tonto.


    No quiero decirle qué está sucediendo en realidad. Ella está feliz y disfrutando de esta noche. Prefiero mantenerla al margen. No merece la pena amargarnos los dos.


    —Ven aquí, anda —le digo acercándola más a mí, olvidándome por completo de dónde estamos y con quién, sin pensar en nada más que en los dos—. Umbrella.


    Veo de reojo que sonríe, irguiéndose orgullosa y feliz.


    —Umbrella —contesta en bajo, como si alguien pudiera entender nuestra palabra.


    Pero antes de darnos cuenta, el resto de gente va yéndose del photocall y en cuanto me giro para comprobar que Diana sigue en su sitio para hacerme las fotos a solas con Carol que los fotógrafos llevan pidiéndonos toda la noche, me doy cuenta de que no está. Dios mío, ¿no está? Tengo que buscarla. Veo que Anna a lo lejos me hace gestos para que vaya corriendo hacia ella y me parece que su ansiedad tiene algo que ver con mi todavía esposa. Dios sabe lo que habrá ido a hacer y dónde.


    Miro a Carol, que me observa sin saber qué estoy haciendo y por qué he soltado su cadera.


    —Tengo que irme —le digo—. No la encuentro y…


    —Pero no pasa nada… —murmura, y sus ojos parecen entrar en pánico al ver que voy a irme.


    —No lo entiendes, tengo que… —sigo mirando pero no está. Joder, ¿dónde está?—. Lo siento, yo…


    —Por favor… Por favor, no me dejes… —me suplica.


    —Nunca —contesto pero me alejo de ella, dejándola sola delante del mundo entero en realidad.


    —Tu mujer ha entrado en cuanto… —me avisa Anna nada más que me ve.


    Y sin necesidad de que acabe la frase, sé que Diana se ha ido al ver que Carolina se acercaba a mí para hacernos fotos.


    Entro corriendo a buscarla. Sólo espero que no haya hecho ninguna tontería todavía.


    


    —Diana, por favor, sé razonable. Mi trabajo también consiste en promocionar la película. Y eso significa que los dos protagonistas deben posar juntos en las fotos de una première.


    —He sido ignorada por todo el mundo —me vuelve a repetir—. Incluso por mi propio marido. Eso no es agradable que digamos.


    —Estabas con Candy y mi familia está también aquí, no estabas sola.


    —Te dije que no posaras con ella.


    Empieza a darme verdadero miedo, está fuera de sí, pero por lo menos su tono es lo suficientemente bajo como para poder seguir hablando sin que nadie más sepa lo que decimos.


    —Sabes que no puedo hacer eso, tengo que hacerme fotos con ella. Somos los protagonistas, joder, Diana, ¿qué te pasa? ¿Por qué de repente ya no estás de acuerdo con todo esto?


    Ella guarda silencio.


    —Ni siquiera has querido posar conmigo y soy tu mujer todavía.


    Hago un gesto de cansancio absoluto con los ojos.


    —Vamos fuera y nos hacemos las fotos en el photocall, ¿con eso estarás tranquila?


    Se lo piensa un instante pero por fin asiente. Anna respira aliviada a nuestro lado y nos acompaña hasta la puerta, contentísima por ver que las cosas parece que vuelven a arreglarse y Diana no vaya a quemar el edificio, por lo menos por ahora.


    Cuando nos acercamos al photocall, veo de lejos a mi chica firmando autógrafos.


    —Sonríe —no deja de repetir entre dientes Diana.


    Sonrío. Hago lo que sea para que quede contenta con todas estas fotos que nos están haciendo. La miro. La miro y sonrío. Dejo que se sienta importante delante de toda la prensa.


    —Bueno… —le digo haciendo amago de irme hacia Carol para poder posar por fin con ella y que la prensa deje de gritar que quiere fotos de los dos a solas.


    —Dónde crees que vas —murmura con una voz aterradora, agarrándome y tirando de mí hacia ella—. Nos vamos. Ya.


    No puede hacerme esto. No puede estar diciendo de verdad que entremos sin tomarme fotos con Carol. Pero su mirada lo dice todo y creo que si no entro por las buenas, va a tirar de mí hasta conseguir que entre por las malas.


    Y vuelvo a alejarme de mi chica.


    


    


    


    Laura


    


    —¡Laura! ¡Laura! —no dejan de gritar los fotógrafos después de haber posado Jorge y yo durante un buen rato.


    Nos estamos yendo y siguen llamándome, cosa que me parece bastante rara, así que me giro hacia ellos para que me digan qué sucede.


    —¡Necesitamos fotos de Alec y Carolina solos! ¿Puedes llamarles para que salgan de nuevo? —vuelven a gritar casi al unísono todos ellos, rogándome que haga algo.


    Miro a Jorge y éste me advierte con la mirada para que no insulte a Diana delante de todo el mundo.


    —¿No han posado los dos solos todavía? —les pregunto, acercándome un poco a ellos.


    Me queda claro con tanto no a gritos que algo ha pasado para que no lo hayan hecho. Así que les calmo y les digo que esperen un momento, que voy a decirles que salgan y Jorge vuelve a agarrarme por la cadera, pasando conmigo a la sala en donde todavía están todos esperando.


    Me acerco a Anna y Cris, que comparten notas en la puerta.


    —¿Se puede saber por qué todos los fotógrafos me han gritado que salgan Carol y Alec porque no han posado a solas para las fotos? Que alguien me explique lo que está pasando.


    —Cariño… —me dice Jorge intentando calmarme.


    —Esto está siendo muy complicado, Laura —me dice Cris con una cara de angustia que seguro que se parece a la mía—. Carol ha entrado hace un momento y…


    —Alec salió con Diana y pensé que… —interviene Anna, que al parecer hoy también está bastante sobrepasada con todo.


    Seelie comienza a moverse con rapidez. Cojo la mano de Jorge y la poso en mi vientre para que me deje respirar un momento por lo menos.


    —Decidles que salgan ahora mismo —digo a ambas.


    Pero cuando voy a pasar ya de largo, Cris me agarra del brazo.


    —Luego tenemos que hablar de algo —me dice en bajo para que Anna no lo escuche.


    Asiento y ella se aleja, liberando mi brazo por fin.


    —Voy a buscar los baños —le digo a Jorge—, necesito despejarme un momento.


    —Voy contigo —contesta casi cogiéndome en volandas para llevarme él mismo donde haga falta.


    —Puedo ir yo sola, sólo necesito un momento para dejar de pensar en esa… En… Es que no puedo con ella, ¿por qué ha tenido que aparecer y arruinar todo?


    —Venga, vamos —Jorge coge mi cadera y tira de mí, parece que sabiendo perfectamente dónde tenemos que ir—. Te mojo un poco la nuca y nos vamos a sentar, ¿de acuerdo?


    —Un poco de agua no me vendría mal —reconozco, comenzando a caminar.


    —Si no se te pasa con eso, ya sabes lo que te espera —me advierte con su voz ronca de sexo.


    Y de repente todos mis males se disipan, centrándome únicamente en una sesión de sexo con mi ardiente dios escocés.


    


    


    


    Carolina


    


    —¿Te encuentras bien? —pregunto a Alex mientras vamos caminando hacia la zona de photocall de nuevo, ahora solos.


    Le noto cada vez más nervioso. Parece que le fuera a dar un colapso en cualquier momento. Una gota de sudor recorre una de sus sienes y sus facciones están completamente contraídas en un gesto de angustia plena. No entiendo qué pasa. Cuando hablé con Diana hace un rato, parecía como siempre. Algo seca, pero imagino que fue por la locura de todo esto. No debe de ser fácil para ella estar a punto de divorciarse de Alex y menos aún tener que estar en el mismo lugar que su nueva pareja. Por eso me acerqué a saludar, para que todo el mundo viera que todo va bien y que ella misma se diera cuenta de que por mi parte no hay problema. Incluso estuvo preguntándome la prensa qué pensaba de Diana —una pregunta extraña pero…— y comenté lo maravillosa que me parecía. Espero que cuando ella vea el vídeo, sepa que quiero hacer bien las cosas.


    —Pixy —le digo como último recurso a Alex al colocarnos por fin para posar.


    Me mira y agarra mi cadera, atrayéndome hacia él con delicadeza. Sus ojos van templándose y parece que vuelve a mí, por lo menos de forma momentánea.


    —No estoy siendo profesional, lo siento —me contesta por fin, torciendo la mirada hacia los cientos de flashes que nos están cegando en este momento.


    —Yo tampoco —respondo, intentando que se sienta algo mejor.


    Sonríe. Mira a los fotógrafos y sonríe. Y se gira para mirarme a mí y dedicarme otra gran sonrisa.


    —¿Umbrella? —pregunta, como si me estuviera preguntando si sigo queriéndole.


    —Siempre umbrella.


    Suspira y vuelve a mirar a las cámaras antes de volver a hablar.


    —El anillo. No lo tienes. Pensé…


    Sonrío con su tonta preocupación. Me giro hacia él e intento que nadie capte lo que voy a decirle en este momento.


    —No lo tengo en el dedo, pero lo llevo encima.


    Se me queda mirando sorprendido cuando le digo aquello y se echa a reír.


    —Oh, my… —menea la cabeza sin perder ya su sonrisa—. Umbrella, babe. Umbrella, umbrella, umbrella, umbrella…


    


    Hemos entrado de nuevo cuando se ha dado cuenta de que llevábamos ya bastante tiempo posando, como si tuviera una bomba de relojería encima y fuera a estallar en un momento preciso de la noche. Necesito que se calme. Tiene que calmarse y no sé cómo conseguirlo.


    —Esto no puede ser —escucho a Alex decir en cuanto llegamos a nuestros asientos.


    Al parecer nos han colocado de forma que Sarah y Carlos se sientan entre ambos. Alex coge el papel de Sarah y lo intercambia por el suyo. Se nota que Diana se ha quedado fuera de la sala, porque Alex parece más tranquilo y sonríe por todo. Bromea conmigo para que me siente, haciéndome una pequeña reverencia más propia de George Graham, del que parece estar copiando ciertas costumbres que me encantan.


    Cuando apagan las luces, se acerca a mí.


    —Dime dónde lo tienes.


    —¿No lo has adivinado?


    —No, dime.


    Me río por lo bajo con su voz desesperada. Sus ojos me miran de arriba abajo, intentando averiguar dónde puedo tener aquel anillo. Así que aprovechando la oscuridad de la sala, cojo su mano y la acerco a mi pierna, en el punto exacto en donde tengo el anillo enganchado a la liga.


    Veo la cara que pone Alex de sorpresa, seguida de una breve sonrisa.


    —Pero, ¿cómo…? —pregunta asombrado, quitando su mano de mi pierna pero sin apartar la vista de ella.


    —Luego te lo enseño si quieres —le prometo, haciendo que tenga que doblar las piernas creo que para esconder algo que ahora mismo le molesta en exceso.


    No puedo reírme todo lo que quisiera de él, pero en este momento está tan gracioso que me gustaría besarle.


    


    


    


    Alec


    


    Ha terminado la proyección y salimos al escenario de uno en uno. Primero los dos directores, luego Laura, a la que ayudo a subir, y después Carol, mi preciosa chica, que va caminando con soltura por el pasillo mientras yo no puedo evitar mirar aquel punto en el que lleva tan bien disimulado mi anillo. Necesito saber cómo ha conseguido llevarlo de esa forma y de pensar en esta noche…


    Joder…


    ¿Ésa es Diana? Sí, lo es…


    Acabo de ver cómo entraba por la puerta del fondo. Se queda allí, en un rincón, observando. Y temo lo peor.


    Y lo peor es que no sé qué podría acabar haciendo.


    —Hey —me susurra Carol, viendo que de repente me he quedado paralizado—. Umbrella, babe.


    Asiento como puedo y veo cómo frunce el ceño unos segundos, más que contrariada por mi actitud de hoy. No puedo explicarle nada todavía. Puede que cuando lleguemos al hotel…


    Si llegamos vivos.


    Nos interrumpe una chica que viene para repartirnos a cada uno una gorra de policía. El público se ríe, viendo cómo todos empiezan a colocarse la gorra como si fueran uno más de Coincidence. Yo no hago más que mirar de reojo a Diana, que sigue esperando. No sé a qué, pero espera de forma imperturbable.


    De nuevo vuelven las palpitaciones que llevo sufriendo durante toda la première y creo que mi cabeza va a reventar cuando siento que alguien me quita la gorra de las manos y me la pone en la cabeza, salvándome de un momento más que comprometedor. Pero ese alguien es Carol, que ahora bromea con que me queda pequeña, haciendo que los fans sigan riendo y disfrutando del espectáculo. Veo pasar todo como a cámara lenta, en la lejanía. Casi no escucho ni el sonido de las risas ni la voz de mi chica. Está hablándome. Me dice algo pero al notar que algo me pasa, sigue ella sola con la broma, intercambiando nuestras gorras. Ese juego ha gustado. Estoy seguro porque el sonido de los aplausos es ensordecedor.


    Diana arde de furia con este último gesto. Comienza a descender las escaleras. ¿Qué pretende? ¿Subir al escenario? ¿Arrancarme la gorra de la cabeza? Creo que no es a mí a quien quiere arrancar algo. Todos van bajando del escenario y Carol va delante de mí. Diana está casi llegando y puedo observar cómo sus ojos tienen más odio que nunca. Por dios, qué hago; qué puedo hacer…


    Y sé que no me queda otro remedio.


    Me quito la gorra que mi chica acaba de darme. Esa gorra que habría querido guardar de por vida, como recuerdo de nuestra primera promoción juntos. Una gorra que para mí es más que una simple gorra. Y la lanzo al público. Quién sabe, puede que algún día pueda recuperarla. Estoy seguro de que la persona que la ha cogido, la guardará mejor de lo que yo podría hacer en este momento.


    Diana se queda paralizada en el acto, como si con aquello hubiera roto una especie de hechizo. No llega siquiera a bajar los últimos peldaños. Mira a Carol y luego me mira a mí, sonriente, dándose la vuelta acto seguido. No entiendo qué ha pasado exactamente, lo único que sé es que Carol sigue libre de las locuras de Diana y el oxígeno vuelve a llenar mis pulmones.


    Sólo tengo ganas de llegar al hotel y pasar la noche con mi chica, a salvo de todo y de todos por fin.


    


    


    


    Carolina


    


    He conseguido salir de aquí como he podido. No he llorado. Ni una sola lágrima. Tampoco he llorado cuando le he dicho a Cris que nos íbamos hoy mismo a Nueva York, sin esperar a mañana para ir con el resto del equipo. Cris ha contactado con Laura para pedirle uno de sus jets con urgencia, y por suerte no ha dudado ni un segundo en facilitárnoslo.


    No he soltado ni una lágrima al llegar a toda prisa al aeropuerto, ni al pasar los controles, ni al subir al avión. No lloré cuando vi cómo Alex tiraba la gorra al público, aquella gorra que le acababa de dar y que no era una simple gorra. Era un detalle, un símbolo. Era un momento que estábamos compartiendo y él arrojó mis atenciones lejos de él, con desdén, sin tener en cuenta mis sentimientos. He aguantado durante toda la première sus cambios de humor sin entender lo que estaba pasando. He procurado hacerle sonreír, hacerle las cosas más sencillas para que se relajara y pudiera salir todo bien. Pero él ha actuado hasta el final como si yo no le importara, rompiéndome en pedazos. Me dejó sola en mitad de la red carpet, delante de la prensa mundial. He tenido que ser yo la que ha estado intentando mantener el contacto con él y ahora creo que sólo ha sonreído en contadas ocasiones y nada más que por trabajo. Me siento como una estúpida a la que han abandonado una y otra vez, e imbécil de mí me he ido arrastrando por un poco de amor.


    Por hoy es suficiente. Subo al avión y en cuanto despegamos y podemos quitarnos los cinturones, me encierro en el baño a llorar por fin.


    Sola.


    


    


    


    


    Alec


    


    He ido a su habitación nada más llegar al hotel pero no me abría la puerta. Me ha parecido extraño. He probado a llamarla por teléfono. Apagado. Después de media hora de seguir intentándolo sin ningún éxito ni en su puerta ni en el móvil, he llamado a Cris. Apagado. Totalmente desesperado he bajado a recepción y me ha importado una mierda cómo me han mirado cuando he preguntado por Carolina. No está, me han contestado sorprendidos con mi angustia, ha dejado el hotel nada más que llegaron de la première hace una hora.


    Deambulo por los pasillos hasta llegar a mi habitación. Me siento en la cama y sigo llamando. Llamo esperando que suceda un milagro y Carol me coja por fin el teléfono. ¿Dónde está? El vuelo era mañana, nos íbamos a ir todos juntos. ¿Ella se ha ido hoy? ¿No ha querido esperar a mañana? ¿Qué he hecho para…?


    Joder…


    Ahora comprendo la sonrisa de Diana. Carol se dio cuenta de lo que hice con la gorra y creo que fue la gota que colmó el vaso. Diana lo vio todo. Y se fue tranquila de allí, sabiendo que Carol había presenciado mi horrible y despreciable gesto.


    Abro el mini-bar y no creo que pueda emborracharme con tan poca cosa, pero me servirá para quedarme dormido antes de lo que lo haría pensando en toda la mierda que he provocado hoy. Toda la mierda que he intentado evitar a Carol y que al final he terminado por tirarle encima yo mismo.


    Soy un terrible cabrón de mierda que no merezco ni siquiera que vuelva a mirarme a la cara.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    



     


    XLII
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    Laura


     


    En cuanto encendí el móvil al llegar a Nueva York vi que Cristina, la representante de Carol, me había escrito para recordarme que teníamos que hablar, que era urgente. Cierto es que ayer no hubo tiempo para nada. Me llamaron por teléfono antes incluso de que la gente se fuera de la première para pedirme uno de los jets de los Graham para irse cuanto antes a Nueva York. No pudimos hablar más que para confirmarles que estaba todo listo, así que imaginé que sería para explicarme lo que pasó. Lo que jamás me hubiera imaginado es lo que me acaba de decir Cristina en mi propia habitación, donde le hice venir para hablar. Me alegro de haber pedido a nuestros padres que salieran con los niños a dar una vuelta mientras Jorge y yo nos quedábamos con Cristina, porque esto va para rato.


    —Sé que es una situación delicada —sigue diciéndonos Cris, sentada en el sofá de enfrente, en el hall de nuestra habitación— y esto me sobrepasa. Lo siento pero llevo desde ayer en shock y…


    —Lo primero que hay que hacer es retrasar la siguiente grabación y decirlo cuanto antes —nos dice Jorge, que sigue sentado a mi lado en el sofá, con una pierna sobre la otra y su brazo encima de mis hombros, acariciándome para calmar mis nervios—. Hablaré con el resto de productores para avisarles con cualquier excusa.


    Le miro y le agradezco lo que va a hacer con un beso que él recibe encantado, regalándome una bella sonrisa.


    —Intenté hablar con ella en el viaje hacia aquí anoche —me explica—. Le dije que pensara si no sería conveniente abortar, o por lo menos…


    —No tiene por qué —contesto, sabiendo que Carol es de las que ni siquiera ha pensado hacer algo así por conveniencia laboral—. Las cosas se pueden arreglar de otra forma siempre.


    —Pero tenía todo este año lleno de eventos, nuevos proyectos…


    Se levanta del sofá y vuelve a caminar con nerviosismo.


    —Entiendo que estés sobrepasada, Cris, pero abortar por tener una agenda apretada no es la solución…


    Vuelve a caer desplomada en el sofá, y por cómo respira, creo que está teniendo un ataque de ansiedad. Jorge se levanta y va hacia ella sin que yo se lo pida siquiera e intenta calmarla, dándole indicaciones sobre cómo respirar. Pero creo que lo más efectivo ha sido cuando mi atento escocés ha rodeado sus hombros. Cris ha contenido la respiración y se  le han pasado de repente todos los males. Le está mirando como hipnotizada hasta que carraspeo un poco y vuelve de su ensimismamiento con un brinco mal disimulado. Hasta Jorge se ha dado cuenta de lo que ha pasado y me mira, sonriendo divertido con todo aquello. Nunca se acostumbrará al modo en que afecta a todas las mujeres del universo.


    Llaman al teléfono de Cristina y al parecer es Carol, que ya está lista para atender a los medios que van a entrevistarles esta misma noche. Le dice que pase por nuestra habitación y al cabo de un par de minutos llaman a la puerta. Una tímida Carolina pasa cuando Jorge le abre la puerta, indicándole que se siente con nosotros. Y en cuanto llega a mi lado, cojo su mano. Sin necesidad de decirle nada, sabe que le doy todo mi apoyo, hoy y siempre.


    —¡Ni se te ocurra volver a llorar! —le advierte Cris desde su sitio, haciéndonos reír con su tono desesperado—. Lleva desde ayer sin parar de llorar y Sebas y Estefi han hecho un milagro consiguiendo que luzca como una persona, no como un kleenex…


    —Gracias por ir pregonándolo por ahí, Cris, yo también te quiero —contesta Carol, que parece estar de buen humor. Ahora me mira y entorna sus ojos, como si esperara que fuera a decirle algo horrible—. ¿Estáis muy enfadados por…?


    Jorge vuelve a sentarse a mi lado y sonríe con su pregunta. Yo la abrazo y ella me devuelve el gesto, casi sin fuerzas.


    —Debería darte la enhorabuena por ambas cosas —le digo—. En realidad eres una chica con suerte. Tienes a alguien a tu lado que…


    —No… —me advierte Cris—. Mejor dejemos ese tema…


    Me separo de Carol y veo en sus ojos una neblina triste. Agacha la mirada antes de responder.


    —Ayer… Él no me quiere.


    —¿Cómo que no te quiere?


    —No… Estuvo toda la première haciéndome desprecios y al final… Tiró mi gorra, no quiso ni siquiera…


    Y por esto parece más agobiada que por estar embarazada y poder perder la oportunidad de su vida por ello. Carol es todo amor, y eso me encanta.


    —¿Dónde está Alec ahora? —pregunto.


    —Imagino que con Diana, no lo sé.


    —¿No has hablado todavía con él?


    Ella niega con la cabeza y su representante interviene.


    —Ha bloqueado su número.


    Jorge se revuelve a mi lado. Creo que estos temas le aburren sobremanera pero aguanta estoicamente.


    —Sabes que tienes que hablar con él para dejar que se explique, ¿verdad? —le recuerdo—. Tenéis ahora que hacer unas cuantas entrevistas juntos…


    —Lo sé, pero todavía estoy dolida. Yo… —dirige sus ojos hacia el techo de la estancia, intentando controlar sus emociones con un profundo suspiro—. Le quiero pero desde ayer no dejo de pensar que él prefiere salir corriendo.


    —No le veo yo de esa forma precisamente, Carol —interviene Jorge.


    Y se lo agradezco, ya que todo lo que dice él, parece que creara jurisprudencia para ambas.


    —Pero él estuvo ignorándome toda la noche, y luego…


    —Si yo hubiera estado en su lugar, el estrés me habría superado —miente Jorge, pero veo por dónde quiere ir.


    —¿De verdad crees eso? —pregunta Carol esperanzada.


    Jorge se limita a asentir. En ese momento nuestros padres vuelven a entrar con los niños, armando un barullo enorme nada más que ven que su querida amiga Carol está con nosotros. Se lanzan a sus brazos, ignorándonos a Jorge y a mí por completo.


    —La guapísima Carolina Isern en persona —dice mi padre con tono jovial, acercándose a ella para darle dos besos como puede entre tanto niño en sus brazos—. Soy Ángel, el padre de Laura, para servirla.


    —Ángel, que mi madre está presente —le recuerda Jorge burlándose de él, haciéndonos reír a todos.


    —A tu madre la adoro —le contesta, rodeando con su brazo a Clara, que sonríe feliz a su lado—, pero soy sincero. Esta niña es preciosa, ¿o no, querido yerno?


    Me giro hacia él y le veo reír nervioso mientras menea la cabeza mirando a mi padre por haberle metido en semejante lío.


    —Cariño —me dice, besando superficialmente mis labios—, yo sólo tengo ojos para ti.


    —Qué manera más estúpida de reconocer que piensas lo mismo que yo —insiste mi padre besando a Clara en la mejilla.


    —Querido, deja al niño en paz —le pide ella, viendo que su hijo no sabe cómo salir de ésta por él mismo.


    —Él empezó primero —se queja de forma infantil, volviendo a hacer reír al resto.


    —Qué paciencia he tenido que tener siempre contigo, querido suegro —le dice Jorge ahora, algo más tranquilo por ver que sigo en sus brazos sin haberme sentido molesta por todo esto.


    Claro que sé que Jorge piensa que Carolina es guapa. Pero no me importa, porque eso es algo objetivo. Él me quiere a mí y me lo demuestra constantemente, eso es lo único que me importa.


     


     


     


    Jorge


     


    Minutos después Carol tiene que irse a atender a la prensa con Cristina y nos quedamos solos en familia. Las entrevistas de mi mujer no son hasta mañana y esta noche quiero que duerma y no piense en nada más. Mañana va a ser un duro día y necesito que coja fuerzas o tendré que llevarla de vuelta al hotel en cuanto la vea cansada, algo que no creo que le haga precisamente gracia.


    Nuestros padres se han llevado de nuevo a los niños, esta vez a la habitación contigua para que descansen ellos también. Sirvo un poco de agua fría a mi esposa y se lo llevo a la cama. Intenta quitarse los zapatos sin mucho éxito. Seelie está bastante grande y no permite moverse con soltura a su madre desde hace ya un par de semanas, algo que empieza a desesperarla. Ni me imagino de qué humor estará en dos meses…


    Hago que se siente en la cama y le quito los zapatos, ayudándola acto seguido con su precioso vestido premamá. Cojo el camisón y se lo pongo, dándole un beso en los labios al acabar el proceso completo, haciendo que mi esposa sonría abiertamente, de mejor humor que hace un momento. Me fascina su reacción siempre que la beso, no alcanzo a entender por qué siempre me sonríe de esa forma pero amo que lo haga.


    —¿Me acompañarás mañana a las entrevistas? —me pide mientras se mete en la cama conmigo, acurrucándose en mis brazos.


    El paraíso es esto mismo: un abrazo de mi bella y dulce esposa.


    —Esto es una novedad —contesto sorprendido, comenzando a acariciar su sedoso pelo.


    —Lo sé pero… No quiero alterarme por nada y si estás tú conmigo…


    —¿Yo te calmo? —le pregunto, sólo por hacerle rabiar.


    —Si no quieres venir, dímelo, da igual —responde intentando parecer molesta.


    —Sabes que por ti iría al fin del mundo, princesa —le recuerdo.


    Levanta su mirada para obsequiarme con su preciosa sonrisa y vuelve a tumbarse en mi pecho acto seguido, suspirando con calma.


    —Hoy no creo que sea capaz de…


    No puedo aguantar la risa, por muchos golpes que mi Laura me esté dando en este momento.


    —Eso es algo imperdonable —le digo con voz grave—. Debería castigarla por esto mañana mismo.


    —Si mañana tampoco tenemos sexo, ¿al día siguiente me castigarías más?


    Es una putada pero se me acaba de poner dura como el hierro con su caliente comentario.


    Y ella lo sabe por cómo se ríe.


    —En cuanto volvamos a poder hacer ciertas cosas, vas a arrepentirte de todo lo que estás diciéndome ahora —le anticipo, haciendo que se revuelva en mis brazos.


    —¿Qué tienes pensado?


    —Algo que ningún editor del mundo te permitiría publicar siquiera.


    Se ríe con ganas y me mira para comprobar si estoy hablando en serio. Y aunque me contagia la risa, creo que con el beso que le doy queda meridianamente clara mi postura. Lo digo muy en serio, estoy deseando volver a innovar con mi esposa en nuestra buhardilla de París.


    —¿Me darás un adelanto estos días?


    —Tus deseos son órdenes, princesa —contesto volviendo a besarla.


    Mil veces seguidas besaría sus labios y jamás se convertiría en costumbre o rutina. Cada nuevo beso es una oportunidad única que aprovecho como si fuera la última.


    Apago las luces auxiliares de la habitación y hago que se acomode mejor para que ella y Seelie descansen a gusto. Me lo agradece con un nuevo beso y cierro los ojos con mi princesa a mi lado.


     


     


     


     


    


    


  



  
    



    


    XLIII
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    Alec


    


    La veo. Veo cómo mi chica llega por el pasillo, enfundada en una cazadora verde y unos vaqueros estrechos que marcan sus perfectas piernas. Mi cuerpo parece querer unirse al suyo cuanto antes porque siento como si algo tirara de mí y empiezo a caminar hacia ella, dándome igual que Anna me esté pidiendo por detrás que me quede donde estoy.


    Llego junto a Carol y ella no parece tener ganas de sonreír. Ni de que me acerque más de lo necesario. Me mira con indiferencia e intenta pasar por mi lado sin tan siquiera saludarme.


    —Carol, espera —le digo agarrando su brazo, haciendo que se detenga y se gire hacia mí, mirándome de reojo.


    —Tenemos que ir a las entrevistas —me recuerda—. Quiero ir a descansar cuanto antes.


    —Tengo que explicarte…


    —Alec —me interrumpe Anna en la puerta de la sala en donde nos esperan los periodistas—, eso luego.


    Cris también parece estar impaciente porque entremos. Está agarrando a Carol de su otro brazo y tira de ella hacia aquella sala, pero yo no cedo.


    —Me vais a romper en dos —se queja Carol. Y se dirige a Cris—: Ahora entro, Cris, dame un segundo.


    Cris me mira. Mal, claramente. Anna también. Y me siento acorralado en este pasillo con tres mujeres a las que tengo más que enfadadas.


    Y no son las únicas.


    Anna y Cris pasan a aquella sala y por fin puedo quedarme con Carol, aunque no en un lugar privado, pero me vale.


    —Habla rápido —me advierte con tono seco.


    Bueno, menos es nada…


    —Siento lo de ayer. Todo —puntualizo—. Sé que me porté como un gilipollas y tuve que hacer las cosas de otra forma pero te aseguro que lo único que quiero es estar contigo —y miro su vientre un instante— y con él… o ella.


    —Eso no es cierto. Me abandonaste en mitad de la red carpet, despreciaste la gorra que te di. Hiciste todo lo posible para demostrar que quien más te importa es tu mujer, cuando yo no te he pedido que demuestres que me quieres más a mí.


    —No es cierto, Carol. No quise decirte nada ayer pero las cosas estaban muy complicadas. Yo… Es cierto que lo hice todo mal pero te prometo que fue para protegerte.


    —¡No necesito…! —y al darse cuenta de que ha levantado la voz, vuelve a bajar el tono—. No necesito que me protejas de nada, Alex, yo sólo…


    —Pero voy a hacerlo igual. Lo necesites o no, quiero hacerlo porque eres… sois mi vida —hago una pausa para observar cómo le brillan los ojos en cuanto he dicho aquello—. Perdóname. Te explicaré todo lo que quieras más tarde pero por favor, perdóname.


    Segundos interminables separan la conclusión de mi frase y el movimiento de sus labios, los cuales deben proporcionarme una rápida respuesta antes de que cualquiera de nuestras representantes salga de nuevo para arrastrarnos a la sala.


    Carol mete una mano en el bolsillo del pantalón y saca el anillo que le regalé. Se lo pone y me mira, moviendo su cabeza de izquierda a derecha.


    —Eres un gilipollas, cierto —me dice—, pero espero que sigas siendo mi gilipollas.


    —Siempre.


    —Deja a Charles Green por un momento y dime que todo sigue igual —me pide muy seria todavía.


    —No, las cosas no siguen igual —contesto, haciendo que sus ojos comiencen a abrirse demasiado—: cada día te quiero más, niña.


    Agacha la cabeza y al volverla a levantar, compruebo que sigue con el rostro serio.


    —Alex, por favor, dime la verdad…


    —Lo estoy haciendo. Deja que te explique todo esta noche. Acabamos las entrevistas y nos vamos a la habitación.


    —¿No vas a irte a casa?


    —Me quedo contigo.


    Justo cuando va a contestarme, Cris y Anna asoman la cabeza a través de la puerta de la sala para llamarnos. Esta última se acerca a nosotros, bastante enfadada.


    —Dejad de hacer el tonto —nos reprende, separándonos de golpe—, os puede ver cualquiera.


    Y tiene razón. Sin querer nos hemos ido acercando el uno al otro y si no llegan a venir a separarnos…


    Entramos a la sala en donde los periodistas ya están esperándonos para comenzar la entrevista. Hoy sólo tenemos un par de ellas con dos medios nacionales, así que en cuanto terminemos, intentaré explicar a Carol lo que está sucediendo en realidad. En su habitación. Los dos solos. Suspiro de alivio al pensar en ello y miro a mi chica, que parece haber intuido mi mirada y se gira hacia mí.


    Y su sonrisa ilumina mi agitado mundo como si me estuviera diciendo sin palabras que nada importa mientras podamos seguir, sea como sea, juntos.


    


    


    


    Carolina


    


    Comenzó algo nervioso la primera entrevista. Se frotaba las manos y no se atrevía ni a mirarme. Únicamente lanzaba fugaces miradas a mi anillo, de nuevo en donde me gusta llevarlo, y sonreía un instante. Pero en cuanto empecé a bromear al contestar las preguntas, él fue soltándose y acabamos disfrutando de nuevo de un par de entrevistas distendidas como solíamos hacer antes.


    Ya hemos acabado ambas entrevistas y yo estoy más que agotada. Pero quiero que me explique qué sucedió ayer en la première. Me siento bastante idiota perdonándole siempre por todo lo que haga sin tan siquiera pedirle una explicación y antes de que me vaya de Nueva York, necesito saber si él está en esto de la misma forma que yo.


    Hemos ido a mi habitación directamente. Nos ha dado igual que Cris y Anna nos reprendieran por ello. No había nadie por el pasillo cuando entramos, así que hemos dejado que nuestras representantes siguieran quejándose a nuestras espaldas. Y en cuanto cerramos la puerta, Alex me abraza y me da un tierno beso que me deja de nuevo sin defensas ante él, sobre todo cuando veo sus ojos casi verdes mirándome de aquella forma.


    —Deberías explicarme antes lo que está sucediendo —le digo yendo hacia el armario para cambiarme.


    Saco un pantalón de pijama y una camiseta que llevo siempre para él por este motivo y sonrío al pensar en ello. Hay extrañas rutinas que estoy implantando en mi vida, y me asustan y las adoro a partes iguales. Parece que a Alex le pasa lo mismo, ya que sonríe de la misma forma cuando le paso la ropa, mirándome después a mí con su gran sonrisa todavía en los labios.


    Nos sentamos en la cama para cambiarnos y comienza a hablar.


    —Diana no está ya tan convencida de querer divorciarse por las buenas.


    —¿Qué? Pero, ¿qué ha pasado? —y se me viene a la cabeza la imagen de ayer cuando me acerqué a ella para saludarla—. Oh, dios, ¿es mi culpa? ¿He hecho algo para que…?


    —No, niña, no has hecho nada —me dice cogiéndome las manos para tranquilizarme—. Vino porque me parece que Anna habló más de la cuenta con respecto a la segunda parte de Coincidence y Diana debió de echar cuentas con respecto a lo que podía ganar si se divorciaba o si esperaba al estreno de la segunda parte para hacerlo.


    —Pero… Pero yo estoy… Alex, esto es… ¿Qué vamos a hacer ahora?


    Suspira y acaba de ponerse el pijama en silencio. Yo hago lo mismo y nos metemos en la cama, cada uno por nuestro lado.


    —Ven aquí, anda —me dice extendiendo su brazo hacia mí para que me acerque.


    Ni siquiera me lo pienso y me acurruco junto a él. Cuando me estrecha en sus brazos, rodeando mi cuerpo, quiero que se detenga el tiempo. No quiero ni siquiera que me explique lo que está sucediendo con Diana. Quiero poder mantenerme al margen, a un margen que sé que es imposible pero que por una vez, puede que…


    —Dime solamente que sabes cómo arreglar todo esto —le pido frotando mi mejilla en su pecho.


    Pero su prolongado silencio me duele más que si me hubiera dicho que no.


    —Nada entre nosotros ha cambiado, niña —me dice por fin—. Voy a estar ahí siempre. Aunque esto sea más difícil de lo que habíamos pensado.


    —Pero Alex, esto ya no es como el año pasado —y creo necesario recordarle cierta situación—. Estoy embarazada…


    —Lo sé —me dice dándome un beso en la cabeza. Comienza a acariciar mi pelo antes de seguir hablando—. ¿No te parece increíble?


    —¿Increíble? —pregunto sorprendida por su entusiasmo.


    —La primera vez que te vi en aquel puente, fui feliz después de mucho tiempo—me explica—. Creí que no podría volver a serlo nunca más y en un segundo cambiaste mi vida. Y ahora has vuelto a hacerlo. Soy muy feliz sabiendo que vamos a ser padres, tú y yo.


    —No puedes decirlo en serio. Ésta no es una situación de ensueño precisamente. Tenemos mil problemas y…


    —Niña —me dice, haciendo que le mire—, un hijo es lo más increíble que nos podía suceder. Sólo pienso en que quiero cuidaros a los dos como sea. Me da igual todo, me da igual que la gente vaya a decir mil cosas, me da igual que mi carrera termine por las críticas. Todo me da igual salvo vosotros dos y Robert.


    Tengo que digerir durante un momento lo que acaba de decirme. Le miro a los ojos más que sorprendida. Parece que habla en serio. ¿De verdad está feliz con todo esto? Sí, tener un hijo con Alex debería ser lo más hermoso del mundo pero ahora mismo es el peor momento para ello. Y sin embargo le veo tan feliz que un poco de la angustia que siento desde hace días va disipándose, dando paso a una tranquilidad por lo menos momentánea, que le agradezco con un beso.


    —Perdóname —me dice—. Ayer no era yo. Sólo… Necesitaba alejarte de todo, sólo eso.


    —No vuelvas a hacer algo así. Estoy ya al límite de mi paciencia y…


    —Lo sé, lo sé. Pero… Yo te necesito, niña.


    Me lo ha dicho de forma desgarradoramente sencilla, como si no le quedara nada más importante que eso por decir. Como si aquello fuera lo que debería convencerme de que jamás va a separarse de mí. Porque me necesita. No a Diana, no la fama y el dinero. Sólo a mí.


    —Te quiero, niño —le digo sin fuerzas para seguir hablando de todo esto.


    Su suspiro mueve arriba y abajo mi cabeza apoyada en su pecho.


    —Love you, babe —pronuncia con emoción en la voz, con una especie de esperanza de que todo puede ir bien con tan sólo querernos.


    Me duermo repitiéndome una y otra vez que eso puede que sea así.


    Tiene que serlo.
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    Carolina


    


    —¿Cómo es que no tienes náuseas ni ese tipo de cosas que tienen las embarazadas? —pregunta mi chico al cogerme a traición por detrás, tirándome de nuevo en la cama.


    Hace tan sólo unos minutos que nos hemos despertado pero tenemos que arreglarnos para el resto de entrevistas de esta mañana. He intentado levantarme de la cama pero Alex no estaba por la labor de dejarme ir así como así. Ríe ajeno a todos los problemas, mordisqueando mi oreja para hacerme rabiar. Me gusta despertar junto a él siempre de esta forma. Puede que comenzar el día riéndonos sea nuestra particular fórmula para la felicidad.


    —Gracias por desearme cosas tan bonitas como náuseas mañaneras pero prefiero seguir como estoy —le contesto tirándole de la barba y él agarra mi pelo para obligarme a que le suelte la barba.


    Seguimos riendo hasta que nuestras risas se convierten en besos apresurados que nos robamos el uno al otro, sabiendo de antemano en lo que terminará aquello. Estoy tremendamente agotada y aun así no puedo evitar que Alex me excite con una sencilla mirada.


    —Deja que te compense por semejante afrenta —me dice bromeando en la forma pero muy serio en el fondo.


    Sigue besándome cuando me quita de golpe el tanga. Me río con sus prisas mientras bajo su bóxer, dejándoselo por debajo de sus nalgas. No me da tiempo a quitárselo del todo cuando siento que ya está entrando en mí, lentamente. Y las risas ceden momentáneamente, sacudidos por esa ola de calor y pasión que acaba de apoderarse de ambos.


    —Ni siquiera has dejado que te lo quite del todo —le digo haciéndole reír de nuevo.


    Ataca mi cuello como revancha mientras se hunde más en mí, haciéndome incluso gritar de placer, algo que al parecer también le parece gracioso y vuelve a contagiarme su risa.


    —Podría estar así día y noche —pronuncia en mi oído sin dejar de moverse dentro de mí, cada vez con mayor profundidad—. Creo que no voy a poder aguantar mucho tiempo sin ti.


    —¿Vendrás a la gala de Orange County?


    Nos han invitado a una gala de cine y moda en ese condado de California en un par de semanas pero todavía no hemos confirmado nuestra asistencia.


    —Sólo si vienes como mi acompañante —responde seriamente.


    —Alex, no podemos…


    Comienza a embestirme con fuerza y su boca atrapa uno de mis pezones. Cuando voy a estallar literalmente, vuelve a hablar.


    —Sé mi acompañante.


    —Pero…


    Vuelve a repetir lo mismo de antes. Sus movimientos me llevan al borde del clímax pero vuelve a dejarme justo a las puertas del orgasmo para mi desesperación.


    —¿Serás mi acompañante? —pregunta de nuevo, con una gran sonrisa que me advierte de una nueva venganza, y me parece que seguirá haciendo lo mismo hasta que le diga que sí.


    —Está bien, está bien —le digo rindiéndome—. Seré tu acompañante. Pero por el amor de dios, continúa o creo que me vas a acabar matando de seguir así.


    Se echa a reír y coge mi cabeza por detrás para que no pueda escapar de ese beso que me da mientras llegamos por fin ambos a un liberador orgasmo.


    Se tumba a mi lado sin dejar de abrazarme y besar mis labios con interminables ráfagas de besos fugaces. Comienza a hacer círculos concéntricos en mi vientre y nuestras sonrisas aumentan, sabiendo ambos lo que eso significa.


    —¿Hoy llevarás el anillo? ¿En el dedo? —pregunta jugando con él, besándolo un instante antes de perforarme con su mirada de niño bueno, la cual me hace reír.


    —Aunque no lo lleve en el dedo, lo llevaré encima, te lo prometo.


    —Pero quiero que lo lleves donde todos puedan verlo —protesta.


    —Niño, el vestido de hoy va a darme muchos quebraderos de cabeza, así que por favor…


    —¿Qué pasa con el vestido? —pregunta intrigado.


    Le beso de nuevo, levantándome demasiado deprisa como para darle tiempo a que vuelva a cogerme otra vez.


    —Eso ya lo verás.


    Se levanta detrás de mí y me pilla justo cuando estoy corriendo hacia el baño para poder darme una ducha y arreglarme para las entrevistas. Muerde mi hombro con un gruñido animal y me levanta por los aires, llevándome él mismo hasta la ducha. Me desviste y se desviste sin dejar de jugar conmigo. Con Alex todo es siempre divertido.


    Y volvemos a hacer el amor en la ducha, como si no tuviéramos ninguna prisa por salir de aquí.


    


    


    


    Alec


    


    Por desgracia Diana vino al hotel a cambiarse con la disculpa de traer mi ropa. Anna iba a hacerlo… Íbamos a cambiarnos Carol y yo juntos pero he preferido ir a la habitación de Anna para ver cómo está hoy Diana y advertirle de que se comporte. Es mi trabajo, es mi vida. Es mi futura esposa y la madre de mi futuro hijo. Y necesito mantener todo eso intacto.


    Bajamos del coche y me sorprendo con todo el alboroto que se forma. Cientos de fans gritando mi nombre, agitando sus brazos a lo lejos para que me acerque a ellos. No es que esto me guste por ser admirado, sino que me emociona ver que hay gente que quiere ver mi trabajo. Siempre soñé con esto y hoy la ciudad en la que llevo viviendo ya unos años me recibe de esta forma. Por fin.


    Veo que Diana ya se ha bajado del coche también y me acerco para meterle prisa y poder ir buscar a mi chica. No ha querido decirme nada de su vestido y tengo unas ganas locas de verla.


    —¿Sabes si ha llegado ya? —le pregunto a Anna, que niega con la cabeza bastante molesta por la pregunta.


    No entiendo su enfado, es mi co-star y es normal que quiera saber cuándo llega, ¿no? ¿Qué hay de malo en ello? A nadie le podría resultar extraño. Con tanto ocultar las cosas es como se están generando más sospechas pero Anna parece no estar interesada en escuchar mi opinión al respecto.


    Después de varias entrevistas más a pie de alfombra roja y unas fotos que duraron demasiado con mi actual esposa, me quedo hablando un momento con Laura y George, que intentan tranquilizarme. ¿Diana? Ni idea, creo que con Candy y su marido Ben, pero por lo menos está lejos de mí, que es lo que ahora me importa. Estoy realmente nervioso y no sé bien por qué. Puede que porque sé que después de hoy, tardaré días en ver a mi chica, y eso no me gusta. Cada vez me cuesta más separarme de ella, más aún, estando embarazada. Querría estar con ella en todo momento y si antes tenía prisa por divorciarme, ahora es algo totalmente necesario. No pienso dejar que Tomás sea el que esté a su lado y no yo.


    —Creo que por ahí llega tu chica —me dice Laura, mirando hacia el fondo de la red carpet.


    Me giro hacia ese punto y veo cómo una deslumbrante Carolina baja del coche y comienza a saludar a todo el mundo con la mano, con una sonrisa tan bonita que incluso desde mi sitio puedo admirar. Brilla toda ella, y de forma literal: su vestido, el vestido del que no ha querido decirme nada hasta ahora, es de un blanco perla, con su escote completamente cubierto de pequeñas piedras brillantes que estoy seguro que deben de ser diamantes. Y sé desde este mismo momento que no voy a poder dejar de mirar a mi chica en toda la noche. Por dios, ¿era necesario llenarle el escote con semejante distracción?


    Desde este momento no soy capaz de apartar la vista de ella. Todo el mundo intenta hablar conmigo pero después de escuchar cuatro palabras, vuelvo a buscar con la mirada a mi chica. Firma autógrafos, se hace fotos con los fans, contesta a la prensa. Ríe, saluda, habla con todo el mundo y me siento feliz por verla a ella así.


    Por supuesto Anna viene para obligarme a hablar con la prensa de nuevo. No puedo prestar toda mi atención a Carolina si me están preguntando una y otra vez las mismas tediosas cosas. Y entonces siento unos toques en mi hombro. Creo colapsar cuando me doy cuenta de quién es: mi chica. Sonriente, me saluda delante de toda la prensa mientras somos entrevistados. Pero le ha dado igual todo. Ha querido decirme que está aquí, conmigo, y procuro que el abrazo que le doy no sea escandalosamente descarado. Sólo con rozarla lo más mínimo, mi corazón ha dado un vuelco y he perdido por completo el hilo de la pregunta que me estaba haciendo el periodista. Ahora ya sólo puedo pensar en volver a abrazar a Carolina. La extraño a mi lado, mis brazos están vacíos sin ella. Es por eso por lo que cuando Anna me avisa de nuevas fotos en el photocall, casi corto la respuesta a un periodista a la mitad. Mi chica está llegando a la zona en donde nos tienen que hacer las fotos y quiero estar con ella el máximo tiempo posible.


    ¿Diana? Puede que siga con sus amigos, ¿eso qué más da?


    Carol me ve llegar y su sonrisa me indica que todo sigue yendo bien, algo que me tranquiliza. No ha sucedido nada en este tiempo que me tuve que separar de ella. Todo está bien entre nosotros. Todo sigue bien…


    —Odio tu vestido —le digo en cuanto la tengo a mi lado, aferrando su cadera hacia mí de tal forma que casi hago que pierda el equilibrio.


    Ella intenta no reírse y comienza a caminar conmigo hacia la primera zona del photocall, donde Anna y Cris nos indican que nos detengamos.


    —¿No te gusta entonces? —me pregunta rápidamente, casi sin mover los labios.


    —Demasiada distracción —explico—. Tendremos que deshacernos de él.


    —Detective Sutton, no juegue con fuego —amenaza con una gran sonrisa con la que estoy seguro de que los fotógrafos están encantados.


    —Quiero abrasarme vivo —contesto, haciéndole reír.


    —Tengo que pedirte un favor —me dice ahora, y se acerca a mí para decirme algo—: Tengo miedo de perder algún diamante así que por favor, vigila que no se me caiga ninguno o Cris me matará.


    No puedo aguantar la risa. Que la prensa capte todas las carcajadas que quiera, pero adoro a esta mujer y no me importa que el mundo entero se dé cuenta.


    —No sé si te das cuenta que estás pidiéndome que te mire el escote durante toda la noche —le advierto.


    Ella hace un gesto de fastidio por mi comentario y se gira hacia las cámaras.


    —Ya te lo compensaré —me responde, haciendo que mi entrepierna despierte de golpe.


    —Señorita Soto, ahora es usted la que juega con fuego.


    Ella ríe tan despreocupada que el resto del mundo no me importa si estoy a su lado.


    Anna y Cris nos hacen un gesto para que vayamos moviéndonos, ahora hacia el centro del photocall. Mi chica tirita en mis brazos. Debe tener frío y no me extraña. A estas horas de la tarde en Nueva York en esta época del año, calor precisamente no hace.


    —¿Estás bien? —la pregunto.


    Ella niega levemente con la cabeza y me mira.


    —No mucho.


    —¿Te encuentras mal? —pregunto intentando no parecer desesperado delante de la prensa mundial.


    Parece avergonzada por algo. Se frota la nariz unas milésimas de segundo y vuelve a mirarme.


    —Es que… No puedo sonarme la nariz y…


    —¡Por dios, niña! —exclamo, riéndome por su graciosa preocupación—. Venga, límpiate en mi chaqueta.


    —¡No! —me dice riéndose ella también.


    —No seas tonta. Always Pixy, babe.


    Ella entiende lo que quiero decir. Estamos solos. Da lo mismo que todo el mundo nos esté observando. Ahora sólo estamos ella y yo. Así que se gira un poco, vuelve a limpiarse la nariz discretamente con su fina muñeca y siento que frota su mano en mi espalda. Vuelvo a reírme y ella esta vez ríe conmigo.


    —¿Mejor? —pregunto.


    —Ni te imaginas…


    Acaricio su cadera con mi pulgar sin soltar su cuerpo y cuando Cris y Anna nos indican que de nuevo nos movamos, vemos que el resto del equipo viene hacia nosotros para las fotos en grupo. Laura habla un instante algo con Carol que las hace reír. Pero no suelto a mi chica, me da igual que Anna me esté haciendo gestos desde lejos. A la mierda Anna, que se joda y observe con atención lo que será mi futuro. Que lo observe bien, porque en cuanto acabe con todo, y ella y yo estemos juntos de cara al público, voy a prescindir de sus servicios. Espero que Cris quiera llevar también mi carrera junto con la de Carol. De todas formas no vamos a darle más trabajo, ya que no pienso separarme de mi chica en ningún momento.


    —Te veo muy relajado de repente —me dice George a mi lado, apretando mi hombro y mirando a las cámaras que ahora apuntan de nuevo hacia todos.


    —Por ella —confieso.


    —Suele pasar —contesta mientras extiende su brazo para que su mujer pose a su lado.


    George se agacha para besar el vientre de Laura y cuando vuelve a levantarse, besa los labios de ella. Quiero hacer yo eso mismo. Creo que Carol ha pensado como yo por cómo me mira en cuanto me vuelvo hacia ella. Pronuncia un pronto en silencio y yo un umbrella, casi letra a letra, con total claridad. Y por ver su sonrisa, estaría cien vidas repitiéndoselo una y otra y otra vez.


    —Chico, calma —vuelve a decirme George.


    —Imposible —contesto riéndome.


    —Mónaco bien, ¿no? —pregunta, haciendo que recuerde aquel viaje y llenándome de más felicidad, y estoy casi a rebosar.


    —Gracias por todo de nuevo.


    —¿Y ahora? —me dice, refiriéndose a Carol y a mí.


    —Algo tendré que hacer para que no me olvide —respondo, bromeando pero muy en serio—. Si tienes alguna de esas brillantes ideas…


    Me mira, frunciendo el ceño un instante antes de sonreír.


    —En realidad sí que tengo una idea. Pero ahora no puedo —me dice, señalando con la mirada a su esposa—. Luego.


    Asiento y vuelvo a mirar a Carol. Me sonríe. Sonríe tanto en esta première que está costándome no besarla. Y no sé si aguantaré hasta llegar de nuevo al hotel.


    Tenemos que salir ya del photocall para entrar a la sala de proyección y con todo el movimiento de gente a nuestro alrededor, suelto su cadera. Intento alcanzar a mi chica, que va detrás de mí, pero cuando mi mano no siente la suya sobre ella, miro hacia Carol. Ella me hace un gesto con los ojos. ¿Qué pasa? Y entonces mi cerebro vuelve a conectarse y me doy cuenta de lo que he hecho. Pretendía agarrar la mano de mi chica delante de todos, y doy gracias porque ella siempre esté pendiente de estas cosas cuando yo voy a meter la pata. Necesito tenerla cerca y mi cuerpo actúa por sí mismo. Todavía quedan horas para llegar al hotel, ¿se notaría mucho si Carol y yo desaparecemos durante unos minutos y nos encerramos en los baños de la sala?


    —¿Dónde está Diana? —me pregunta cuando pasamos a la parte de atrás del photocall, a salvo de los periodistas y de la mayoría de los asistentes.


    —Con unos amigos. No te preocupes hoy por eso, ¿de acuerdo? —asiente con una tímida sonrisa y me acerco a ella para poder acariciar su mano sin ser vistos. Pero en cuanto mi mano roza la suya, acabo cogiéndola y aunque mi chica me mira casi con terror, yo no cedo—. Todavía no he visto el anillo.


    Siento cómo mueve sus dedos en mi mano y frunzo el ceño al ver su sonrisa. No, he mirado sus manos y solamente lleva un anillo, y no es el que la regalé yo.


    —Debajo del que llevo puesto —me susurra.


    —¿En serio?


    Ella asiente. No deja de pasar gente a nuestro alrededor pero por suerte hay tantos a los que saludar que nos han dejado unos instantes de los que disfrutar el uno del otro. Y lo aprovecho. Me acerco a su rostro como si fuera a decirle algo. Ella arruga su preciosa frente y se acerca a mí para escuchar mejor lo que quiero decir. Y le doy un brevísimo beso en los labios, a la vista de todo el mundo, aunque parece que nadie se ha percatado de mi rápido gesto.


    —¿Estás loco? —susurra ella, mirando a todas partes, casi presa del pánico.


    Yo aprieto su mano con fuerza y la acerco a mis labios. Beso su anillo y vuelvo a bajar nuestras manos, sin dejar de acariciarla.


    —Love you, babe —y mis palabras ya no son susurradas, sino pronunciadas con meridiana claridad.


    —Me estás matando, Alex, estás comportándote como un niño —se queja pero de nuevo puedo ver cómo sonríe, apretando mi mano y acariciándola de la misma forma que yo la suya.


    Por desgracia vemos que Cris y Anna vuelven a acercarse y nos hacen gestos para que vayamos entrando a la sala. Nuestras manos tienen que soltarse pero sigo de cerca a mi chica.


    ¿Diana? Una mierda me importa lo que esté haciendo Diana.
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    Laura


    


    Es bonito ver a una pareja que se ama. Es realmente bonito. Llevo toda la noche feliz, viendo el amor que se profesan Alec y Carol, no pudiendo evitar que se les note en público. Parece que quisieran mostrar lo que sienten el uno por el otro de forma gradual, y me parece una buena y bella idea.


    Acabamos de llegar de la première y después de que Carol se quitara aquel carísimo vestido, hemos subido los cuatro a nuestra habitación para tomar algo, es decir, zumos. Inconvenientes de las embarazadas y de las comprensivas parejas de ellas.


    Noelia y Gilbert han pasado con nuestros padres a darnos las buenas noches. Al parecer estaban esperándonos y no quisieron dormirse hasta que llegáramos. Alec y Jorge están jugando con ellos mientras nosotras hablamos un poco en el sofá, sentadas cómodamente, viendo el precioso espectáculo.


    —Tenemos suerte —le digo a Carol—, son unos padres geniales, ¿no crees?


    Ella observa la escena un segundo más y se gira para responderme.


    —Sí, lo son…


    —¿Va todo bien?


    —Creo que sí —contesta sonriente, pero agacha un momento la cabeza antes de continuar—, pero es complicado. Y lo va a ser más aún.


    —Pero él va a estar ahí. Todos vamos a estar ahí. No te preocupes.


    Carol es de esas chicas a las que sientes la necesidad de arropar y abrazar para que nada malo les pueda pasar. Abrazo a mi amiga, porque así la considero ya desde hace tiempo, y ella me devuelve el abrazo de forma leve. Y eso me resulta extraño.


    —¿Estás bien? —le pregunto al ver un leve gesto de dolor en su rostro.


    —Sí, es sólo que desde hace un rato estoy como… No sé, rara.


    —¿Rara? ¿Te duele algo?


    —No, en realidad no pero…


    Alec nos interrumpe viniendo a despedirse de Carol. Tiene que irse a un programa de televisión en directo y al parecer su coche está ya esperando abajo. Se dicen que se quieren; ella que le esperará despierta en la habitación, él que la echará de menos. Se besan. Alec toca el vientre de Carol y su sonrisa me emociona incluso a mí. Consigo como puedo no llorar al ver todos esos gestos tan maravillosos que tienen el uno con el otro de forma inconsciente.


    —Sales en media hora, ¿no? —le pregunto antes de que se vaya.


    —Sí, media hora —contesta, y se dirige ahora a Carol—. ¿Me verás?


    —Sólo si me acuerdo —bromea ella.


    —Entonces te perderás lo que voy a decir.


    —¿Qué vas a decir? —pregunta intrigada.


    Él vuelve hacia el sofá y le dice umbrella, babe mientras la besa, una frase sin sentido para mí pero que al parecer tiene todo el sentido del mundo para ellos dos.


    Cuando Alec se va, Carol se levanta, yendo al baño.


    —¿Mi princesa y mi hada están bien? —pregunta Jorge sentándose a mi lado, dándome un beso en los labios.


    —Mejor que bien. Hoy ha salido todo perfecto, ¿verdad?


    Me recuesto en su hombro y le escucho sonreír. No entiendo cómo puede gustarle tanto que haga este gesto. De hecho, siempre lo hago y ni una sola vez ha dejado de emocionarse por ello.


    —Ha estado bien. La gente te adora, ¿te has dado cuenta?


    —George, gritaban tu nombre —le digo, riéndome al recordarlo—. Las vuelves locas.


    Él se ríe conmigo y acto seguido aparece esa media sonrisa que me vuelve loca desde que la vi por primera vez. Y no puedo hacer otra cosa que besarle.


    —Hoy descansamos pero mañana… —me advierte, llevando su mano más abajo de mi vientre.


    Palpo con mi mano su entrepierna y escucho un casi inaudible gemido de su garganta.


    —Si tú sigues, yo sigo —le amenazo— y eso significa que me dará igual si Carol sale del baño.


    —¿Quieres decirme que dejarías que Carol se uniera?


    Se echa a reír de nuevo cuando recibe por mi parte un puñetazo en su brazo, haciendo que mi libido descienda bajo mínimos con esa broma.


    —Yo no te comparto con nadie —le digo a modo de contestación.


    —Vale, no hay problema. Porque yo me refería a que practicaras aquello que con Paula…


    Ni con otro puñetazo deja de reírse. Es incorregiblemente atractivo mi ahora mismo sexualmente alterado escocés…


    Seguimos bromeando un buen rato hasta que me doy cuenta de que la ausencia de Carolina se está alargando demasiado. Me levanto y voy hacia el baño.


    Llamo a la puerta.


    —¿Carol? ¿Estás bien? —pero no escucho nada—. ¿Carol? —y con este nuevo silencio comienzo a asustarme—. Carol, por favor, dime si te encuentras bien.


    Por fin escucho un sollozo dentro. La puerta se abre y veo a una preocupada Carolina que me pide que pase, volviendo a cerrar la puerta en cuanto lo hago.


    —Estoy sangrando —me dice apoyándose en el lavabo, intentando respirar pausadamente, algo que parece que le está costando demasiado.


    —¿Sangrando? —le digo procurando mantener la calma—. Carol, tenemos que ir a un médico…


    —Si alguien me ve entrando en un hospital…


    Tiene razón pero…


    —George hizo que un médico y una enfermera vinieran con nosotros. ¿Quieres que les llame para que vengan ahora y te echen un vistazo?


    Me mira con evidente ansiedad y con lágrimas en los ojos asiente. La abrazo. Está temblando.


    —¿Y si ha pasado algo? —me dice—. Puede haberle pasado algo y… Dios mío, me he preocupado tanto por las consecuencias que a lo mejor éste es mi castigo por no haberlo disfrutado de todas formas y…


    —Oye, ni se te ocurra pensar esas cosas —la cojo por la cintura—. Venga, salimos y que George les llame, ¿vale?


    Lo piensa un instante y luego asiente. Salimos de allí y George se levanta en cuanto nos ve aparecer. Su cara es de preocupación al ver las nuestras.


    —Pero, ¿qué…? —comienza a preguntar, acercándose.


    —Llama al equipo médico, cariño —le digo, señalando con los ojos a Carol, a la que llevo a uno de los dormitorios de nuestra habitación.


    Cuando entramos y la hago tumbar en la cama, escucho a George al teléfono.


    —Siento si os estoy… —comienza a disculparse Carol.


    —Ni se te ocurra seguir por ahí. Los amigos están para esto.


    Ella me mira y sonríe. Asiente casi de forma imperceptible.


    —¿Crees que ya habrá entrado Alex en directo? —me pregunta, sacando de su pantalón el móvil.


    Le hago un gesto para que pruebe a llamarle. Está asustada y por mucho apoyo que le demos George y yo, no es lo mismo que poder hablar unos segundos con su chico. Pero al parecer ya ha debido de apagar el móvil. Vuelve a guardarlo en el bolsillo, cabizbaja.


    —Nada más que vea que le has llamado, te llamará.


    Carol asiente pero de forma triste. Sabe que la llamará, por supuesto. Pero cuando le necesita es ahora. Alec no tiene la culpa pero me entristece ver la pena en el rostro de Carol.


    —Alex está feliz con mi embarazo… —me dice, como si eso fuera algo horrible.


    Y el equipo médico parece que se ha dado prisa, ya que escuchamos que alguien entra y George les conduce al dormitorio.


    —No va a pasar nada —repito a Carol justo cuando están entrando, apretando su mano.


    Pero en su gesto de dolor intuyo que ella teme algo que parece saber de antemano.


    


    


    


    Carolina


    


    Sigo apretando la mano de Laura. No la he soltado en ningún momento, y cuando el médico me dijo lo que sucedía, la solté por la impresión y fue ella la que volvió a agarrarme con más fuerza aún. Pero sigo sintiendo un dolor peor que el físico. Duele demasiado. Duele de forma extraña. Duele, duele mucho más de lo que me imaginé que podía doler algo en toda mi vida.


    —¿Llamamos a Cristina por lo menos? —me pregunta Laura con preocupación.


    —No, de verdad. Quiero irme a mi habitación —le contesto, levantándome de la cama.


    —No, tú te quedas —me dice sin soltar mi mano—. Si piensas que voy a dejar que te vayas, lo llevas claro.


    —Quiero estar sola para hacer esto.


    —Me parece bien que necesites intimidad pero tú te quedas aquí. Puedes quedarte en este dormitorio si quieres.


    —¿Y vosotros?


    —Hay varios dormitorios —me explica como si en su vida fuera algo normal quedarse en una habitación de hotel de varios dormitorios.


    Claro, eso en su vida es normal…


    —Pero no llames a Cris. Va a volverse loca y necesito estar tranquila unas horas más.


    —¿Y a Alec?


    Esa pregunta desencadena un llanto silencioso que intento controlar lo más rápido posible. Alex va a estar destrozado cuando se lo diga. Soy la culpable de hacerle sufrir. Me han repetido que es algo que sucede a menudo, pero no puedo evitar sentirme culpable.


    Gestación anembrionaria. Así llama la medicina actual al hecho de que mi niño no va a ser ya un niño. No existe. Se ha ido. Me han hecho una ecografía con un aparato portátil y no les cupo la menor duda. El saco embrionario estaba vacío.


    No hay bebé. No hay nada. Está vacío.


    Estoy vacía.


    Rota.


    —No me atrevo a decírselo —confieso.


    —Pero, ¿por qué?


    —Él estaba feliz. Va a creer que es mi culpa y…


    —Carol, Alec te adora. Jamás pensaría nada malo de ti. Además, ya te han explicado que no tienes la culpa. Estas cosas suelen suceder.


    Puede que haya pasado por todo el estrés de estos días. ¿No cuidé bien de mi bebé? ¿Hice algo mal?


    Tengo las cuatro pastillas que me trajeron hace un momento en la mano. Dos para empezar. Tengo que expulsar todo. Si no lo hago de esta forma, tendrán que intervenirme quirúrgicamente. No hay nada, me repito. El bebé no está ahí. Pero miro las pastillas y no quiero tenerlas ni siquiera en la mano. Yo quería a mi bebé, por muchos problemas que me hubiera causado.


    Quería a ese bebé.


    Pero mi bebé no está conmigo.


    Al cabo de un rato Laura sale del dormitorio, no sin antes avisarme que pasará a verme para comprobar que estoy bien. Ha entendido que prefiero estar sola. No quiero ver a nadie. Nadie puede entender cómo me siento. Y yo no quiero tener que explicar semejante dolor.


    Me tumbo de nuevo y tomo aquellas dos primeras pastillas por vía vaginal como me explicó el médico. Deberían hacer efecto y no tener que llegar al legrado.


    Mientras espero lo que tenga que suceder ahora, no soy capaz de dejar de llorar. Y comienzo a darme cuenta de lo mucho que he llorado desde que he conocido a Alex. ¿El amor tiene que doler siempre tanto? ¿Éste no habrá sido un castigo, cruel pero de todas formas castigo, por todo lo que hemos hecho? ¿Por haberme metido en un matrimonio, por mi repentino éxito profesional, por haber querido todo cuando puede que no hubiera tenido derecho a nada?


    Maldito amor incontrolable…


    Maldito, maldito Alec Sutton.


    


    


    


    Alec


    


    Nada más que el programa acaba, cuando escucho que el director nos avisa que estamos fuera, saco el móvil y lo enciendo para avisar a Carol de que voy para allá. Tengo una llamada suya de hace tres horas. Llamo pero no me lo coge. Sonrío al pensar que puede que se haya quedado dormida. Por suerte tengo una llave de su habitación, así que en cuanto llegue, la despertaré de la mejor forma que pueda.


    Cuando Anna y yo llegamos al hotel, voy directamente a su habitación. Pero aquí no está. La llamo y la busco pero no, no está y no parece siquiera que haya pasado por aquí de nuevo. Vuelvo a llamar a su móvil pero ahora corta mi llamada. Vuelvo a llamar.


    Apagado.


    Mi mente comienza a volar, pensando posibles razones por las que ha hecho aquello. ¿Está enfadada? Y si lo está, ¿por qué? Joder, en esta ocasión no tengo ni puta idea de lo que he podido hacer para enfadarla…


    Pienso en una fracción de segundo qué hacer para encontrarla. Se va mañana y no puedo pasar esta noche sin ella. Y entonces caigo en que puede que siga en la habitación de Laura y George. Voy hacia allí sin pensármelo y llamo a la puerta. A la mierda que sean las tres de la madrugada.


    George pregunta al otro lado quién es y en cuanto le digo que soy yo, abre y me hace pasar enseguida, recibiéndome en un pantalón de pijama únicamente.


    —¿Está aquí Carol? —pregunto, obviando formalidades—. Acabo de llegar y no está en su habitación, me corta las llamadas…


    Aparece en ese momento Laura, que está saliendo de la habitación, tapándose con una bata.


    —Está aquí —me dice ella en cuanto llega a mí—, en la otra habitación.


    —¿Dónde? —pregunto, esperando el momento de ir hacia ella por fin.


    Laura mira a su marido antes de contestarme. ¿Por qué esas caras? ¿Qué sucede?


    —¿Qué está pasando? —pregunto, empezando a preocuparme de verdad.


    —Dijo que no quería ver a nadie —contesta después de unos segundos de silencio.


    —¿Por qué? ¿Qué he hecho?


    —No has hecho nada —aclara George, apretando mi hombro un instante.


    —Perdonad pero no entiendo nada, ¿alguien me puede decir dónde está?


    Mi voz me da miedo incluso a mí. No miedo por ira, sino por la angustia que tengo ahora mismo. No sé qué pasa, no sé dónde está Carol, no sé qué es lo que he hecho para que no quiera ver a nadie, incluyéndome a mí.


    Viendo que ni uno ni otro saben qué hacer ni qué decir, decido actuar por mi cuenta.


    —¡Carol! —comienzo a gritar, yendo a la primera puerta que hay, abriéndola.


    Ella está allí, en la cama, llorando.


    ¿Pero qué coño pasa aquí?


    Voy hacia ella pero se levanta de golpe y se encierra en el baño, sin darme tiempo a llegar a ella antes de que cierre la puerta con llave.


    —¡Carol! —vuelvo a gritar en la puerta del baño—. Carol, ábreme y dime qué sucede, por favor. Vamos a hablar.


    Escucho a Carol llorar con más fuerza al otro lado y no sé ya si tirar la puerta abajo para poder ir con ella.


    —Vete —dice por fin—, no quiero ver a nadie. Yo no… No puedo, Alec.


    ¿Cómo me ha llamado?


    —Niña… Hey, babe… Abre la puerta, por favor —le pido intentando tranquilizarme con poco éxito—. Por favor, deja que pase y me explicas lo que sucede.


    —No puedo… Vete por favor.


    —Alec —escucho detrás de mí a Laura pero ni siquiera puedo girarme. Sólo espero que Carol abra la maldita puerta—, es el bebé.


    Ahora sí que me doy la vuelta.


    —¿El bebé? —digo como puedo, sin que la voz me salga por completo.


    Laura me hace un gesto para que guarde silencio antes de volver a hablar.


    —Gestación anembrionaria —me explica—. No había bebé.


    Eso no puede ser… Joder, es imposible, eso… Nuestro bebé… Había bebé, lo había…


    —Pero ella… El test de embarazo…


    —A veces pasa, es algo normal —intenta decirme antes de caer desplomado al suelo, en donde me quedo mientras ella sigue explicándome en voz baja lo que ha pasado.


    Unas pastillas, Carol llorando, dolores…


    —Carol… —vuelvo a llamarla aunque Laura me dice que deje que descanse, que podré hablar mejor con ella cuando esté más calmada—. Niña, por favor… Tienes que abrirme.


    —No puedo… —solloza al otro lado de la puerta.


    Laura comprende que no va a hacer que entre en razón y sale del dormitorio, cerrando en cuanto está fuera.


    Estoy acurrucado en el umbral de la puerta del baño en donde Carol se ha encerrado, apoyado en la misma, esperando el más mínimo movimiento para entrar. Ella parece estar al otro lado también por lo cerca que la escucho. Pero sigue sin querer abrir.


    —Sí que puedes, niña. Necesito estar contigo, ábreme.


    —No, yo… —solloza de nuevo y coge aire para volver a hablar—. No, Alec, no voy a abrirte.


    Se me encogen las entrañas al escuchar cómo vuelve a llamarme.


    —Niña, por favor, no me llames así…


    —Sé que me odias —me dice con dolor, pero acto seguido parece que la rabia se apodera de ella—, y te juro que ahora mismo yo te odio. Si no nos hubiéramos conocido…


    Si me hubiera traspasado el corazón con una estaca, seguramente no me habría dolido tanto como escuchar de boca del amor de mi vida que me odia y que preferiría no haberme conocido.


    No soy capaz de retener más las lágrimas y me echo a llorar.


    —Eso no es así, niña. Te amo desde la primera vez que te vi, y eso no ha cambiado ni cambiará.


    —¡Sí que lo hará! —grita con desesperación al otro lado—. Si te dejo pasar, te darás cuenta de que ya no me quieres —hace una pausa para controlar el llanto y vuelve a hablar—. No está, Alec, nuestro bebé… Y yo…


    —Ábreme, te lo ruego —suplico desesperado—. Sólo quiero poder abrazarte, niña. Por favor, ábreme…


    No escucho contestación. Y un leve quejido llega a mis oídos, seguido de un movimiento dentro del baño.


    —¿Carol? —y no contesta—. Carol, dime si todo va bien…


    —Me duele… —escucho lejos de la puerta—. Joder, duele mucho…


    Llora, llora de dolor. Y la impotencia, mi propio dolor y la desesperación se abren paso entre la cordura y lo socialmente correcto.


    Me levanto y abro de un golpe la puerta del baño, haciendo estallar la cerradura.


    Encuentro a Carol encogida de dolor en la esquina más alejada. Ni siquiera se ha inmutado con el estruendo que acabo de hacer. Un pequeño reguero de sangre desemboca en ella, y me lanzo a abrazarla con todas mis fuerzas. Carol sigue llorando, quejándose de dolor. Pero no me dice de nuevo que me vaya. Al contrario, agarra mi brazo y lo aprieta cada vez que el dolor vuelve a aparecer.


    —Estás sangrando —le digo asustado—. Tenemos que ir a un hospital.


    —No, es lo que tiene que pasar. Espera a que se me pase el dolor un momento y te explico pero… —vuelve a apretar mi brazo y las lágrimas que siguen cayendo de sus ojos creo que no son solamente por el dolor físico—. Lo siento, sé lo feliz que estabas por este bebé y…


    No puedo dejar de llorar. Joder, no soy capaz. Lloro y abrazo a mi chica. Debería ser fuerte para ella. No tendría que estar llorando de esta forma, pero no puedo controlarlo. No dejo de pensar en que no tenemos el bebé al que ya quería sin tan siquiera haberle visto en una ecografía.


    —Niña —consigo pronunciar, acariciando su pelo—, vamos a superar esto también. Vamos a superar cualquier cosa juntos. Pero por favor, no me odies. No podría vivir con eso…


    —Yo… No puedo odiarte —me dice al fin, haciéndome sentir algo mejor en todo este dolor que no puedo dejar de sentir—. Querría hacerlo pero… ¿Tú me odias?


    —No! Babe, I love you, you know it!


    —Even having lost our baby? —solloza entre espasmos de llanto incontrolable.


    —Our baby’s gone for a while, only that. But I’m so sure he’ll come back soon. He’s only waiting for a better moment to appear again. And we will be happy together until then. For him. We must to.


    Sigue llorando y me abraza. Mi pecho va a explotar de dolor, estoy seguro que como el de ella. Estamos rotos. Irremediablemente rotos.


    —Love you —me dice llorando sobre mi hombro—. Love you, Alex. Love you even broken…


    …incluso rota.


    —Remember, babe, always under my umbrella —le recuerdo, tarareando nuestra canción—. Love you in this moment more than ever. Even broken.


    …incluso destrozado por dentro.


    


    Seguimos abrazados, llorando.


    Completa y absolutamente rotos.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


    [image: C:\Users\BEATRIZ\Desktop\cine20101.jpg]


    


    ¿…?


    


    «Deberíamos vernos»


    «¿Para qué?»


    «Ya sabes para qué»


    «Si nos pillara…»


    «Le iba a joder, y eso seguro que te encantaba»


    «Jajaja, cierto. Qué bien me conoces»


    «Porque somos muy parecidos los dos»


    «¿Ah, sí?»


    «Sí. Los dos queremos ser conocidos mundialmente, ganar mucha pasta, no trabajar mucho para ello y follar todo lo que podamos»


    «¿Eres siempre así de directo?»


    «Puedo serlo más si eso te gusta»


    «Ven entonces»


    «Estás un poco lejos en este momento»


    «Los aviones son rápidos»


    «¡Pero no para ir y volver en el día!»


    «Puedes quedarte aquí unos días»


    «¿Lo dices en serio?»


    «Totalmente»


    «Sólo con pensar en ello me pones cachondo»


    «Te dejaría hacerme lo que tú quisieras en todo momento, ¿qué te parece eso?»


    «Me parece que si se enterara el gran Alec Sutton, me cortaba en pedazos»


    «No se tiene por qué enterar. Todavía.»


    «¡Imagina que un día nos pillara! Estaría jodido de por vida»


    «¿Eso te gustaría?»


    «En realidad sí»


    «A mí también, jeje. Imagina si estuviéramos juntos. Si no volviera a verle por ti»


    «Joder, ¡explotaría! Hazlo»


    «Ven y muy pronto podría hacerlo»


    «Cuando quieras. Sólo dime los días que quieres que esté allí»


    «Cuanto antes. Tenemos mucho sobre lo que hablar. Las redes sociales no son seguras para lo que quería proponerte»


    «Has sido tú la que has contactado conmigo por Twitter. ¿Qué es eso que tienes que proponerme?»


    «Quiero hacerle sufrir. Y creo que tú quieres lo mismo»


    «¿En serio que tú…? Yo creía que…»


    «Nada es lo que parece»


    «¿Entonces?»


    «En cuanto vengas, te explicaré lo que tengo pensado»


    «Primero deberíamos follar para descargar tensiones»


    «Primero ven y luego…»
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